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NUEVAS NOTAS 
SOBRE JURISDICCION 
DE PREVISION 

por ·Salvtt.áttt Bt~tnttl Áfattín, 
Abogado. 

l.-ANTECEDENTES. 

En su día, en nuestro trabajo Jurisdicción de Previsión, 
puhli~ado en esta misma REVISTA (1), hubimos de examinar 

los diferentes aspectos o problemas que en aquellos momen­
tos se derivaban de nuestra legislación en relación con la 
misma. De entonces acá, a pesar del poco tiempo transcu­
rrido, la cuestión, en determinadas facetas, ha sufrido cam· 
hios, si no radicales, sí lo suficientemente destacados para 
que volvamos sobre ellos. 

Han de servirnos· como hase inicial, para prescindir de la 
lectura de aquel trabajo, las siguientes afirmaciones de allí 
obtenidas: 

A) Que .el Derecho de Previsión se halla integrado den· 

tro del Derecho del Trabajo. 
B) Que derivándose de aquél,· derechos y obligaciones, 

r---
.-' (1) Número 9, de 1947. 
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las acciones o afanes de pretensiones, de ellos consecuencia, 
daba origen a una nueva jurisdicción. 

C) Que ésta no había de ser propia o específica, sino que 
podía ser la misma de Trabajo la que asumiera las cuestiones 
relacionadas con la Previsión. 

D) Que la misma se manifiesta en los preceptos que allí 
se señalan, determinando la , competencia funcional, y por 
razón de la materia de cada una de ellas y con relación espe­
cífica a cada Seguro vigente. 

E) Que en la legislación española se destaca la falta de 
una separación absoluta entre la vía administrativa y la con­
tenciosa o judicial, permitiendo que en vía administr~tiva se 
desempeñen funciones subsuntivas, se actúe jurisdiccional­
mente, se resuelvan contiendas y peticiones, no sólo de inte­
resados frente a la Administración, sino de particulares fren­
te a Organos o Entidades ajenas al actuar de aquella misión 
funcional, propia de la vía contenciosa. 

F) Que, según se señalaba, en general, se carece de 
normas concretas sobre el plazo y forma de interponer los 

recursos establecidos. 
G) Que, asimismo, se indicaba que las Resoluciones dic­

tadas en vía gubernativa tienen el carácter de definitivas, 
aunque esta afirmación la hayamos aclarado ( 2) a la vista de 
posterior doctrina, que ha establecido que ha de entenderse 

en «vía administrativa». 
H) Y, por últinw, indicábamos que, a .nuestro juicio, 

deberían adoptarse las medidas siguientes : 
a) Señalar concretamente, a efectos de revisión, las cues­

tiones que puedan serlo en vía contenciosa y en vía adminis­

trativa; 
b) Establecer un régimen administrativo o procedimiento 

único y tipo, tanto para la interna tramitación o preparación 

(2} La legislación de Previsión Social en España durante los años 1947 
y 1948. «Rev. de Der. Priv.», febrero 1949, pág. 164. 
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del acto cuanto en lo que haga referencia a la forma y plazo 
del recurso que se estableciera ; 

e) Conferir la resolución de cuantas cuestiones suscite 
la aplicación de los Seguros sociales al Instituto Nacional de 
Previsión; 

d) Exigir que para poder entablar cualquier contienda 
judicial, derivada de la aplicación de los regímenes de Segu­
ros sociales, se acredite decisión de los Servicios centrales de 
aquel Organismo (3); 

e) Atribuir la revisión contenciosa de las decisiones de. 
Organo gestor de los Seguros sociales, por causar estado en 
vía administrativa, a la Magistratura del Trabajo. Otras cues­
tiones deberían ser reservadas al Tribunal Supremo, previa 
concreta discriminación. 

Hemos de concluir así, porque la substantividad y carác­
ter del Derecho de Previsión no puede ofrecer duda alguna, 
aunque sea como parte del Derecho del Trabajo. Para nos­
otros, es evidente que el «Conjunto de instituciones episódicas 
surgidas en la vida de una manera circunstancial, como pro­
cedente de una época, consecuencia de una determinada co­
yuntura social», a que se refiere PÉREZ BoTIJA ( 4), ha dado 
lugar a la nueva, frondosa y fuerte rama del Derecho del 
Trabajo, con origen o génesis en el tronco común del Derecho 
Social, pero con concepto, substantividad, vida y caracteres 
propios, comprendiendo al Derecho de Previsión, pues, con­
forme dice dicho autor ( 5), el contenido de aquél ha de abar­
car las «medidas de previsión, protección de los trabajadores 

(3) El Decreto de 9 de enero de 1950, que regula la Conciliación Sindical, 
excluye de la obligatoriedad de celebrar la misma las cuestiones referidas a 
Seguros sociales, en las cuales, por tanto. debe seguirse utilizando la reclama· 
ción previa a que se refiere el art. 4.o del Decreto de 6 de febrero de 1939. 
Véase nuestro ensayo Las previas reclamaciones administrativas y la jurisdicción 
del trabajo. Publicación del l. N. P. Madrid, 1946. 

(4) El Derecho del Trabajo. Madrid, 1947, pág. l. 
(5) En el mismo trabajo acabado de citar. 
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por parte de las Empresas (con carácter obligatorio o de liber­
tad estimulada)», quien, en trabajos posteriores, afirma tesis 
idéntica ( 6). A ello no se opone el que el Derecho del Trahajd 
pueda ser estimado de origen o naturaleza privatista ( 7), y 
el que el Derecho de Previsión, para algunos, en términos 
generales (8) o concretos '(9), sea Derecho público, ya que, 
en definitiva, han de ligarse, y la nueva técnica los admite 
con dicha relación ( 10). 

11.-NuEvo DERECHO. 

Las disposiciones fechadas en 29 de diciembre de 1948 
, en relación con los Seguros sociales, y en las que se deter­

minan los trámites unificados de afiliación y cotización, su 
campo de aplicación, las detracciones a utilizar de las cuotas 
y el concepto de salario, señalan ciertamente una etapa muy 
importante en la historia de nuestra Previsión social, como 
venimos señalando (11). Complemento de dichas normas, y 
de manera especial por lo que se refiere a los Seguros de Ve­
jez e Invalidez y de· Enfermedad, es el Decreto de 7 de junio 
del año siguiente, 1949, y en el que se expresa que, la afilia­
ción es requisito indispensable para adquirir los derechos que 
conceden los Seguros sociales obligatorios unificados ; que la 

(6) Curso de Derecho del Trabajo. Madrid, 1948, pág. 456. 
(7) PÉREZ LEÑERO: Teoría general del Derecho español del Trabajo. 

Madrid, 1948. 
( 8) · El sujeto protegido por las Leyes de Previsión Social, en «Boletín de 

Trabajo del l. N. P.>>, núms. 7-8, de 1945; La responsabüidad patronal en el 
Derecho de Previsión Social, en «Revista de Trabajo>>, núm. 5, de 1946, y 

La noción del salario en los Seguros sociales, en REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD 

SociAL, núms. 1·2, de 1947. 
(9) Aspectos jurisdiccionales del Derecho de Previsión. Publicación del 

l. N. P. Madrid, 1946, pág. 11. 
(lO) PÉREZ LEÑERO: Instituciones del Derecho del Trabajo. Madrid, 1949. 
(11) Reseña de la legislación social en España durante el año 1949, ea 

«Revista de Derecho Privado», enero 1950, pág. 89. 
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afiliación, así como la comunicación de altas y bajas de los 
productores por cuenta ajena, estará a cargo de las respecti· 
vas Empresas, y que si éstas no cumpliesen dichas obligacio· 

nes, el productor podrá solicitar directamente del Instituto 
Nacional de Previsión el alta o la baja correspondiente, sin 

perjuicio de la sanción en que aquélla hubiere incurrido ( ar· 
tículo l. 0); que el derecho a prestaciones del Seguro de En· 

fermedad y el cómputo de los plazos de carencia para el Se· 
guro de Vejez se contarán desde la fecha de afiliación de los · 
trabajadores, cuya formalidad se ·cumplirá por el Instituto 

Nacional de Previsión en el plazo máximo de quince días, a 

partir de la presentación de la solicitud de sus dependen· 

cias ; que no podrá concederse a las partes .de alta efectos 

retroactivos superiores al plazo de ocho días inmediatamente 
anteriores a su presentación, ni aun en el caso de que se pro· 
dujeren en virtud de Acta de Inspección, todo ello sin per· 

juicio de la acción que pueda ejercitar el trabajador contra 
el patrono o patronos causantes del retraso en la afiliación 
:(artículo 2. 0 ). 

Este precepto legal ha venido a resolver algunas cuestio· 
nes pendientes en relación con este tema. Pero plantea, al 
mismo tiempo, una nueva tesis, y de tal grado, que convierte 
al Derecho de Previsión francamente en Derecho privado al 

autorizar expresamente acción al obrero contra el patrono 
causante del retraso en la afiliación. El problema hoy, pues, 

tiene nueve rumbo u orientación legal, y ciertamente en tér· 
minos tales, que saca, con claridad meridiana, a la luz pÚ· 

blica los orígenes e influencia del Derecho privado en la re· 
glamentación pública de los Seguros obligatorios. 

La vacilante u oscura legislación precedente en este aspec· 
to había permitido afirmar a PERPIÑÁ ( 12): 

(12) El llamado Derecho Social, en «Revista de Trabajo», 1947, pág. 645. 

2031 



[N.0 12, diciembre de 1949] REVISTA ESPANOLA 

<d. 0 Que la relación jurídica en los Seguros sociales se 
establece, de un lado, entre patronos (y obreros como coti­
zantes) y el Instituto Nacional de Previsión, y de otro, entre 
éste y los obreros (indemnizaciones y subsidios). Y estando 
dotado el Instituto de la facultad de hacer ejecutivos sus pro­
pios acuerdos y de la de utilizar la vía de apremio, es indu­
dable que nos encontramos ante relaciones de Derecho pú­
blico. 

2. o Dentro del sistema pueden surgir otras distintas en­
tre patronos y obreros al perder éstos el derecho a los bene­

ficios legales por culpa de los primeros. Tales relaciones son 
ciertamente privadas, pero conviene aclarar que se trata de 

resarcimiento de daños por incumplimiento de obligación le­
gal y no de efectividad misma de los Seguros sociales. 

3. o Que también aquí el contrato de trabajo juega como 
hecho determinante del nacimiento de derechos y deberes, los 
cuales son extracontractuales, porque se esgrimen o sufren 
frente al Instituto Nacional de Previsión. El patrono no debe 

las cuotas o primas por el Estatuto jurídico del contrato y al 
obrero, sino por el hecho laboral y al Instituto. Y, análoga­
mente, el productor no puede reclamar el pago de los subsi• 
dios o indemnizaciones a hase del contrato y al patrono, sino 
por la Ley pública, creadoca del Seguro social correspon· 

diente, al Instituto. 

4. o Debe excluirse la materia de accidentes del trabajo, 

en la que, a la inversa, hay nexo directo entre empresarios y 

trabajadores. En el fondo, la indemnización la debe el patro­

no por cláusula contractual impuesta por la Ley ; es decir, 
que aquí ésta se introduce normativamente en el F.statuto 
privado, determinando una obligación de tipo contractual si­

milar a las que pueden derivar del principio general del ar· 

tículo 1.258 del Código civil.» 
1 

.Hemos de reconocer que no es exagerada totalmente la 
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tesis expuesta, ya que así puede estimarse, conforme al 

preámbulo del Decreto de 13 de agosto de 1948, dando nueva 

redacción al art. 147 y párrafo cuarto d~l art. 178 del Regla­

mento del Seguro de Enfermedad. En el primero se estable­

cía que da falta de pago de la prima producirá la suspensión 
de todas las prestaciones del Seguro», lo que se deja sin efec­

to. En el segundo se decía que, «sin perjuicio de la sancion 

que corresponda, 'Se impondrá al empresario incurso de las 

faltas de afiliación y cotización la obligación de satisfacer sl 
productor perjudicado todos los beneficios que hubiere per­
dido como consecuencia de dichas faltas, y del pago de las 
primas no satisfechas», dejando en el nuevo dictado reducido 

a señalar la obligación de pagar «Íntegramente» las primas no 
satisfechas. 

Esta nueva orientación se justifica en el preámbulo, di­

ciendo que «la práctica ha demostrado que el asegurado en­
fermo económicamente débil, cuando no es asistido por el 

Seguro, se encuentra desorientado al tener que acudir a un 

facultativo particular, al cual tendrá que abonarle sus hono­

rarios y desembolsar las cantidades necesarias para su medi­

cación, gastando una crecida suma, de la que no puede dis­

poner las más de las veces. Aunque pueda reclamar a su pa­

trono, a fin de que le reintegre de los gastos ocasionados, en 
caso de negativa de éste-obligado ya a pagar íntegramente 

al Seguro las cuotas atrasadas con recargo y las sanciones en 
su caso-. -. , habrá de promover una acción contra él para ser 

amp~rado en su derecho». 

Así, pues, en el Seguro de Enferm~dad ya no cabía otra 

responsabilidad a la Empresa que la sanción por no afiliaci6n 

y el pago íntegro (es decir, la cuota patronal y la obrera) de 

las primas, y, por tanto, si las prestaciones se daban o no 

a partir de dicha disposición, era cosa que había de ventilar 

el interesado y el Seguro (Caja 9 Entidad cruaboradora). En 

cuanto al Régimen de Vejez, ha de tenerse en cuenta que ei 
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artículo 3. 0 de la Orden de 2 de febrero de 1940 señalaba que 
la afiliación debería hacerla el patrono, y, en su defecto, 
podía ser solicitada por el obrero. 

Por lo que se refiere al Régimen de Subsidios Familiares, 
puede ser que la cuestión varíe, ya que previamente al abo­

no del primer subsidio, el patrono presentará en la Caja Na­
cional el Libro de la Familia, y éste, en caso de pago directo, 
debe hacer la declaración de subsidiados y de los días traba­
jados, que den lugar a la aplicación de escala, en el boletín 
de cotización, ya que, como es sabido, para este Régimen no 
existe afiliación. De acuerdo, pues, con los artículos 42, 45, 

56 y 57 del Reglamento, estimamos que se puede accionar 
directamente contra el patrono, ya que el obrero no tiene fa­
cultad para sustituir o suplir a aquél en sus obligaciones. 

A partir de 1 de julio de 1949, por lo que se refiere a los 
Regímenes de Vejez e Invalidez y Seguro de Enfermedad, se 
da el sistema señalado en las líneas iniciales de este apartado, 
en el sentido de admitir acción directa al beneficiario contra 
el patrono (Decreto de 7 de junio de 1949, art. 2. 0 ), sin per­
juicio de la actuación de oficio, es decir, del carácter de de­
manda, de afán de pretensiones, de acción, en suma, de las 
certificaciones referidas a resoluciones firmes cuando la Ins­
pección de Trabajo, la Técnica de Previsión Social, la de 
Centros regidos por el Estado o la Dirección General de Pre­
visión estimen que de la infracción reconocida en las actas o 
recursos se derivó perjuicio económico para los productores 
asalariados (Decreto de 11 de noviembre de 1943, en.cuanto 

a la Inspección de Trabajo en general, y Orden de 9 de fe­
brero de 1945, en cuanto a la de Centros regidos por el Es­
tado), y con lo cual hoy la estimación es diametralmente a la 

expuesta, y puede decirse que la relación se da entre los inte­
resados y el patrono y el órgano por lo que se refiere al pago 
de primas (Orden de 7 de octubre de 1949), excepción hecha 
de cuando el patrono esté a cubierto del trámite de afiliación, 
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ya que la cotización no determina (en Vejez e Invalidez y 
Enfermedad) el derecho a los beneficios, aunque sí en Subsi­
dios familiares, ya en caso de pago directo, ya en el de ges· 
tión delegada, si no se cotiza y hacen las declaraciones opor­
tunas, o si no se abona, por cuenta de la Caja Nacional, con 
los haberes normales (Decretos de 12 de marzo de 1942 y 
7 de junio de 1949). 

111.-J URISDICCIÓN COMPETENTE. 

Son presupuestos admitidos : la existencia del Derecho 

del Trabajo y, dentro de él, el Derecho de Previsión. Con­
tando aquél con una jurisdicción ( 13), ha de examinarse si 

la misma es aplicable a los aspectos, cuestiones o discrepan­
cias que, lo mismo que con relación al contrato de trabajo, 
puedan surgir de la aplicación de las normas de Previsión 
social. El que sea única, no parece ofrecer ya duda alguna. 

En este sentido se pronuncian JoRDANA DE PozAs (14) y 
LEAL RAMos (15). Es decir, que, en principio, todas las cues­
tiones deben ser resueltas por el Organo gestor ; pero sus re­

soluciones o acuerdos deben y pueden ser revisados jurisdic­
cionalmente, unas sobre los derechos reconocidos ante la ju­
risdicción contenciosa o Magistratura del Trabajo y otras sobre 
grandes cuestiones de campo de aplicación, in~pección o de­
vengos de cuotas ante el Tribunal Supremo, Salas de lo con­
tencioso-administrativo. Por nuestra parte, ya nos hemos in-

(13) PÉREZ SERRANO:· La organización y el funcionamiento de los Tribuna· 
les de Trabajo. Legislación comparada. «Premio Marvá», 1935. Publicación 
del l. N. P. Madrid, 1936. BERNAL MÁRTÍN: Procedimiento laboral (segunda 

edición, en prensa). 

(14) El principio de unidad y los Seguros sociales, en «Revista de Trabajo>>, 

Madrid, 1941, pág. 12. 
(15) La unificación de los Seguros sociales y el Seguro total: dos etapas, 

en REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, núm. 10, 1947. 
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clinado por esta solución ( 16). Y también se ha señalado que 
PERPIÑÁ ( 17) ahoga por el restablecimiento de la antigua y 
privativa jurisdicción de Previsión social, aunque haya de 
reformarse o atemperarse a los nuevos tiempos. 

De igual manera, GEYSEN (18) dice que <da competencia 
de las jurisdicciones laborales, ya admitida en cierta medida 
para la asignación de daños y perjuicios, en razón de la no 
ejecución de las obligaciones legales en materia de Seguridad 
Social», pedirá su extensión y generalización respecto a to­
das las personas o instituciones interesadas en ellos, como los 
organismos distribuidores de las ventajas de la Seguridad 
Social. 

Hace suyas las consideraciones de HoRION, en el sentido 
de que «se ha dicho muchas veces que las Leyes de Seguros o 
de Seguridad Social conferían verdaderos derechos a los be­
neficiarios. Sin embargo, un derecho es una prerrogativa re­
conocida y sancionada. En ninguna materia puede quedar su 
satisfacción a la apreciación, a la discreción del deudor. Las 
objeciones deben, a fin de cuentas, ser reglamentadas por una 
jurisdicción cuyos miembros sean en su totalidad extraños a 
las partes litigantes». Más adelante añade: «Pero si quere­
mos que las prestaciones previstas por las Leyes de Seguridad 
Social constitúyan derechos en toda la acepción de la palabra, 
es necesario que los demandantes, después de la instanc:la 
administrativa, puedan disponer de un recurso judicial.>> De 
igual manera, en el orden internacional, la Conferencia ae 
Filadelfia se inclinó por la atribución de dichas cuestiones a 
una jurisdicción especial o a la de trabajo, incluso con Tri­
bunal superior de casación. El moderno sistema inglés tam­
bién admite aquella atribución. 

(16) Jurisdicción ... , citado. 
(17) Aspectos ... , citado. 
(18) Las jurisdicciones del trabajo, en «Revista de Trabajo», núm. 9. 

de 1949. 
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En nuestro sistema, a este respecto, ciertamente se nota 
algún confusionismo, no sólo en cuanto a la tendencia absor­
bente de la vía administrativa, sino también por lo que se 
refiere al principio de estimar irrecurribles los Acuerdos o 
Resoluciones dictados en alzada en esta vía. Y así, en el pri­
mer aspecto, se llega a admitir el absurdo de que pueden 
revisarse en dicha vía declaraciones hechas en casación, como 
hemos señalado (19), y recoge el profesor PÉREZ Bo­
TIJA (20), en cuanto a accidentes del trabajo, y al revés, que 
actos de un Director general pueden ser revisados por un Ma­
gistrado, y por lo que se refiere al segundo, se ha declara­

do (21) que, con arreglo a lo determinado en el Decreto de 
6 de febrero de 1939, son definitivas las Resoluciones pro­
nunciadas, en materia de liquidación de Seguros sociales, por 
la Dirección General de Previsión. 

Sin embargo, se va haciendo luz en la materia, ya que 
dicho precepto, si ajustado a derecho en la fecha de su dic­

tado, no resulta así después de que se abrió la vía contencio­
so-administrativa. A tal fin, hemos de señalar las diferentes 

declaraciones que sobre la materia se han pronunciado por 
los siguientes Organos: 

A) Tribunal Supremo.-En primer término, ha de ha­
cerse referencia a la sentencia de 24 de febrero de 1948, en 
la que se entra a discutir el fondo del asunto en cuanto a re­
clamación por pago de la cuota sindical por determinados tra­

bajadore~ (altos cargos y extranjeros). 
Las de 28 de febrero y 22 de septiembre de 1949, al de­

clararse su incompetencia para entender de recurso contra 
Orden del Ministerio de Trabajo, que, desestimando el ini-

(19) Procedimienw ... , citado, pág. 9. Áspecros procesales del Seguro de 
Enfermedad, en «Bol. de lnf. del l. N. P.lJ, año V, núm. 3. 

(20) El régimen contencioso de los Seguros sociales. Publicación del Insti­
tutG Nacional de Previsión, 1942. 

(21) Resolución de 16 de febrero de 1949. 
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ciado contra sentencia de un Jurado mixto, que declaraba 
injusto un despido, dice que resulta así porque en dicha ma­
teria, por su aspecto social, en el sentido de protección a la 
clase trabajadora, tiene propia jurisdicción el Ministerio, y, 
por tanto, no se halla comprendido en el art. l. o de la Ler. 
de lo Contencioso. Ello no empece a la tesis anterior y a la 
posterior, porque competía al Ministerio, según la Ley de 
Jurados mixtos, revisar en última instancia y, por tanto, ju­
risdiccionalmente, determinadas sentencias de aquellos extin­
guidos organismos. 

Entablados recursos contra Ordenes de la Dirección Ge­
neral de Previsión confirmando liquidaciones practicadas por 
la Inspección de Trabajo sobre cuotas del Seguro de Vejez y 
del de Enfermedad, en los que el Ministerio fiscal propuso, 
como excepción dilatoria, la incompetencia de jurisdicción, 

en autos de 7 y 13 de octubre de 1949, se establece: «que 
si bien este Tribunal, en reiteradas Resoluciones, ha estable­
cido la doctrina de que los acuerdos del Ministerio de Tra­
bajo, y especialmente los de la Dirección General del mismo 
nombre, no son recurribles en la vía contencioso-administra­
tiva cuanto estén dictados por el organismo correspondiente 
en funciones propiamente jurisdiccionales para la aplicación 
de la llamada legislación social a los conflictos o controversias 
derivados de los contratos de trabajo, no es menos exacto que 
en el presente caso, en que no se ventila, como queda dicho, 
ninguna cuestión de orden laboral entre patronos y obreros, 
ni afecta siquiera a los derechos de éstos con relación al subsi­

dio de ... , que de todos modos quedan salvaguardados y han 
de abonarse en su día por el Instituto Nacional de Previsión, 
cualquiera que sea .la resolución que recayere a lo preten­
dido por la parte recurrente, la materia de esta litis, y con· 
cretamente la atribución o imposición del gravamen subsi­
dia} a la referida entidad por el Centro directivo ... , reviste 
un carácter recaudatorio o ~ontrihutivo, comprendido en las 
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funciones típicas de la Administración, ajeno por completo a 
toda facultad jurisdiccional para los asuntos verdaderamente 
laborales» ; y «que, como consecuencia de lo expuesto, y no 
siendo posible negar, por otra parte, a las personas o entida· 
des afectadas por un tributo o gravamen impuesto por los 
orgánismos del Estado, cualquiera que sea su finalidad, el 
derecho de impugnar la Orden impositiva en vía contenciosa, 
cuando, a su juicio, se hayan infringido en la Resolución dis· 
posiciones legales de la~ que puedan derivarse derechos o 
exenciones en favor del recurrente, no puede estimarse via­
ble la excepción de incompetencia propuesta por el Ministe· 
rio fiscal, y se impone la nec~sidad de continuar el procedi­
miento para pronunciar en su día la Resolución de fondo que 
proceda» ( 22). 

B) Tribunal Central de Trabajo.-lndirectamente se de· 
clara competente en sentencia de 30 de abril de 1948, por 
la que desestima recurso interpuesto contra otra de una Ma­
gistratura que condenaba a un patrono a indemnizar a un 

trabajador por enfermedad y al pago de la asistencia médico· 
farmacéutica, por no haberle tenido afiliado. Más explícito 
se muestra en la de 7 de diciembre de. 1948, en la que dice 
que, «derivadas las pretensiones de la demanda del supuesto 
derecho del accionante recurrido al disfrute de los beneficios 
del Seguro de Enfermedad, CU;yo equivalente reclama, es 
evidente que la competencia para determinarlo está atrihuída 
a la Magistr~tura del Trabajo por precepto expreso del ar­
tículo 17 4 del Reglamento, y procede, por consiguiente, con 

arreglo a derecho el Juzgador que desestima la excepción de 

incompetencia alegada». 

(22) La misma doctrina en Autos de 12, 14, 16 y 22 de noviembre de 1949. 
Véase GARRIDO FALLA: Notas a las sentencias de lo contencioso·administrativo, 
en «Revista de Derecho Privado», números de enero, febrero y noviembre 
de 1949. Y también, V ALLÉS : ¿Es competente la jurisdicción contencioso·admi· 
nistrativa en materia de Seguros sociales?, en «Revista de Derecho Mercantil», 
número 22, pág. 119. 
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C) Administrativos. -En este campo, ya se ha hecho 
alusión a la Resolución de 16 de febrero de 1949. La del Mi­
nisterio, de 19 del mismo mes, resolviendo recurso en el que 

se interesaba s,e dejara sin efecto otra de la Dirección Gene­
ral de Previsión desestimando aquél y, por tanto, confirman­
do ésta, declara que lo hace así «con la advertencia de que 
contra la presente Resolución no cabe recurso alguno ante 
este Ministerio». 

La de 12 de dicie~bre de 1949, expresa que «no cabe re­

curso en vía administrativa», expresión que, a nuestro juicio, 
deja abierta la contencioso-administrativa. Sin embargo, es 
oportuna la de ll de julio de 1949, la que, al resolver alzada 
sobre determinada solicitud, en aplicación del art. ll de la 
Orden de 16 de enero de 1947, dice que dicho precepto es, 
en efecto, de carácter discrecional, y por tanto, irrecurrible. 

La Resolución de 8 de agosto de 1949 discrimina, igual­

mente con oportunidad, a nuestro juicio, la importante cues­
tión, referida al actuar de oficio y valor de las certificaciones 
que de Resoluciones firmes se remiten a las Magistraturas del 
Trabajo, determinando, en consecuencia, su doble finalidad: 

una, la reparación de los perjuicios ocasionados a los produc­
tores por falta de afiliación o de cotización, y otra, posible­

mente, la efectividad, en vía de apremio, del acta, cuando 
proceda. A tal fin, dice aquel Acuerdo que el «Decreto de 

ll de noviembre de "1943 se refiere única y exclusivamente 
a los perjuicios económicos sufridos por los trabajadores, y 
reflejados. en un acta de infracción, de la que conocerá la 

Magistratura del Trabájo, pero no de la cl!antía de la base 
a liquidar por los Seguros sociales, señalada en el acta, cuan­
tía que debe impugnarse en todo caso mediante prueba, ya 
que, de lo contrario, por una posible aportación de nueva 
prueba ante la Magistratura, o, más simplemente, por allana­
miento de las partes en conciliación, podría ser impugnada 
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la cuantía de una liquidación ratificada por la Inspección y 
confirmada por la Delegación de Trabajo», o por los Organis­
mos superiores. Como se ha visto en este caso, contra el cri­
terio de la Dirección General, el Tribunal Supremo admite 

su combate ante la jurisdicción contencioso-administrativa. 
«De acuerdo-dice la Resolución de 8 de abril de 1949-

con el art. 48 de los Estatutos de 23 de agosto de 1946, en 
relación con el 40 del Reglamento de 26 de mayo de 1949, 
resulta competente la Magistratura para conocer de las accio­
nes ejercitables contra la Caja de Jubilación y Subsidios de 
los Trabajadores de la Industria Textil»; por cuya circuns­
tancia, este Centro directivo se inhibe en la reclamación for­
mulada por un asegurado como consecuencia de acuerdo de­
negatorio de la Junta Rect. de la M. de Previsión Social. 

En la Resolución de 22 de abril de 1949 se dice que, dada 
la fecha en que ocurrieron los hechos y la índole de la cues­
tión planteada, no procede entrar en el fondo de la misma, 
sin perjuicio de la acción contenciosa que pudiera ejercitarse 
ante la competente vía jurisdiccional. 

Como resumen, pues, de la doctrina general recogida en 
este apartado, ha de concluirse: 

a) Que la jurisdicción competente para entender de las 
contiendas, discrepancias, acciones o afanes de pretensiones, 
derivadas de la aplicación de los derechos reconocidos a los 
beneficiarios de los Seguros sociales, es la Magistratura del 
Trabajo, como cuestiones comprendidas, por razón de la ma­
teria, en el :itúmero 3. o del art. 435 del Código del Trabajo, 
.o «reclamaciones por incumplimiento de las leyes y disposi­
ciones de carácter social que afecten particularmente al de­
mandante, y que no tengan señalado procedimiento especial, 
gubernativo o judicial», en relación con el precepto genérico 
del art. l. o de la Ley de 17 de octubre de 1940, y con el que 
~utorice la reclamación en cada caso, según el Estatuto del 

Seguro, cuyos beneficios se reclamen. 
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b) Que en el ejercicio de acciones al amparo de la legis­

lación de Previsión Social, antes de la contienda judicial, ha 

de entablarse la previa reclamación administrativa ante el 
Organismo gestor afectado, de acuerdo con el art. 4. 0 del De­

creto de 6 de febrero de 1939. 

e) Que los remedios y recursos, en estos casos, serán, se· 
gún su cuantía y materia, los normales establecidos ante aque­

lla jurisdicción ( 23). 

á) Que las demás cuestiones, derivadas de la propia le­

gislacj.ón social, han de ser solventadas en vía gubernativa, 

y que contra la Resolución que en ellas se dicte, en trám;ite 
de alzada, y cuando la facultad no sea discrecional, puede 

utilizarse, apurada aquélla, la vía contencioso-administrativa 
general. 

!V.-NATURALEZA DE LA ACCIÓN. 

Problema no ciertamente despreciable es el que plantea, 

y queremos examinar, en los supuestos de contiendas indivi­

duales, la naturaleza, caracteres y fundamentos de la acción 
que se viene citando como autorizada por la legislación de 

Previsión. A nuestro juicio, podemos enfocarla dentro de una 

de las tres tesis generales sigu~entes : 

A) Tesis extracontractual.-Háy que reconocer que es 

a la que, en de~nitiva y en principio, nos vamos todos. 
¿Que el obrero no recibe las asistencias de los Seguros 

porque el patrono no le afilió, o no cotiz6, siendo estos dos 

actos, o uno sólo, requisitos indispensables para ello? La so· 

lución brota sola, pues sabemos que el· art. l. 902 del Código 
civil dice bien claro que el que por acción u' omisión causara 

daño a otro, int~rviniendo culpa o negligencia, está obligado 

a reparar el daño. Solución que, si para algunos es un axio· 

(23)• Véase BERNAL MARTÍN: El .Recurso de suplicación. Madrid, 1950. 
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ma, y para otros dudosa, para nosotrós es inaceptable. Inclu­
so a pesar de que la Resolución de 16 de noviembre de 1943 
haya declarado que el art. 57 del Reglamento del Régimen 
de Subsidios Familiares debe aplicarse cuando por negligen­
cia patronal se causa un perjuicio irreparable a los obreros, 
o sea cuando los subsidios hubieran prescrito, y de que la tam­
bién Resolución de 28 de mayo de 1945 haya resuelto que 

cuando no existe afiliación o cotización,. y no se puede perci­
bir el subsidio, queda a la viuda y huérfanos el derecho a 
pedir, ante la Magistratüra del Trabajo, la indemnización 
correspondiente a cargo de la Empresa culpable. Este mismo 
principio legal parece deducirse tanto del Decreto de 11 de 
noviembre de 1943, como de la Orden de 9 de febrero de 1945, 

ya citados. 

En el procedimiento unificado, como se ha dicho, la afilia­
ción es requisito indispensable para adquirir el derecho al 
disfrute de los beneficios que conceden los Seguros sociales 
obligatorios, y que dicho trámite, así como el notificar las 
altas y bajas, estará a cargo de las respectivas Empresas; 
pero aclarando que si la Empresa no cumpliere dichas oblí­
gaciones, el productor podrá solicitar directamente del lnsti­
tiito Nacional de Previsión el alta o la baja correspondiente, 
sin perjuicio de la sanción en que aquélla hubiese incurrido. 
Luego es visto que si la Empresa incumple las obligaciones 
y no afilia, y al asegurado se le niegan por tal circunstancia 
los derechós, difícil le va a ser invocar o accionar por la tesis 

de la culpa extracontractual, desde el mo~ento en que él 
mismo incidió en la propia negliencia o actuación culposa 
si no pidió, como está facultado p_ara ello, su afiliación. Auto­
rización simple, que en este caso ha de estimarse obligación. 
Y a lo habíamos hecho notar en cuanto al Régimen de Enfer· 
medad (24), por así derivarse de los artículos 27 y 30 de su 

· (24) Aspectos procesales.:., citado. 
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Reglamento, y de la doctrina del Tribunal Supremo, que en 
su sentencia de 31 de marzo de 1942, ratificada después por 
otras muchas, por la que casa y anula otra que había conde­
nado al patrono a constituir un capital que produjera una 
renta de noventa pesetas mensuales, ya que al actor se le 
había negado el derecho a percibir el subsidio de vejez, por no 
haberle tenido afiliado o inscrito su Empresa, ha dejado sen­
tado que <da obligación de "reparar daño o perjuicio" exige 
para su existencia que la causa de incumplimiento de un de­
ber del cual aquélla emana sea inrputable, con relación de 
antecedente a consiguiente necesario, a la voluntad remisa de 
quien· debió proceder con adecuada diligencia. En el caso de 
autos, la obtención del derecho a subsidio se condicionaba 
por afiliación en tiempo oportuno ; mas el cumplimiento de 
esta condición no estaba atribuído exclusivamente a la volun­
tad del patrono, sino que, "como tal condición", se imponía 
a la voluntad del obrero como medio necesario-apartado b) 
del art. l. 0 de la Orden de 6 de octubre de 1939-para la 

' obtención del derecho, y a cuyo cumplimiento podía llegar 
con actuación completamente independiente de la del patro· 
no, porque para ello le facultaba expresamente lo dispuesto 
en los artículos. 1.0

, apartado b), y 3.0 de la Orden citada, 

y 3. 0 de la de 2 de febrero de 1940. Síguese de todo ello que 
si, ante la condicionalidad impuesta por la Ley, la conducta 
del actor y demandado ha sido idéntica, caracterizándola la 
pasividad, ni uno ni otro, en el campo del derecho patrimo­
nial privado en que se ejercita la acción, puede argüir en su 
beneficio un título ·que para cada cual lleva en sí el mismo 
vicio opuesto al derecho que se invoca, ni en nombre de ese 
título reclamar indemnización de perjuicio que en todo mo­
·mento pudo evitar la actora con sólo la determinación de su 

voluntad». 
Creemos, pues, que la cosa queda clara, y que el precep­

to o principio jurídico. invocado es letra muerta en este caso. 
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Sin embargo, habremos de notar alguna peculiaridad que, 
sin desvirtuar la tesis, pueda admitirla en algún supuesto. 
Y será cuando dicho trámite se halle cumplido por la Empre­
sa y se nieguen o no se hayan dado las asistencias por el Orga­
no gestor. En este supuesto, creemos que la acción puede am­
pararse en dicho precepto si es dirigida, claro está, contra el 
Organo gestor o colaborador, ejercitándose precisamente ante 
la Magistratura del Trabajo, y no en vía administrativa, como 
ha reconocido la Resolución de 16 de marzo de 1949, remi­
sión que ha de entenderse así, aunque, por error de copia o 
de dictado, se refiera a la jurisdicción ordinaria, ya que por 
tal ha de tomarse la laboral. Todo ello, como se dice en el 
propio Acuerdo, sin perjuicio de que actúe la Inspección dt'! 
Servicios Sanitarios, al objeto de determinar la responsabi­
lidad en que puede incurrir la Entidad colaboradora y los fa­
cultativos (o funcionarios) a su servicio, en tesis oportuna, 
como la que se mantiene en la Resolución de 31 de octubre 
de 1949, aunque en contradicción en cuanto al Organo o 
Autoridad competente para hacer tal declaración, que debe 
ser la Magistratura, y no la Administración, señalada en ella 
improcedentemente. Resulta también oportuna la declaración 
del mismo Acuerdo de que «debe ser la Entidad colaborado­
ra la que indemnice al asegurado de los gastos que haya teni­
do que efectuar por una deficiencia en la prestación del Se­
guro, sin perjuicio de que por ésta se exija la responsabilidad 
al personal sanitario que incumpla sus obligaciones regla­
mentaiias», la que a tal :fin, como autorizó la Resolución de 
17 de junio de 1948, y se confirma en la que se anota, puede 
montar sus propios servicios de inspección sanitaria privada; 
pero añadiendo, poco acertad~mente, que dicha Entidad «pue­

de reclamar judicialmente al personal sanitario que haya in­
cumplido sus obligaciones por los perjuicios que le ocasione el 
tener que reintegrar al asegurado los gastos que originó con 
motivo de no prestarle la debida asistencia», ya que es difí-
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cil prospere esta «acción judicial», para nosotros supuesta, 
toda vez que la responsabilidad habría de ser exigidá admi­
nistrativamente, mediante expediente, siguiendo los trámites 
establecidos e interviniendo el Tribunal a que se contrae la 

Orden de 31 de enero de 1949 (25), al menos como trámite 
previo. Es decir, que estamos conformes en que el Organo 
responda en estos casos, por el art. l. 902 del Código civil, 
pero resolviendo jurisdiccionalmente la Magistratura, no la 

Ad~inistración, y que el resarcimiento o la repercusión, en 
cambio, no puede hacerse en vía jurisdiccional, sino en vía 
administrativa, al menos en previa intervención, que es dis­
tinto. Sin perjuicio, claro está, de que la jurisdicción laboral 

competente, al entender, discrimine a su vez si hubo la culpa 
o negligencia que se invoca, pues si bien el Tribunal Central 
de Tral;>ajo estimó acción de obrero contra patrono que no le 
tuvo afiliado, improcedentemente a nuestro juicio, en Senten­
cia de 10 de abril de 1948, en la de 7 de diciembre siguiente 
declara, con lógica jurídica, que «las prestaciones del Seguro 
de Enfermedad no pueden quedar, en cuanto a su necesidad 
y modo de utilizarlas, al arbitrio o comodidad de cada bene­
ficiario, puesto que ello crearía un estado de orden incompa­
tible con la marcha normal precisa a su eficacia, y contraria, 
por sus consecuencias, a la estabilidad y a la vida de la insti­
tución; por todo lo que es de rigor la total comisión, en cada 
caso, a sus correspondientes normativas de tan forzoso acon­
tecimiento, que no pueden posponerse ni ante consideracio­
nes de tan alto relieve moral como pudiera darse tal vez en 
el asunto debatido, y como el art. 13 de la Ley determina que 
el servicio de hospitalización «sólo» será obligatorio cuando 
así lo disponga el Servicio Médico del Seguro, precepto que 
reitera el 43 del Reglamento, diciendo que la asistencia en 

(25) Véase BERNAL MARTÍN: El Seguro Obligatorio de Enfermedad. Ma­

drid, 1949. 
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clínica operatoria o en sanatorio se prestará «solamente» por 
prescripción de los médicos del Seguro, «y en la forma» que 
determinan los Reglamentos de régimen interior, es visto ... 
que no puede acogerse la demanda. 

B) Contractual.-En definitiva, la pérdida del derecho 
al subsidio o a las prestaciones de los Seguros sociales obliga­
torios unificados, por haberse omitido por el patrono la opor­
tuna afiliación, dicen algunos autores, se trata de una cues­
tión de culpa contractual, e invocándose para ello el artícu­
lo 1.104 del Código civil-a nuestro juicio, bastante forzada­
mente, ya que se contrae expresamente a las obligaciones de 
deber-y las sentencias de 10 de enero de 1941, 3 de julio 

de 1944 y 7 de febrero de 1945, que establecen, con certera 
visión del problema, que en estos casos «la reclamación surge 
como consecuencia de obligación legal inherente a la existen· 
cia del contrato de trabajo, por lo que no es la doctrina del 
artículo 1.092 del Código civil la reguladora del caso, sino 
la del art. 1.258» del mismo Cuerpo legal, con cuya tesis se 
hallan conformes varios tratadistas (26). Por su parte, PÉREZ 

BoTIJA (27) entiende asimismo que esta responsabilidad pue­
de derivarse de la llamada culpa contractual que recoge el 
articulo 1.258 del Código civil, la que encuentra más compli· 
cada, aunque más técnica y de mayor enjundia jurídica. En 
cambio, PERPIÑÁ ( 28) afirma «que no existe relación jurídica 
contractUal entre patronos y obreros dentro de la trama de la 
Previsión Social, y por ello las omisiones o culpas patronales 
no pueden tener matiz contractual. El deber de afiliar o coti­
zar no existe dentro de la relac~ón laboral y frente a la parte 

(26) Entre ellos, ÜLAVARRÍA: La reclamación judicial por incumplimiento 
de la obligación de afiliar en el Régimen de Vejez, en «Bol. de lnf. del l. N. P •. >l, 

noviembre de 1941 y enero de 1942. 
( 27) Naturaleza jurídica del Suhsídio de Vejez, en «Bol. de lnf. del lnsti· 

tuto Nacional de Previsión:., junio de 1942. 
(28) La responsabilidad ... , citado. 
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contraria de la misma, sino que lo impone la Ley con respec­
to al Organismo gestor», añadiendo que «persistirá siempre 
un daño para el trabajador-el no haber recibido las asisten­
cias del Seguro social en el_ momento más oportuno-, y esto 
podría dar lugar a un pleito distinto del de indemnización, 
en que se valorara el perjuicio irrogado por el retraso, y 
no al principal de pago de las prestaciones a cargo de la 
Empresa». 

A nuestro jui1 io, en el nuevo Derecho, y repudiada la 
tesis extracontractual, únicamente cabrá ejercitarse contra 
el patrono por el obrero, acción derivada de la falta de afilia­
ción. El art. 3.0 de la Ley de Contrato de Trabajo dice que el 
contrato se supone siempre existente entre todo aquel que da 
trabajo o utiliza un servicio y el que lo presta, aunque no 
exista estipulación escrita o verbal, entendiéndose por con­
diciones del contrato las determinadas en las Leyes y Regla­
mento de trabajo. Y el art. 1.258 citado, del Código civil, en­
seña que los contratos se perfeccionan por el mero consenti­
miento-en este caso la prestación del trabajo-, y desde en­
tonces obligan, no sólo al cumplimiento de lo expresamente 
pactado, sino a todas las consecuencias que, según su natura­
leza, sean conformes a la buena fe, al uso y a la Ley. Entre 
éstas, necesariamente han de encontrarse las obligaciones que 
el Estatuto de los Seguros sociales impone. Pero, repetimos, 
este precepto no puede tener una interpretación unilateral, 
no puede esgrimirse sólo contra una parte, sino que afecta a 
las dos. De la misma mánera que la Empresa la infringe si 
no verifica la afiliación o no da el alta o baja, la vulnera el 
productor qué no se preocupa, no actúa o no obra para que 
aquella operación administrativa, determinante ~e su derecho, 
tenga lugar, por lo que su pasividad purga la de la contrapar­
te (29). A este respecto, estimamos clara la cuestión por las 

(29) MAu..ulT : El problema de la pasividad del asegurado, en «Boletín 
de lnf. del l. N. P.», diciembre de 1945. 
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propias razo:qes que las señaladas en el apartado precedente, 
todo ello sin perjuicio de los derechos del Organo gestor con 
relación a la percepción de las primas. 

C) Compensación social.-Hemos procurado en los apar­
tados anteriores atenernos a lo que, a nuestro juicio, resulta 
del Derecho vigente, sin embargo de no compartir, al menos 

para el futuro y en régimen definitivo, su resultancia. Para 
nosotros, la solución de esta cuestión será la que se derive de 
aplicar la tesis de la compensación social el) la cobertura del 
riesgo del trabajador. Consiste ésta, como ya hemos dicho en 
otro lugar ( 30), en la necesidad de prescindir de las hasta 
ahora admitidas, relegándolas a su estricto valor histórico ; en 
que si la resistencia económica del trabajador no le permite 
atender por sí sólo a las consecuencias de los riesgos a que se 
halla sujeto en relación con su capacidad laboral, sea la colec­
tividad la que tome sus medidas para suplirla, y a cuya con­
clusión ha de llegarse en virtud del art. 28 del Fuero de los 
Españoles, que expresa · que «el Estado español garantiza a 
los trabajadores la seguridad de amparo en el infortunio y 
les reconoce el derecho a la asistencia en los casos de vejez, 
muerte, enfermedad, maternidad, accidentes del trabajo, paro 
forzoso y demás riesgos que puedan ser objeto de Seguro so­
cial». Por ello, si el Estado, como entidad superior, al garan­
tizar el amparo, crea el Organo adecuado encargado de faci­
litar el desarrollo de aquellos principios, la solución ha de ser 
que éste dé las asistencias, con independencia de la cobertura 
de requisitós, trámites o diligencias de nadie, y menos de per­
sona ajena a los beneficiarios. Pero, por el contrario, y a títu­
lo de información y admisible sólo como medida prudente 
inicial para la constitución de res~rvas y como incentivo para 

(30) G. PoSADA: Los Seguros sociales obligatorios en España. Madrid, 1949. 
(Tercera edición por nosotros revisada y puesta al dia.) 
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una educación y situación en ambiente de los interesados, se 
ha de señalar que la realidad es diametralmente opuesta. 

V .-CONCLUSIÓN. 

Hemos de mantener los principios y consecuencias del 
ensayo que complementamos y, por virtud del nuevo Derecho 
estudiado, dejar sentado : 

A) Que por lo que se refiere a los Regímenes de Vejez 
e Invalidez y Enfermedad, no es dable al productor accionar 
contra su Empresa para reclamar supuestos perjuicios por fal­
ta de afiliación, en razón a que él se halla autorizado para pe­
dirla directamente del Seguro. 

B) Que de manera opuesta se ha de concluir por lo que 
se refiere al Régimen de Subsidios Familiares, en razón a que 
ha de existir previa declaración de subsidiados, de días tra­
bajados y cotización (lo que se hace en el mismo documento), 
y cuya omisión no es dable suplir al beneficiario. 

C) Que, en su caso, la jurisdicción competente para en­
tender de la reclamación es la Magistratura del Trabajo. 

D) Que la acción debe basarse en infracción del contra­
to, y no en la culpa o negligencia, siendo ésta esgrimible sola­
mente cuando se dirija contra el Organo gestor o colaborado­
ra, ya porque él, o su funcionariado, sea el causante del per­

juicio invocado. 
E) Que el Organo gestor, cuando no exista afiliación 

(o declaración y cotización), es irresponsable, sin perjuicio 
de que, de acuerdo con el art. 5. o del Decreto de 7 de junio 
de 1949, pueda percibir las primas con ~inco años a efectos 
retroactivos, tesis que se mantenía antes, entre otras, en las 
Resoluciones, en cuanto a Enfermedad, de 23 de enero de 
1946, 26 de marzo de 1947, 9 de julio y 2 de diciembre 
de 1948 y 20 de mayo y 22 de junio de 1949, y por lo que se 
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refiere al Régimen de Subsidios Familiares, en las de 17 de 
julio de 1944 y 15 de octubre de 1945. 

Se nos dirá que en este caso existe un enriquecimiento 
sin causa para el Seguro, por cuanto percibe las primas sin 
obligación de dar las asistencias o sin acreditar el derecho a 
ellas en las diferidas, como en Vejez; pero, aun dentro del 
ordenamiento jurídico vigente, ya hemos razonado en otro 
lugar (31). que no puede admitirse la teoría en relación con 
el Seguro Obligatorio. Esta es la posición del Seguro en el 
Derecho vigente ; de que no debe ser así estamos convenci­
dos, además de reputarlo como situación transitoria, hasta 
tanto se llegue a dar las asistencias, por el mero hecho de ser 
trabajador y necesitarlas, sin requisitos ni condiciones de nin­
guna clase y con todas las consecuencias y efectos y motivos, 
por atrevidos y peligrosos que resulten, pero dentro del que, 
necesariamente, habrán de encontrarse lenitivos adecuados a 

los posibles y ciertos abusos. 
F) Que ello no obstante, persiste un gran confusionismo 

en lo que se refiere a las cuestiones que pueden ser discutidas 
en vía administrativa o jurisdiccional, y aun dentro de ésta, 
cuál haya de ser la que intervenga, si bien se ha aclarado algo 
por la jurisprudencia invocada. Además, puede citarse el 
Auto de 9 de julio de 1947, que rechaza recurso de demanda 
contenciosa contra medida sancionadora por infracción de 
los Regímenes de Seguros sociales ; el de 22 de septiembre 
de 1948 sigue idéntico criterio en acción contra Resolución 
confirmatoria de multa impuesta por infracción de un regla­
mento de trabajo, y el de 28 del mismo mes y año, que asimis­
mo rechaza recurso promovido contra multa impuesta por in­
fracción de precepto reglamentario relativo a personal. La 
Resolución de 27 de mayo de 1949, sin embargo de sus bue­
nos afanes y de dar un paso importante en el camino, no llega 

(31) El enTiquecimiento sin causa y el Seguro Obligatorio, en «Revista Ge· 
aeral de Derecho», 1950. 
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al final, incidiendo en errores, ya que, conforme se ha visto, 
para algunas cuestiones se ha determinado la competencia ju­
risdiccional. Dicho acuerdo atribuye, en cambio, a la Caja 
Nacional, con alzada ante la Dirección General de Previsión, 
el entender de las reclamaciones (con expresa excepción de 
ilas acciones derivadas de los artículos 166 y 17 4 del Regla­
m.ento del Seguro de Enfermedad, en cuyo caso remite a. la 
Magistratura del Trabajo) comprendidas en los si~ientes gru­
pos : «l. 0 Reclamaciones sobre deficiencias en el percibo de 
la indemnización económica del Seguro, a causa de no enten­
derse cumplidos los requisitos señalados en los artículos 72 
y siguientes deLReglamento, por acudir el asegurado a la asis­
:tencia ajena del Seguro, y casos similares. 2. o Peticiones de 
reembolso de gastos originados por supuestas irregularidades 
en las prestaciones sanitarias, faltas de asistencia al asegura­
do o sus beneficiarios, lo que ha motivado los gastos que re­
claman por haber acudido a servicios particulares. 3. 0 Recla­
maciones relativas a devoluciones de cuotas del Seguro por 
ingresos efectuados indebidamente en la Caja Nacional o algu­
na Entidad colaboradora, afiliación de asegurados y su ads­
cripción a la citada Caja o determinada Entidad para recibir 
las prestaciones del Seguro.>> Exposición que, por sí sola, jus­

tifica nuestro aserto. 
G) Que por todo e~o, y por la importancia que hoy tie­

ne la Jurisdicción de Previsión, sería de estimar que la cues­
tión se abordara plenamente en la oportuna disposición, a fin 
de dar, junto al derecho, su garantía jurídica, que si, precisa 
en todo orden, lo es mucho más en aquella rama que hemos 
dado en llamar social, y atribuirla la condición de tuitiva. 
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GESTION UNfCA O MUl TIPlE 

EN El SEGURO DE ENtERMEDAD 

por fjutlll /1nt,ni, dtJ f!utJnCtl 

1 q,nJáltJJ Oc~t.mp,, 
Abogado. 

El Seguro de Enfermedad, nacido en las diferentes legis­

laciones-al igual que los restantes Seguros sociales-, mer­

ced a circunstancias diversas de carácter político, económico 
o social, hubo de ofrecer, en el comienzo de sus manifesta­
ciones, diversidad de sistemas, nacidos precisamente de la 

multiplicidad de medios puestos para su logro. 

Prescindiendo de un estudio minucioso de los anteceden· 
tes históricos de· este Seguro, pasamos por alto las primitivas 
Asociaciones de trabajadores romanos-Collegia y Sodalitia, 
sobre cuya práctica del Seguro de Enfermedad tanto discu­
tieran Mommsen y Liehenan, con W altzing- ; las posterio­

res Cofradías; las francesas, gildas o confratrías ; los Gre­
mios, constituídos las más de las veces tomando las Cofradías 
como núcleo inicial, con su carácter de oficio organizado; las 
Hermandades, auténticas Sociedades de socorros mutuos, orga­
nizados-para Rumeu de Armas-, con la misma perfec­

ción y detalle con que pueden estarlo las modernas Mutua-
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lidades ; y, por último, los Montepíos, derivados de la her· 
mandad de socorro al convertirse ésta en laica como conse· 
cuencia del proceso general del siglo XVIII. 

Ninguna de tales instituciones precisa ser estudiada en el 
momento actual, en que únicamente nos interesa recoger la 
orientación moderna del Seguro de Enfermedad, tal como 
hace escasos años-en el primer tercio del siglo actual-se 

encontraba, y tal como en el momento presente merece en· 
juiciarse. Veamos primeramente las diferentes formas en que, 
atendiendo al órgano gestor del Seguro de Enfermedad, po· 
dían clasificarse las principales naciones, precedidas de un 
breve estudio sobre las características relativas a la gestión 
estatal, a la gestión por medio de Compañías privadas o a la 
gestión autónoma, llevada a efecto por los propios interesa· 
dos, tal como en aquel tiempo, a la vez tan lejano y tan pró. 

ximo, se entendían. 

l.-GESTIÓN POR EL EsTADo. 

Cuando el Estado efectúa por sí la administración del 
Seguro de Enfermedad, la Ley debe encargar a un Servicio 
administrativo especial el cuidado de efectuar la percepción 
de cotizaciones y la distribución de las diversas prestaciones 
asistenciales. 

El Seguro Obligatorio de Enfermedad es considerado por 
el Estado como un verdadero deber público, estimándose que 
sólo el Estado posee los niedios de acción suficientemente 
fuertes para realizar en debida forma el seguro, otorgando un 
sistema de uniformidad y extensión precisos. Todos los ase· 
gurados son agrupados en una sola institución, o bien en un 
grupo de instituciones solidarias, con lo que se puede aten· 

der a una mejor compensación entre los riesgos diversos. En 
ciertos países, donde el Seguro libre no está desarrollado y 
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donde las Organizaciones obreras y patronales son tan ende~ 

blemente organizadas que no sabrían asegurar la gestión como 
instituciones autónomas, este sistema presenta ventajas evi­

dentes. Pero fuera lo que fuere, no se puede citar más que 
un número muy reducido de casos donde tales principios se 

hayan puesto efectivamente en práctica. 
El sistema de seguro introducido en Rusia por la Ley de · 

31 de octubre de 19l8, «Ley de asistencia social de los tra­

bajadores», en el momento de pasar al régimen comunista, 

presenta ciertas analogías con lo anteriormente expuesto. 
Esta Ley instituye un Fondo Panruso de Seguro Social, ali­

mentado por las cotizaciones de Empresas privadas y estata­

les y de los trabajadores independientes, administrado por la 

Sección de Seguridad Social y de la protección de trabajo del 

Comisariado del pueblo trabajador y de sus órganos locales. 

En la época a que nos referimos, sólo Bulgaria posee un 

régimen general de seguro, que confía al Estado la adminis­

tración del sis~ema. Todos los obreros y empleados que tra· 
bajan en Bulgaria deben ser obligatoriamente asegurados en 

el Fondo de Seguros Sociales, donde la gestión es confiada 

al Ministerio de Comercio, Industria y Trabajo. Los asegura· 

dos 1y empleados que contribuyen a -la constitución de los re· 

cursos de este Fondo se encuentran excluídos de toda parti­

cipación directa en la gestión. En el Japón, el sistema de 

gestión por el ,Estado no se aplica más que parcialmente. 

Entre los . regímenes especiales, se puede también men­
cionar el sistema suizo de seguro de los militares, adminis­
trado por la Confederación suiza. 

Sean cuales fueren las razones que guiaron a los autores 

de estas diferentes Leyes, su númer~ restringido indica que 

los distintos Estados no optaban más que, a título excepcio­

nal, por el sistema que encarga a la Administración pública 

de la gestión del Seguro Obligatorio de Enfermedad. 

¿Cuáles eran las razones de esta actitud? 
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En primer lugar, el temor de crear un nuevo y gran Ser· 

vicio público, con millares de funcionarios, a los que se acu­

saba de carecer de iniciativa y de dejarse dominar por la ruti­
na burocrática. En este caso, como en otros muchos referen­

tes a otras esferas de la actividad económica y social, la vieja 

opinión de que el Estado es un administrador lento y caro, 

persistía. Por ello, se quiere hacer participar a los asegura­

dos en el funcionamiento del Seguro para mantener entre 

ellos el sentido de responsabilidad y evitar los abusos gracias 

al control mutuo, que ~o dejarán de ejercer unos sobre otros 

para salvaguardar las instituciones en que ellos están direc­

tamente interesados. 

El riesgo de la gestión financiera, costosa en un Seguro 
estatal, fué puesto en evidencia en Memoria presentada, en 

1924, por los Comisarios del Seguro irlandés en el Comité 

de Seguro de Enfermedad y de Servicio Médico. «Si el Estado 

toma sobre sí la responsabilidad de la administración del Se­
guro de Enfermedad, será difícil, si no imposible, impedir 

que el público piense que el Estado se hace responsable de un 

sistema, y que si existiera un déficit, recaería sobre él.>> 
De hecho, casi siempre el Seguro está regido por orga­

nismos autónomos, y el Estado se reserva únicamente el de­

recho de ejercer el control y la supervisión de aquella acti · 

vidad: Compañías de Seguros privadas, Cajas mutuales, Ca­

jas de Empresa, Cajas territoriales, etc. 

11.-GESTIÓN POR CoMPAÑÍAS PRIVADAS. 

No existe, en los tiempos a que nos referimos, legislación 

alguna que tenga confiada a las Entidades aseguradoras pri­

vadas la gestión del Seguro de Enfermedad. Parece que la 

. idea de ganancia, el ánimo de lucro, no puede ser conciliado 

con el cuidado de la salud pública, y, en la mayor parte de 
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los casos, no pueden los aseguradores conceder más presta­

ciones que las mínimas legales. Los métodos comerciales de 

las Compañías precisan que una parte de sus recursos haya 

de ser destinada a la propaganda, por lo que la gestión del 

Seguro se vuelve más onerosa. No ofrecen la menor posibi­

lidad a los asegurados de participar en la· gestión o adminis­

tración de los recursos suyos, y cuando las . Compañías asegu­

radoras son de hase mutual, el número considerable de los 

adheridos a ellas quita toda posible forma de gestión demo­
crática, haciéndola completamente irrealizable. 

El espíritu del Seguro obligatorio, que debe presentar 
una marcada tendencia hacia el self-government para millo­

nes de asegurados, pierde una gran parte de su valor social 
de educación. 

111.-GESTIÓN AUTÓNOMA POR LOS ASEGURADOS. 

La gestión por los propios asegurados interesados, es la 

forma de administración reputada en 1925 como más conve­
niente en el Seguro obligatorio de Enfermedad. Si se excep­

túan los Fondos de los Seguros búlgaros y las Entidades ase­

guradoras japonesas, las demás instituciones del Seguro de 

Enfermedad obligatorio son regidas por los propios interesa­

dos: los asegurados (Empresas) y sus empleados (beneficia­

rios), a los que se unen los representantes de los Poderes pú­
blicos~ 

La gestión de las Instituciones aseguradoras por los ase­

gurados queda justificada si se admite que las cotizaciones o 

primas del Seguro, tanto ohr~ras como patronales, no son sino 

una forma del salario de que el obrero hubiera debido dis­
poner. La participación de los trabajadores se justifica tam­

bién por el hecho de que los beneficiarios del Seguro, que son 
ellos, tienen un interés personal en la buena marcha de la 

... 
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organización, y, sobre todo, en su estabilidad financiera, de 
la que depende la cobertura del riesgo. Por la existencia de 
tal interés, la participación del obrero en el funcionamiento 
de la institución contribuye a aguzar su sentido de la respon­

sabilidad; por tal existencia, se permite el establecimiento 
de un control verdadero de carácter mutuo, que puede co­
existir con una organización puramente burocrática. Además, 
los obreros son los que mejor pueden conocer su propio me­
dio social, de suerte que su actividad dentro de los órganos 
gestores permite tener conocimiento, en la medida de lo po­
sible, de los intereses de los beneficiarios. En fin, así se con­
tribuye a propagar en los medios obreros el conocimiento del 
Seguro de Enfermedad y de la higiente, y se facilita toda 
obra preventiva. Desde un punto de vista general, ella forma 
la mejor escuela de una verdadera democracia. 

La participación patronal en la gestión es generalmente 
justificada por el argumento relativo a su contribución eco­
nómica. El empresario, aportando una parte de las sumas que 
constituyen los recursos del Seguro, tiene derecho a una re­
presentación equitativa en los órganos deliberativos, ejecuti­
vos y de control. La actividad de los empresarios, las sumas 
vertidas por ellos para el Seguro, ejercen una influencia so­
bre sus beneficios, y más todavía sobre los precios de venta, 
y crean a su favor un derecho a participar en la administra­
ción de las Instituciones aseguradoras. Por otra parte, ellos 
estiman que representan en las Cajas un elemento de ponde­
ración, donde la actividad puede prevenir la mala gestión y 

el despilfarro. 
Los representantes de los Poderes públicos pueden inter­

venir en la gestión de las instituciones de Seguro como ele­
mento imparcial, colocado entre los Delegados patronales y 

obreros. Ostentan la representación de intereses generales, 
en los que también la colectividad participa, bien directa­
mente, bien en forma indirecta o incidental. Por otro lado, 
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los representantes de los Poderes públicos pueden contribuir 
a regular la actividad de las Instituciones aseguradoras, ofre­

ciendo y aportando su ayuda técnica. 

CLASIFICACIÓN DE LAS DISTINTAS LEGISLACIONES, SEGÚN EL 

MODO DE 'GESTIÓN DE SUS INSTITUCIONES, EN 1925. 

La parte de gestión atribuída a cada uno de los tres ele­

mentos anteriormente estudiados está lejos de acercarse prác­

ticamente a los principios teóricos internacionalmente admi­

tidos en 1925. Las disposiciones de las diferentes legislacio­
nes siguen casi siempre 'el resultado del equilibrio de las fuer­

zas de las Organizaciones profesionales, políticas y mutualis­

tas existentes en el momento de elaborarse la Ley. Alguna vez 

se ha 'tenido más o menos en cuenta la parte de la carga sopor­

tada por las Empresas, los obreros y el Estado ; en fin, el 

legislador ha podido también ser inspirado en el ejemplo 

dado por ~los países en posesión de un sistema de Seguro de 

Enfermedad más antiguo. 

Las diferentes Leyes permitían ser divididas, desde este 

punto de vista, en cuatro grupos : 

l. 0 Gestión por los Poderes públicos ; 

2. 0 G~stión por los empresarios.; 

3. 0 Gestión por los empresarios y empleados, y 

4. 0 Gestión por los empresarios, los empleados y los re­

preseniantes de los Poderes públicos. 

Primer grupo.-Dentro del primer grupo se sitúan el sis­

tema búlgaro y, parcialmente, el sistema japonés, adminis­
trados por los funcionarios del Estado. En Bulgaria, los em­

pleados y obreros asegurados no participan en la gestión del 

Seguro de Enfermedad más que por medio o a través de sus 

representantes en el Tribunal de Conciliación competente 
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para conocer de los conflictos relativos a la asistencia médica 

e indemnizaciones. 
Segundo grupo.-Los empresarios son admitidos a admi­

nistrar las Instituciones aseguradoras, tan sólo en los siguien· 
tes países: Estonia, Inglaterra, Irlanda, Letonia, Portugal y 

Rusia. 
En Inglaterra e Irlanda, donde el Seguro estaba en poder 

de Mutualidades, bien existentes ya en el momento de decla­
rarse obligatorio el Seguro, bien de nueva creación, los em· 
presarios dirigen la gestión del Seguro, no estando los emplea­
dos representados más que en los órganos de ciertas Cajas 
de Empresa. En Estonia y en Letonia, la Asamblea y el Co­

mité director de las Cajas no están compuestos más que de 
Delegados de los trabajadores asegurados ; los empleados no 
tienen más que el derecho a ser representados en la Comisión 
de verificación y comprobación de cuentas. En Portugal, la 
gestión del Seguro es de la competencia de las Mutualidades 
obligatorias, estando sólo representados los empresarios en 
los órganos. La legislación soviética prevé que las Cajas de 
Seguro Social deben ser administradas exclusivamente por 
los asalariados. 

Tercer grupo.-La mayoría de las legislaciones admiten 

la gestión de instituciones dirigidas a la vez por empleados y 
empresarios. 

Algunas de ellas han establecido una correspondencia 
equitativa entre la proporción de Vocales patronales y obre· 
ros en los órganos de las Cajas y la parte de participación de 
estos dos grupos en los cargos del Seguro (Alemania, Austria, 
Hungría, Japón, Luxemburgo y Servia). En otros, no existe 
tal equilibrio (Seguro de mineros en Francia; Grecia, Litua­
nia, Noruega, Polonia y Checoslovaquia). 

La legislación puede atribuir a los empleados y a los -pa· 
tronos bien un número igual de votos en los órganos de las 

Cajas, o bien ~ermitir, a cualesquiera de tale~ elementos, ju-
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gar un papel preponderante. Los dos grupos están represen­
tados, sobre una hase paritaria, en las instituciones húngaras, 
japonesas y yugoslavas. Por contra, las demás legislaciones 
de este grupo previenen una desigualdad entre la represen· 
tación obrera y patronal. Así, en ciertos países (Alemania, 
Austria, Seguro de mineros en Francia, Grecia, Lituania, 
Luxemburgo y Polonia), los empleados tienen en los órganos 
de cada Caja una tercera parte de puestos, mientras que los 
empresarios tienen dos terceras partes. La legislación checos­
lovaca ha establecido un cierto equilibrio entre la represen· 
tación patronal y la obrera : ha otorgado a los primeros una 

quinta parte de los votos en el Comité director y, por contra, 
y 

cuatro quintas partes en la Comisión de control, beneficián-
dose los obreros de cuatro quintas partes en el Comité direc· 
tor y de una quinta parte solamente en el órgano de control. 
El legislador checoslovaco introdujo en la Ley sobre el Seguro 
de Enfermedad de los mineros la misma repartición de votos. 

Cuarto grupo.-Cierto número de legislaciones han pre­
visto que los órganos de las Instituciones aseguradoras deben 
comprender, al lado de los representantes de los asegurados 
y de las Empresas, personas designadas por los Poderes pú­
blicos. Tal es el caso de la Ley chilena, que .instituye las Ca­
jas locales, administradas por un Consejo de Administración 
de nueve miembros, de los que tres representan a los emplea­
dos, tres a las Empresas y tres al Gobierno, por designación 
del Jefe del Estado. En algunas provincias italianas, tres de 
los nueve miembros del Consejo de Administración de las 
Cajas territoriales, nombrados por Decreto del Ministro de 
Economía Nacional, debían ser escogidos entre personas com­
petentes en materia de Seguros sociales. En Noruega, el Co­
mité director de las Cajas de distrito, nombrado por las auto­
ridades~ está compuesto también de nueve personas, de las 
que cinco han de representar a los empresarios, dos a los em­
pleados asegurados, y las dos restantes son de libre elección. 

206) 



[N.0 12, diciembre de 1949] REVISTA ESPANOL.4. 

En los Cantones suizos, después de promulgada la obligación 

del Seguro de Enfermedad, las Cajas públicas son adminis­

tradas por Comisiones, en las que son representadas las auto· 

ridades cantonales o comunales y también las Empresas. 

España, en la época a que nos estamos refiriendo, y a 

pesar de que, continuada y silenciosamente, el Instituto Na­

cional de Previsión venía estudiando desde 1910 las posibili­

dades de aplicación de este Seguro en nuestra Patria, nada 

se había llevado a la práctica por los Poderes públicos, hasta 

que e} Decreto de 11 de julio de 1941, que nombró la Comi­

sión encargada de redactar el anteproyecto de Ley del Seguro 

Obligatorio de Enfermedad, determinó el momento inicial 

del que· hoy se presenta con pujanza plena, sobre el cual, en 

el aspecto que examinamos, volveremos después, una vez exa­
minada la situación actual que en orden a la gestión del Se­

guro puede advertirse en la legislación comparada, orienta­

das de nuevo las directrices sociales y políticas de los distin­

tos países. 

SITUACIÓN ACTUAL. 

Pero en los cortos años transcurridos desde 1925, en que 

el Seguro de Enfermedad en los distintos países se presenta­
ha-en cuanto a su gestión-en la forma que anteriormente 

queda expuesta, la Pre~sión Social ha ido avanzando con 

progresión tal, que pudiera decirse que ni siquiera la guerra, 

ni las dificultades posteriores, han interrumpido su avance. 

Y aquellas tendencias de seguridad social, cuyos balbuceos 
pudieron percihirse ya antes de la guerra, han ido tomando 

cuerpo, nutriéndose con la propia fuerza del objetivo social 
que persiguen, hasta poder ser hoy consideradas como la rea­

lidad actual en materia de Previsión Social, como fruto ma­

duro del Seguro Social, su árbol creador, que viene a pro­
porcionar la mayor parte de bienestar posible, no circuns-
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crito a un sector más o menos grande de población, sino ex· 
tendido por completo a toda la sociedad, sin más limitación 

-no en cuanto a su alcance, sino en cuanto a su potencia­

que la capacidad de producción de cada país. 

Y así vemos que la Asociación Internacional de Seguri· 

dad Social, de la que forman parte Austria, Bélgica, Brasil, 

Bulgaria, Dinamarca, Ecuador, Francia, Grecia, Irlanda, Ita· 
lia, Luxemburgo, Méjico, Noruega, Palestina, Holanda, Perú, 

Polonia, Suiza, Checoslovaquia, Venezuela y Yugoslavia, en 

la VIII Asamblea General, celebrada a finales del año 1947, 

adopta la resolución de recomendar a todos sus miembros que 
agranden progresivamente el campo de aplicación de la Segu­

ridad Social para llevar a todos los miembros de la población 

los medios de existencia precisos que les permitan conservar­

se en un nivel de vida análogo al medio que corresponda en 

la población que habiten. Igualmente acuerda que la organiza­

ción de la Seguridad Social deberá ser coordenada o unificada 

lo más posible, para atender, en interés mismo de los asegu­

rados, a la mejor realización práctica de los diferentes ser­
vicios asistenciales. 

De las primeras Leyes promulgadas de Seguridad Social ; 

de los motivos que movieran a los legisladores de Nueva Zelan­

da y de Estados Unidos para, en 1938 y 1939, publicar y me­

jorar sus respectivas. Leyes en la materia ; de la gestión del 

denominado Plan Beveridge, de gran amplitud, que aplica a 

Gran ·Bretaña los principios de la Seguridad Social; de los di­

versos estudios sobre la materia hechos posteriormente en 

Cuba, Unión Sudafricana, Paraguay, Méjico, Panamá, Suecia, 

Italia y Rumania, no es este el mo~ento indicado para tratar; 
pero sí es forzoso recoger, como inmediata consecuencia de 

todo ello, la tendencia unánime a la unificación que el prin­

cipio de seguridad social representa. 

La gestión de los diversos planes de seguridad social se 

organiza siempre a has~ de un programa unificado de segu-
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ro, abarcando cuantas necesidades pueda tener el hombre 
desde el nacimiento hasta la muerte. Siendo así, logrando la 
Seguridad Social-en tal carácter general-unir y fundir en 
un solo cuerpo todo el complejo de legislaciones diversas 

existentes sobre las diversas prestaciones asistenciales que ve· 
nían otorgándose--subsidio de vejez, subsidio familiar, de 
paro, de enfermedad-, resultaría absurdo que, estimándose 

precisa la unificación gestora de un grupo de conjuntos, pu· 
diera seguirse admitiendo la disgregación o multiplicidad de 
uno cualquiera de ellos, en el caso concreto que ahora estu· 
diamos, del Seguro Obligatorio de Enfermedad. 

Fijémonos, a mayor abundamiento, en las directrices 
actualmente vigentes en la materia en Inglaterra, Francia y 

Nueva Zelanda, como compendio y ejemplo de orientación 
moderna: 

A) INGLATERRA.-La gestión de la Seguridad Social en 

general, y concretamente del Seguro de Enfermedad, está en· 

comendada a organismos del Gobierno central y local, con 

los que cooperan Asociaciones voluntarias de carácter priva­

do, sostenidas con subvenciones gubernamentales y dedicadas 

al fomento de la Seguridad Social. 

Por parte del Gobierno central existen los siguientes orga­
nismos: Ministerio de Seguros Sociales, creado en 18 de no· 
viembre de 1944, que administra el Seguro de Enfermedad, 
entre otros ; Ministerio de Sanidad, que tiene a su cargo la 
inspección de la Sanidad pública y de la vivienda, y, en rela­
ción con el Seguro de Enfermedad, el Consejo de Investiga· 
ción Médica. 

Dependientes de los Gobiernos locales existen diversas de· 
pendencias, que varían en calidad y extensión según se trate 
de concejos de condado, urbanos o rurales, siguiendo así el 
sistema británico de descentralización administrativa. 

Existen también en Inglaterra .diversas Comisiones oficia• 
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les integradas por personas peritas, casi todas las cuales per· 
tenecen a las Asociaciones voluntarias. 

B) FRANCIA.-La Orden de 4 de octubre de 1945 fija la 
estructuración del nuevo plan de Seguridad Social, en el que 

se halla incluído el Seguro de Enfermedad, creando la orga· 
nización única que ha de unificar y perfeccionar las diver· 
sas legislaciones existentes sobre Seguros sociales. 

La Caja única de Seguridad Social creada sustitUye a los 
múltiples organismos existentes ; goza de autonomía, no pu· 
diendo ser considerada como órgano ejecutivo dependiente de 
la Administración central. 

Constituyen tal Caja única diversas Delegaciones de carác­
ter territorial, que reciben los nombres de Cajas primarias, 

Cajas regionales y Caja Nacional, con las. siguientes atribu­
ciones: 

a) Cajas primarias.-General!Dente departamentales, con 
sede en la capital del departamento, aunque en algunos de 
gran densidad de población puede existir más de una Caja. 
Afiliados en ellas, los asalariados con lugar de trabajo encla­
vado en el terreno jurisdiccional. Tienen a su cargo la ges· 

tión del Seguro de Enfermedad, Maternidad y Muerte, en· 
tre otros. 

b) Cajas regionales.-Entre otras funciones, aseguran ia 
compensación regional de las primarias, garantizando su sol­
vencia. Organizan y dirigen el control médico para toda la re· 
gión y promueven la acción sanitaria y social de las Cajas de 

la región dentro de las normas dictad.as por el Ministerio de 
Sanidad. 

e) Caja NacioruJl. -Compensa y garantiza la solvencia 

, de las Cajas regionales, y administra los fondos precisos para 
la acción sanitaria. 

En las Cajas primaria~, los trabajadores intervienen en 
la gestión, asignándoles el 75 por 100 de los pue¡;tos en los 
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Consejos de Administración, y- el 25 por 100 restante a los 
patronos. Integran también los Consejos : dos representantes 
del personal de las Cajas, otros dos de médicos representan­
tes de los de su circunscripción e igual número de técnicos en 
Seguros sociales, y un representante de la Unión Departamen­
tal de las Asociaciones de Familia. 

En las Cajas regionales intervienen, además, Comisiones 
técnicas integradas por representantes de las Asociaciones pro­
fesionales de patronos y trabajadores, en número igual, para 
asesorar al Consejo en lo referente a la gestión. 

Todos los cargos en los Consejos de Administración se 
proveen por elección. 

En la Caja Nacional, el Consejo está formado por el Pre­
sidente del Consejo de Estado, dos representantes del Minis­
terio de Trabajo y Seguridad Social, uno de cada uno de los 
Ministerios de Sanidad, Economía Nacional, Población y Ha­
cienda ; tres-de los cuales dos han de ser trabajadores-del 
Consejo Superior de Seguridad; dos-uno de ellos trabaja­
dor-de la Comisión Superior de Seguridad Social ; dieciséis 

representantes de las Cajas regionales; seis de las Cajas de 
Subsidios familiares; un técnico en Seguros ; uno de la Unión 
Nacional de Asociaciones de la Familia, y el Director general 
de la Caja de Depósitos y Consignaciones, o su representante. 
Además, un Comité gestor para cada Fondo de los que la 
Caja tiene a su cargo. 

Está sometida la Caja Nacional a control de los Ministe· 
rios de Trabajo, Economía y Hacienda. 

Los antiguos Servicios administrativos provinciales han 
sido reemplazados por Direcciones regionales de Seguridad 
Social, a las que incumbe la vigilancia de patronos y asegu­
rados en el cumplimiento de sus obligaciones y el control de 
la gestión confiada a las Cajas primarias y regionales. 

Subsiste en el Ministerio de Trabajo el Consejo Superior 
de Seguros, convertido en el Consejo Superior de Seguridad. 
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En el plan francés de Seguridad Social se excluyen por 
completo las Entidades colaboradoras y las Compañías mer· 

cantiles. 

C) NUEVA ZELANDA.-En vigor la Ley de Seguridad So­

cial desde 1 de abril de 1939, y enmendada en 25 de agosto 
de 1943 y en 1946, crea para la gestión el·«Departamento de 
Seguridad Social», con un Ministro al frente. La Comisión 
Permanente de Seguridad. Social está integrada por tres altos 
funcionarios del Ministerio, bajo la presidencia de uno de 

ellos. 
Pero en tanto que el avance rápido y creciente de las mo· 

dernas orientaciones se asienta en España, vamos a estudiar, 
desde el punto de vista que informa el presente trabajo, la 
situación del Seguro Obligatorio de Enfermedad español. 

«Nuestro Seguro de Enfermedad--decía el Sr. Jordana 
de Pozas en conferencia de 20 de mayo de 1944--es unitario 
y flexible. Unitario en su organización, en su fin y en su pro­

cedimiento ; flexible y respetuoso con la realidad social, a la 
que puede adaptarse con una infinita variedad de formas.>> 

La Ley creadora de 14 de diciembre de 1942, en su ar­
tículo 26, dejaba el Seguro Obligatorio de Enfermedad a car­
go del Instituto Nacional de Previsión como Entidad asegura­
dora única. Y en el art. 98 del Reglamento para su aplica­
ción, de 11 de noviembre de 1943, se reforzaba tal principio, 
asignando al propio Instituto la organización,. gestión'"y admi­
nistración del Seguro como Entidad aseguradora única, me­
diante la Caja Nacional de Seguro de Enfermedad. Lo acer­
tado de tal criterio legislativo se recogía por el Caudillo en su 
discurso pronunciado en el propio Instituto, al decir : «Si la 
vida de España, la solidaridad de España, se basa en esta 

unidad, para el Instituto Nacional de Previsión la unidad es 
indispensable, porque toda la Previsión y todos los Seguros 
sociales descansan en eso : en la unidad, en repartir el infor-
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tunio entre todos los españoles, para que todos toquemos a un 
poquito, y, de este modo, se aleje de otros a los que ha de 
llegar también el sol, el calor y la vida, aumentando así su 

amor hacia la Patria.>> 
Pero, al nacer el Seguro Obligatorio de Enfermedad, for­

zosamente habría de afectar a. particulares situaciones jurí­
dicas anteriores, que si bien de ínfima importancia, compa­
radas con la trascendencia y elevación de los beneficios que 
el Seguro venía a ofrecer, podría, sin embargo, lastimar, no 
derechos preadquiridos legalmente inexistentes, pero sí inte­
reses moralmente defendibles, que fueron salvaguaraados 
mediante la creación del régimen de colaboración, y, por ello. 
el Decreto de 2 de marzo de 1944 reguló la posibilidad de que 
determinadas Entidades, que anteriormente hubieran dedi­
cado su actividad al Seguro voluntario de Enfermedad, pu­
dieran ahora convertirse en colaboradoras- de la Caja Nacional 
de Seguro de Enfermedad para la puesta en práctica y des­
envolvimiento de tal Seguro obligatorio. 

Si de este sistema de colaboración, a lo largo de más de 
cinco años de experiencia, se han derivado ventajas o incon­
venientes, es cuestión que debe ser examinada con la mayor 
objetividad, y, en tal ánimo, vamos a estudiar a continuación 
los puntos principales de repercusión del sistema de concier­
to, de desdoblamiento de la gestión, en la asistencia del ase· 
gurado y en la economía .del Seguro : 

l. o En orden a las razones que aconsejaron la existencÚl 

de la colaboración.-La principal de ellas fué la anteriormen­
te apuntada de protección a las Entidades que, con anteriori­
dad al 18 de julio de 1936, hubieran dedicado sus actividades 
al Seguro voluntario de Enfermedad. 

Es indudable que con el advenimiento del Seguro obliga­
torio, al ser incluidos en su campo de aplicación los produc­
tores considerados económicamente débiles-cuya delimita­
ción se fijó primeramente en el máxit:tlo de 9.000 pesetas anua-
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les, posteriormente ampliado a 12.000, y a 18.000 más tar­
de-, la gran masa de asegurados que, en concepto de volun­
.tarios, venía figurando en las carteras de las Entidades de 
Seguro libre, se vió incluída en el campo de influencia del 
Seguro obligatorio, determinando la baja paulatina de asegu· 

rados en el libre por no poder simultáneamente atender al 
pago de las primas o cuotas en ambas clases de Seguro. Por 
ello, y para compensar las pérdidas económicas que en las 
Sociedades de Seguro libre habría de producir la creación 
del Seguro obligatorio, se les otorgó la facultad de ser decla­
radas Entidades colaboradoras de este último ; ahora bien : 
era este el medio, a primera vista, más fácil y viable para 
compensar aquella pérdida producida, aunque de forma in­
directa, por la creación y puesta en práctica del Seguro Obli­
gatorio de Enfermedad. Pero falta saber si~ económicamente, 
era lo más conveniente para los fondos generales. 

Si la aparición de las Entidades colaboradoras hubiera 
sido condición básica e indispensable para la implantación del 
Seguro, su fundamento principal, su única forma de alcanzar 
una progresión vigorosa y rápida, podría decidirse afirmativa­
mente tal cuestión, puesto que de tal forma quedaban, a la 
vez, conciliados los intereses del naciente Seguro y aquellos 
de las Sociedades preexistentes. Pero si la admisión del régi­
men de colaboración en el Seguro obligatorio tuvo como único 
fin la compensación de los intereses, posiblemente lastimados, 
de tales Entidades, entonces la contestación habría de ser for­
zosamente negativa. 

Del estudio práctico de las dificultades múltiples presen­
tadas en los momentos iniciales de preparación del Seguro 
-en los primeros meses del año l944--y de los medios con 
que se pudo contar para que en 1 de septiembre del mismo 
año comenzara a ponerse en movimiento su complicada ma­

quinaria, se desprende que la existencia y funcionamiento de 
las Entidades nó vino ~ntonces a aliviar nada el considerable 
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trabajo producido, sino, por el contrario, y pese a la recono· 
cida buena voluntad "de la mayor parte de tales Entidades, 
más bien aumentaron las dificultades de la tramitación admi· 

nistrativa del Seguro, por la necesidad de atender, no sólo a 
su montaje, sino a la orientación de aquéllas y al estableci­

miento de la coordinación necesaria entre los distintos servi­
cios prácticamente gestores del Seguro. 

Si así se considera respecto a las Entidades que, por ha­

berse dedicado anteriormente a la práctica del Seguro libre 
de Enfermedad-cuyo número asciende, aproximadamente, 
a un 35 por 100 de las actuantes-, podrían sentirse influen­

ciadas por la creación del Seguro obligatorio, mucho más ha 
de acentuarse la misma posición y sentir respecto a aquellas 
otras que, sin haber practicado nunca td clase de Seguro, en 
ninguna de sus modalidades, ninguna fuerza moral podían ,., 
argüir para ser admitidas a un régimen de colaboración, y sí 
únicamente les movió a interesar tal condición el poder de­
fender, estando en posesión de ella, las carteras de otros Se­
guros, como el de Accidentes del Trabajo, duplicando su rela­
ción con las Empresas al tenerlas también adscritas para las 
prestaciones del Seguro de Enfermedad a su personal ase­
gurado. 

2. o Consecuencias económicas de la colaboración.-Los 
fondos del Seguro Obligatorio de Enfermedad son únicos, v 

a ellos van a repercutir cuantos excedentes generales se pro· 
duzcan en la gestión de las Entidades colaboradoras. Es un 
fondo único, pues, con tantas ventanillas de Caja como Enti­
dades colaboradoras, en cuanto a los ingresos se refiere y 
también en cuanto a los gastos justificados, en tanto no exce­
dan de lo ingresado en cada una de tales ventanillas de Caja 
o Entidades colaboradoras, pues de existir déficit, ella, a su 
costa, lo ha de enjugar. 

Pero entre tales gastos justificables se encuentran los de 
administración; gastos que, existiendo el régimen de colabo-
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ración, es necesario reconocer a las Entidades para poder 

atender al funcionamiento de sus distintos servicios no asis· 

tenciales. 

En el examen general de la existencia de estos gastos se 
pueden estudiar dos facetas principales : cuantía y dupli­
cidad. 

Examinémoslas por separado : 

a) Cuantía de los gastos.-La clasificación de las Entida­
des colaboradoras, según su ámbito de actuación, en naciona­

les, interprovinciales, provinciales o locales, y Cajas de Em­

presa, con sucursales o sin ellas, ha venido teniendo siempre 

relación directa con el porcentaje autorizado en concepto de 
gastos de administración a cada Entidad colaboradora, de for~ 

ma que su cuantía iba disminuyendo con la menor amplitud 

de irradiación de operaciones, y, en forma más acusada, en 

las Cajas de Empresa que, en escaso número, figuran todavía 

en régimen de colaboración. 

La tabla reguladora de los gastos de administración ha ve­

nido siendo, desde los comienzos del Seguro, la siguiente : 

1 
lldllllll latuprnla- 1 tajas Cajas 

Prnladales •• E•prlllctl di EIIJ!IIIIil clllll 
1111111111 IDII!IIIII 

1 

Orden de 16-6·1945 (desde 
1 

1 de septiembre de 1944 ·t a 28 de febrero de 1946). 15' 12 
1 

10 • \--9 .. ¡ 8 

.. , 

1 
Orden de 19-2-1946 (desde 

1 de marzo' de 1946 a 31 ., l ., 1 

de diciembre de 1946) ... 25 
. :~ . 

20 15 "-i l2 ~~ 
~ -~ : 

,; 'j r Orden de 16-1-1947 (desde ; ·' .• ,¡, 
" 

1 de enero de 1947 hasta 

1 

. ¡, 9,62 29 de febrero de 1948) ... 20 16 12 8 

' -------------· 

Orden de 29-1-1948 (desde 
1 de marzo de 1948 a 3C 
de junio de 19,9) ......... 16,20 12,96 9,72 7,79 6,.S 

--~---

i 
Decreto de 29-12-1948 (a .. 

partir de 1 de j u 1 i e ·" de 1949) .......... ............. 15 12 9 7 ' 

e 
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Con el total de primas que, según los datos estadísticos, 
han recaudado las Entidades de cada una de las citadas cla­
ses en el pasado año 1948; el porcentaje autorizado para 
gastos de administración ; el que correspondería aplicar del 

lO por 100, como tope máximo, si la gestión de este Seguro 
hubiera sido única a cargo de la Caja Nacional; la diferen­
cia resultante, en más o en menos, y, por último, la diferen· 

cia total, puede establecerse el siguiente cuadro : 

AMBITO Primas 1 Por iOO Pesetas En seguro DHerencia aplicable directo seria 

Nacional ·········· 514.805.036 116,20 83.398.415,83 51.480.S03,6o 31.9111.912,23 
1 ¡ 
~---- -¡ -·-

lnterprovincial ... 161.841.378,12,96 i 20.974.642,58¡ 16.184.137,80 4. 790.504,78 
---·-1- ·- -----~ 

Provincial ······•·• 72.310.1421 9.72 7.028.545,80 
, 

7.231.014,10 - 202.468,40 

Cajas de Empre· 
i sa con sucur· 

salea ............. 6.539.237 7,79 509.406,56: 653.923,10 ;_ 144.517,1<6 
1 ____ ! ___ _'__·- ------

Cajas de Empre· 1 
sa sin sucur· 
sales .........•... 22.067.127 6,48 1.429.949,62 2.206. 712,70 - 776.762,88 

777.562.920 113.340.960,57,77. 756.292,00 35.584.668,59 

A la vista de tales datos puede apreciarse que los fondos 
generales del Seguro de Enfermedad, de ser la gestión única 
a cargo de la mencionada Caja Nacional, hubieran experi­
mentado, en un solo año, una economía de 35.584.668,59 pe· 
setas. Con esta cantidad, resultante de un solo ejercicio, se 

podrían muy bien haber indemnizado, c~plida y sobrada­
mente, a aquellas Entidades que pretéritamente practicaban 
el Seguro libre de Enfermedad, y que, por otra, nunca dis­
frutaron de carteras muy importantes en tal Seguro. 

Nótese que, de propio intento, hemos hecho el precedente 
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estudio comparativo con referencia al año 1948. En cuales· 
quiera de los anteriores, por ser muy superiores los porcen· 
tajes autorizados a las Entidades colaboradoras para gastos 
de administración, las diferencias a favor de la gestión única 

serían aún mucho más acusadas, y podrían perfectamente 
aplicarse al incremento de servicios asistenciales, causa pro­
pulsora verdadera de la existencia del Seguro, o a mejorar las 
condiciones de los servicios técnicos, mejora que, en definiti­
va, habría de revertir sobre aquélla en forma directa y pal­

pable. 
b) Duplicúlml de los gastos.-La existencia de un nú­

mero considerable de Entidades colaboradoras, de ellas unas 
30 de ámbito nacional, trae consigo que en cada provincia 
actúen, por término medio, más de 40 Entidades, y en las de 
mayor desenvolvimiento industrial, tal número llega a sobre­
pasar de 70. Lo cual presupone : o bien el establecimiento 

de un mínimo de 40 Delegaciones provinciales, dedicadas al 
cuidado y la administración del Seguro de Enfermedad para 
poder tener perfectamente atendidos los derechos asistencia­
les de la población asegurada, con toda su secuela de gastos 
cargados al Seguro, o, lo que es peor, la existencia de tales 
Delegaciones, pero no bien dotadas, sino inatendidas en gran 
parte, pues la escasa proporción de asegurados a cargo de la 
colaboradora no permite el establecimiento de oficinas idó­
neas; c-?nsecuencia de ello ·es la falta de atención al asegu­

rado, o que haya de ser atendido por Delegación que radica 
en provincia distinta a la de su residencia. Pero suponiendo 
que en cada provincia únicamente existan, por término me­
dio, 25 dependencias de Entidades colaboradoras dedicadas 
al Seguro Obligatorio de Enfermedad, con la décima parte, 
nada más, del personal administrativo entre todas empleado 
se podrí~ perfectísimamente atender a la masa total de ase­
gurados de la provincia, en las mayores condiciones de garan­

lia para los beneficili\"ios del Seguro. 
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3. o Consecuencias asistenciales de la colaboración.­
Dentro del ordenamiento legal vigente, la mul1jplicidad de 

Entidades asistenciales en el Seguro Obligatorio de Enferme­

dad produce un indudable aumento en el costo de las prestacio­

nes; si en una familia determinada, varios de cuyos compo­

nentes son asegurados en el régimen de Seguro de Enferme­

dad, trabaja cada uno en Empresa distinta, adscrita a diversa 

Entidad colaboradora, cada persona de tal familia t~ndrá 

asignado un facultativo distinto de Medicina general, y tantos 

otros como especialistas integren el cuadro de la Entidad co­

laboradora correspondiente. En caso de enfermedad simul­

tánea de varios miembros de la familia, serán asistidos por 

médicos distintos; éstos recetarán, en cada caso, los oportu· 
nos medicamentos, que muy bien pueden entrar por duplica.­

doc en la casa por extender cada facultativo su receta, con la 

consiguiente repercusión en el aumento de los gastos de far­

macia ; o también puede1;1, por sus distintos criterios, recetar 

específicos distintos, aun siendo iguales las dolencias, por la 
diversidad de criterio profesional, con análoga repercusión 

en ·los gastos de farmacia. Todo ello aparte de la confusión 
que en la masa aseguradora viene a -crear tal profusión de 

facultativos y del aumento de trabajo que para la clase mé­

dica significa el ~esplazarse simultáneamente dos o tres mé· 

dicos a un mismo lugar para realizar una función que uno 

solo de ellos podría perfectamente desempeñar. 

Más se agrava todavía la cuestión si se atiende a la situa· 

ción de aquellos productores que por cambiar de Empresa 

frecuentemente, debido a su carácter eventual o a otros mo· 
tivos, han de verse asistidos por distintas Entidades, con lo 

cual cambian los médicos que venían prestándole asistencia, 

originando cambios de tratamiento que, a su vez' dan causa 

a la dispensación de medicamentos distintos para una misma 

enfermedad, con su consecuencia inmediata de eficacia redu­
cida e indudable falta de economía. 
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Cuanto antecede se refiere a una organización asistencial 

normal, en zonas densas de población asegurada ; pero aun 

más se destaca la necesidad de una unificación completa en la 
asistencia del Seguro Obligatorio de Enfermedad tratándose 

de aquellas zonas donde el número de as~gurados es pequeño, 

en que cada Entidad colaboradora los tiene adscritos en tan 

reducida proporción, que materialmente le es imposible aten­

der a una organización perfecta de los servicios asistenciales, 

con evidente perjuicio de los asegurados. En definitiva : la 

gestión única, dentro de toda su integridad, impuesta por la 
marcha rápidamente progresiva del concepto de seguridad so­

cial en el mundo entero, debe ser asimilada en España, para 

que las instituciones, por cuya implantación tanto esfuerzo 

se empleó y tanto tiempo se batalló, no se vean desbordadas 

en el exterior por avances que hagan de nuestra Previsión So­

cial un conglomerado anticuado de brazos heterogéneos, don­

de el interés particular llegue a superar el de la colectividad 

y donde un respeto exagerado por intereses creados dé origen 

a una situación económica desequilibrada y a una desviación 

total en la directriz y en los fines perseguidos por el Seguro 
Obligatorio de Enfermedad. 
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INFORMACJON 

El Ministro de ]uaticia vi­
ait.:z el ambulatorio d e 

Puertollano. 

NACIONAL 

El 18 de diciembre, el Ministro de justicia y Secretario general 
del Movimiento, D. Raimundo Ferná-p.dez Cuesta, visitó en Puer­
tollano (Ciudad Real) la residencia-ambulatorio de la Caja Nacio­
nal de Seguro de Enfermedad. 

Inauguración de la reaiden­
cia aanitaria de Valencia. 

El 9 de diciembre se inauguró en Valencia la nueva residencia 

sanitaria de la Caja Nacional de Seguro de IEnferme·dad. Con este 
motivo estuvieron en aquella ciudad el Presidente, varios Conseje­
ros, el Comisario, Subdirectores y el Secretario general del Instituto 
Nacional de Previsión, los cuales, con las autoridades provinciales 
y locales y los Delegados del Instituto en Barcelona y Castellón, y 

todo el personal .de la Delegación de Valencia, asistieron a la cere­
.monia inaugural. 

Bendecidos los locales por el Arzobispo de Valencia, los asis­
tentes recorrieron todas las dependencias. Hicieron uso de la pala­
bra el Delegado de Valencia, el Director de la Caja Nacional de 
Seguro de Enfennedad y el Presidente del Instituto. 

El :mismo día, las jerarquías de este organismo visitaron la E.x-
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posición de pinturas de los funcionarios de la Delegación, y asis­
tieron a una representación teatral de su Cuadro Artístico. 

El Presidente y el Comisario visitaron la Delegación de Caste­
llón de la Plana y las obras del nuevo edificio que se destina a De­
legación, así como las agencias de Sagunto y Nules. 

lAa jerarqutas del lnetitalo. 
<!In Vall de Ux6. 

El 10 de diciembre, las jerarquías del Instituto Nacional de Pre­
visión, que el día antes habían inaugurado la residencia sanitaria 
de Valencia, se trasladaron a la factoría de Vall de Uxó (Castellón), 
en donde el Consejero de aquel organismo, Sr. Segarra, con su fa­

milia, atendió a los visitantes, mostrándoles todas las dependencias 
de la magnífica industria modelo, que funciona bajo su dirección. 
E.n el transcurso de la visita fué impuesta al Presidente del lmrti­
tuto, D. Pedro Sangro y Ros de Olano, la Medalla de Oro de la 
Mutualidad escolar. A continuación, el Sr. Rapallo, Subdirector 

adjunto a la Comisaría de aquel organismo, leyó una comunicación 
del Ministro de Educación Nacional, por la que se concede a don 
Silvestre Segarra el ingreso en la Orden de Alfonso X el Sabio. A 
estos actos asistió también el Gobernador civil de Castellón. Hi­
cieron uso de la palabra los Sres. Sangro. Segarra, Rapallo, Del 

Valle (miembro de la Comisión Nacional de Mutualidades y Cotos 
escolares de Previsión) y Jordana de Pozas. Se cursó un telegrama 
de adhesión a S. E. el }efe del Estado, al que ha contestado el 

Jefe de su Casa civil. 

!, 

---·---------, 
Declat"GCi~ del Sr. C ria­

do del Rq¡. 

De regresó a Tenerife, desde Las Palmas~ para seguir viaje a 

Madrid, el Director de la Caja Nacional de Seguro de Enferme­
dad, Sr. Criado del Rey, manifestó a los periodistas: 
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«Perteneciente al gigantesco plan que revolucionará la Sanidad 
nacional, acaban de inaugurarse las obras de la residencia sanitaria 
de Tenerife, para 225 camas, con un presupuesto de 35 millones de 
pesetas, que tendrá, por los menos, 35 especialidades. Quedarán 
terminadas en dos años, y a ellas seguirán las de los ambulatorios 
de La Laguna y La Orotava. En Gran Canaria se inicia la construc· 
ción de la residencia de Las Palmas y, simultáneamente, la de los 
ambulatorios de Guía, Arucas y T eide. Antes de tres años estarán 
en servicio todas las instalaciones isleñas, y antes de siete, con la 
ayuda de Dios, se habrá dado remate a la obra total del Plan de 
Instalaciones. n Agregó que esta es la política sanitaria del Caudillo. 
Las instalaciones del Seguro de Enfermedad son obras de Franco 
para los españoles. 

Conferencias sobre el Se­
guro de En/ennedad. 

El JO de diciembre pronunció una conferencia en San Sebastián, 
sobre el tema «El cirujano ante el Seguro de Enfermedadn, el doc­
tor Martín Santos, que defendió una ponencia sobre el mismo tema 

en el Congreso de CinlgÍa de Barcelona.. 
El día JI, la Srta. Consuelo :Muñoz, Jefe de enfermeras de la 

Caja Nacional de Seguro de Enfermedad, disertó, en el Colegio 
Oficial de Médicos, de Valencia, sobre ((Presente y futuro de la 
profesión de enfermerau·. 

Por loa damni/iCt1cloe de la 
catástrofe del Estrecho. 

Con motivo de la catástrofe marítima ocurrida a .princtptos de 
diciembre en el Estrecho de Gibraltar, la Comisiém Permanente del 
Instituto Nacional ·de Previsión, en sesión de 14 de este mes, acor­
dó otorgar prestaciones extraordinarias a los derechohabientes de 
los pescadores fallecidos, con cargo al Fondo de prestaciones com-
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plementarias de la Caja Nacional de Seguro de Accidentes del 
Trabajo, hasta la cantidad de 100.000 pesetas, con arreglo a las 
propuestas que se reciban de los Delegados provinciales del Jn¡¡ti­
tuto. Se acordó también expresar la condolencia de la Comisión al 
Delegado gubernativo y al Alcalde de Ce uta. 

El Comisario-Director del lnRtituto envió una carta al Comisario 
del Instituto Social de la Marina como representación de los inte­
reses sociales -de los pescadores, dándole cuenta de estos acuerdos. 

Además, el Instituto prestó asistencia a las víctimas en sus esta­
blecimientos sanitarios, y sus funcionarios de la Delegación de 
Ceuta hicieron una colecta a favor de los familiareR de aquéllas. 

El Instituto Social de la Marina, las autoridades de Ceuta y la 
Cofradía de Pescadores de aquella ciudad han expresado su gratitud 
al Instituto Nacional de Previsión por la ayuda econ4mica y sani­

taria que les ha prestado. 

Edificio del Instituto Nacio- 1 
nal de Preoisi6n en Prtl­

dolu'engo. 

E.l 7 de diciembre fué colocada la primera piedra de un edificio 
en Pradoluengo (Burgos), en el que se instalarán la agencia comarcal 
del Instituto Nacional de Previsión y el ambulatorio del Seguro de 
Enfermedad. !El edificio será modelo en su género, y su presupues­
to se cifra en millón y medio de pesetas. Los terrenos han sido 
cedidos por el Ayuntamiento. 

Mrdatrlismo eecolar. 

Con asistencia del Gobernador civil y del Delegado. del Insti­

tuto Nacional de Previsión se celebró, en Cabezas de Villar (Avila), 
un acto en que se entregaron 200 pólizas de Seguro DotaL Se dis­
tribuyeron también subsidios de vejez a 25 beneficiarios. 
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- En Monturque (Córdoba) se han constituído las Mutualidades 
escolares «Santa Teresa de JesÚS» y «Nuestra Señora del Cannem>. 

- E.l Ayuntamiento de V élez-Málaga ha donado la cantidad de 
12. (X)() pesetas para las Mutualidades y Cotos escolares de aquella 
población: «San Josén y <tNuestra Señora de los Remedios>>. 

- La Diputación de Ciudad Real ha consignado en su presu~ 
puesto 5.000 pesetas para subvencionar Cotos escolares de Pre­
visión. 

- Durante los días 5 a 7 de diciembr.e se celebraron en Viella, 
en el Valle de Arán, unas Jornadas pedagóicas y de Previsión, or­
ganizadas por la Inspección de Primera Enseñanza y presididas por 
las autoridades. Pronunciaron conferencias el Delegado provincial 
del Instituto Nacional de Previsión en Lérida, sobre «La acción de 
la escuela y los Cotos ·escolares de PrevisiÓn>>, y el Jefe del Servicio 
provincial de Seguros Libres, sobre <~Mutualidades escola~esn. 

-En Zaragoza se celebró, el 8 de diciembre, un acto mutua­
lista, organizado por la Comisión provincial de Mutualidades, en el 
que se entregó al niño inválido Carlos Angel Arbués un coche do­
nado por la Comisión. 

- El 29 del mismo mes hubo en Lérida una reunión de las 
autoridades locales y provinciales para nombrar una Comisi4n eje­
cutiva encargada de los trabajos para la constitución del Coto fo­
restal «Francisco Franco>>. Se constituyó también la Federación de 
Mutualidades Escolares, integrada por las Mutualidades de aquella 
capital, ·que ·quedan vinculadas al citado Coto. Este tendrá, en prin­
cipio, una plantación de 20.000 árboles en la orilla izquierda del 
Segre. !El Gobernador civil ha concedido 40.000 pesetas como sub­

vención para el Coto. 

- La Comisión Nacional de Mutualidades y Cotos Escolares de 
Previsión tomó el acuerdo, el 29 de diciembre, de designar Vocal 
de la misma a D. Manuel Rueda Marín, como representante del 

Instituto Nacional de Colonización. 

- En el 'grupo escolar «Rampn Bajon, de Vitoria, se ha celebra­
do un acto mutualista en el que se resaltó la importancia de la 
Previsión escolar. Asistieron el Delegado del Instituto Nacional de 
Previsión, que pronunció unas palabras ; el Seci1etario de la Comi­
sión provincial, el Director del grupo y numerosos padres de familia. 

- Con motivo de la constitución, en los pueblos. de Guareña y 

Valdetorres (Badajo:Z) de tres Mutualidades ecolares y dos Cotos, 
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se celebraron actos de divulgación de la Previsión infantil, en los 
que intervinieron los Inspectores de Enseñanza primaria de la zona 
y el Secretario de la Comisión provincial. 

- En Valencia de Alcántara (Cáceres) se han celebrado tam­
bién varios actos de divulgación de Previsión infantil en las escue­
las, fábricas y talleres, en los que intervino el }efe provincial de 
Seguros Libres. 

- E.n F uenlabrada (Madrid) se ha creado la Mutualidad ccSan­
tísimo Cristo de la Misericordia», a cuyo acto inaugural asistieron 
el Inspector de la zona, Sr. Romanillos; padres de familia, auto­
ridades y maestros. El Ayuntamiento hizo un donativo de cinco 
pesetas como primera imposición para cada una de las libretas de 
dote infantil. 

- La Diputación provincial de Ciudad Real ha consignado 
5.(X).() pesetas, en presupuesto para 1950, con destino al fomento de 
Cotos escolares de Previsión. 

- El Grupo de Empresa de Educación y Descanso del Insti­
tuto Nacional .de Previsión en Madrid ha entregado 1 . 1 35 pesetas, 
recaudación obtenida en el festival celebrado a beneficio de las 
pólizas de dote de los huérfanos de funcionarios del Instituto. 

- En el pueblo de Priego (Córdoba) hay ya 120 escolares mu­
tualistas. El Municipio ha donado, a cada una de las cuatro Mutua­
lidades, 250 pesetas para las primeras imposiciones de los niños 
más necesitados. 
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ESTADJSTJCAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de septiembre de 1949 

1.-AFILIACION 

Situación en fin del mes anterior: 

Empresas aseguradas.. . . . . . . . . . . . . ............ . 

Productores asegurados • . . . . •.................. 

Salarios asegurados ..... · ..... . 

Altas en el mes: 

Empresas ..•...... ~ .......•.....•............... 

Productores .......•............................. 

Salarios ......................... . 

Situación en fin de septiembre de 1949: 

105.033 

2.310.973 

4.181.149.645. 79 

575 

2.875 

11.820.936,80 

Empr~sas aseguradas...................... 105.608 

Productores asegurados... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.313.848 

Salarios asegurados............................. 4.192.970.582.59 

2083 



~ 
11

.-
T

R
A

M
IT

A
C

IO
N

 D
E

 S
IN

IE
S

T
R

O
S

 

E
xp

ed
ie

nt
es

 r
es

ue
lt

os
 e

n
 e

l 
m

es
 d

e 
se

pt
ie

m
br

e 

IN
C

A
PA

C
ID

A
D

 
PE

R
M

A
N

E
N

T
E

 
M

 
u 

E
 

R
 

T
 

E
 

P
ar

ci
al

 
T

ot
al

 
A

bs
ol

ut
a 

O
. I

nv
ál

id
o 

V
iu

da
 

V
iu

da
 e

 h
ij

os
 

A
sc

en
di

en
te

s 
D

ll
ct

ld
ln

lt
s 

h
ld

t 
••

• .
, .

. ,
~ 11

 

A
JA

 N
A

C
IO

N
A

L
: 

N
úm

er
o 
..

..
..

..
..

..
 

40
 

13
 

11
 

~
 

10
 

18
 

7 
2 

7 
P

en
si

on
es

 ..
..

..
..

..
. 

78
.1

96
.3

5 
38

.0
39

,9
7 

49
.5

22
.0

5 
• 

19
.3

06
.9

5 
88

.3
39

.3
6 

13
.4

22
.8

3 
8.

58
3.

75
 

» 
C

os
to

 ..
..

..
..

..
..

..
. 

1.
36

4.
 79

9.
42

 
54

6.
94

0.
68

 
71

3.
93

5.
43

 
» 

30
5.

45
4.

20
 

1.
19

5.
18

6.
59

 
14

2.
31

3.
32

 
83

.0
18

.8
6 

13
7.

36
5.

67
 

O
M

P
A

A
'IA

S
: 

N
úm

er
o 

..
..

..
.•

..
..

. 
35

 
7 

2 
~
 

3 
9 

8 
2 

9 
P

en
si

on
es

 ..
..

..
..

..
. 

73
.6

40
.3

8 
24

.9
07

.5
8 

10
.2

79
.4

9 
» 

7.
54

3,
53

 
45

.8
35

.7
3 

14
.9

95
.0

7 
6.

17
6.

25
 

» 
C

os
to

 ..
..

•.
..

..
 •

 ..
..

 
1.

25
7.

24
2.

05
 

41
5.

49
4.

43
 

16
7.

23
8.

61
 

» 
12

2.
67

2.
27

 
64

8.
68

1.
28

 
15

5.
90

4.
04

 
73

.2
52

.5
1 

17
4.

24
4.

39
 

:U
T

U
A

L
ID

A
D

E
S

: 

N
úm

er
o 
..

..
..

..
..

..
. 

26
 

8 
1 

» 
2 

17
 

8 
3 

8 
P

en
si

on
es

 ..
..

..
..

..
 

68
.7

54
.9

0 
29

.0
55

.9
9 

58
5.

00
 

» 
7.

65
8.

41
 

15
8.

96
7.

69
 

32
.3

90
.5

4 
17

.5
70

.6
1 

» 
C

os
to

 ..
..

..
..

..
..

..
 1

.1
52

.6
90

.3
8 

54
5.

89
0.

05
 

6.
06

1.
30

 
» 

13
9.

39
3.

81
 

2.
34

7.
35

5.
14

 
42

2.
86

3.
37

 
12

3.
79

4.
05

 
22

0.
93

8.
89

 

N
 O

 
A

S
E

O
U

R
A

D
O

S
: 

N
úm

er
o 

.•
..

..
..

..
..

 
3 

1 
» 

» 
1 

4 
» 

» 
» 

P
en

si
on

es
 ..

..
..

..
..

. 
7.

02
6.

25
 

6.
02

2.
50

 
» 

» 
3.

49
0.

31
 

27
.6

91
.5

2 
» 

» 
» 

C
os

to
 .

..
..

..
..

..
..

. 
12

3.
18

8.
82

 
72

.3
54

.3
2 

» 
» 

72
.1

41
,3

2 
34

9.
11

8.
69

 
» 

» 
» 

F
 )

N
D

O
 D

E
 

Q
A

R
A

N
T

IA
: 

N
úm

er
o 

..
..

..
..

..
..

 
1 

1 
» 

» 
» 

1 
~
 

» 
» 

P
en

si
on

es
 ..

..
..

..
..

. 
2.

13
9.

80
 

85
8.

00
 

» 
» 

lll
 

1.
08

8.
49

 
~
 

~
 

~
 

C
os

to
 ..

..
..

..
..

..
..

 
43

.7
51

.9
1 

6.
50

2.
06

. 
» 

~
 

lll
 

10
.6

62
.2

2 
~
 

~
 

~
 

-
-
-
·
-
-
·
 

-
·-

·-
--

--
-

--
--

--
--

-
-
-
-
-
-
-
-

T
 :>

T
A

L
E

S:
 

N
úm

er
o 

..
..

..
..

..
..

 
10

5 
30

 
14

 
,. 

16
 

49
 

23
 

7 
24

 
P

en
si

on
es

 ..
..

..
..

..
. 

22
9.

75
7.

68
 

98
.8

84
.0

4 
60

.3
86

.5
4 

~
 

37
.9

99
.2

0 
32

1.
92

2.
79

 
(1

0.
80

8.
44

 
32

.3
30

.6
1 

» 
C

os
to

 ..
..

..
..

..
..

..
. 

3.
94

1.
67

2.
58

 
1.

58
7.

18
1.

54
 

88
7.

23
5.

34
 

» 
63

9.
6(

11
.6

0 
!.

55
2.

00
3.

92
 

72
1.

08
0.

73
 

38
0.

06
5.

42
 

.3
32

.5
48

.9
5 



la porte mensual de las pensiones declaradas durante el mes de sepiiembre 

Número Número Importe 
de peasionistas de beneficiarios de las pensiones 

Pesetas 

INC.A.P.A.CtDAD PIRM.A.NBNTI: 

Parcial ................... 
: 

145 145 28.100.14 
Total ...................•..• 14 56 15.943.74 
Absoluta ............... .. 56 14 6.131.16 
Gran Inválido ............. 1 1 980.48 

.. 
MUERTE: 

Viuda ..................... "~l 15 15 . 2.834.10 
Viuda e hijos •........ .... : 56 186 ;j 22.363.90 
Ascendientes .............. 26 41 4.493.74 
Descendientes ...........• " 'l 1.361.11 

TOTALES .•. · ....•• ,, 31'1 465 82.208.37 

Importe mensual de las pensiones por Enfermedades Profesionale1 
declaradas durante el mes de septiembre 

Carbón Cerámica 1 Plomo Total 
- - --~-----·-. 

Pensionistas ......••. 22 1 10 33 
Beneficiarios . . . . . . . . . · 34 1 1 14 49 
Pensiones (ptas.) .•... 14.144,24 j 497.45 1 3.886.50 1 18.628.19 

111.-PREST ACIONES 
Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 

por la Caja Nacional a sus asegurados 

1 Durante el mesl Desde el mes 
j ~~~ptiembr~ de enero 

CONCEPTOS: 1 

1 

Indemnizaciones ........... · .............. :· .•. ! 1.505.030,85 10.327.988.3% 
Médico............... . . . . . . . . . . ...... :. . 323.097,57 3.090.400.07 
Farmacia...................... . . . . . . . . .. . . 79.178,69 650.275.17 
Sanatorio.................................. 152.741,45 1.365.765,58 
Varios .... :................................ 121.008,80 1.053.628.19 

Hernias operadas con cargo al Fondo de Prestaciones Complementarias 

~-~úmero de opera~os .l __ c_o_s_te en pesetas 

Durante el mes de septiembre.¡· 31 
Desde el mes de enero. . . . • • . 225 

41.759,9'7 
273.322.12 

----~------------
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CLINICA DEL TRABA..JO 

Estadística mensual de los servicios médicos prestados 
durante el mes de noviembre de 1949 

Ingresos 
Asisten- Altas Curas Otros 

cias servicios 

Consultorio Central 
(Traumatología) •.••..• 299 

1 

828 303 253 24 

Dermatología •....•....•• 13 113 13 85 :. 

Estomatología ....•..•••. '1 20 5 » > .. 
Neurocirugía .....•..•••• 2 9 3 :. ·-·-·:. 

Neurología .•......•.•••• 6 ~ 8 8 > > 

Medicina interna ....••.. 53 70 48 » :. ·• 

Oftalmología ........•.•. 20 27 22 1'" 1 . ' 
Otorrinolaringología ...•• 12 20 11 ... >· • 
Urología ...............• 3 38 1 » :1> 

Hospitalización. . . . • . . . . • · 79 2.782 83 85'1 993 

Fisioterapia .•....••..... 76 2.479 65 6.849 > 

Laboratorio .........••.. 93 93 > » :. -· " 

Ortopedia ............. · .. 62 504 61 > 194 

Rayos X ...•...••...••.. 235 235 • :. 589 

Quirófano ............•. 43 43 > :. • 
TOTALES ...•.. 1.003 7.269 823 8.045 1.801 
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POBLitltiDBU DEL IBSTlTOTO BAtlOHAL Df PBEYISIDI 

8. o CATALOGO 

O E P U 8 ll CA C 1 O N E· S 

13 plas. 



SUBSIDIOS 

RESULTADOS 

AFILIA 

TOTALES 
. SUBSIDIADOS 

Empresas Ase-
Uquidantes gurado11 Rama Rama Rama Rama Rama de 

General .Agrop.• de V. yO • de Func. T.deiMar · 
--"-- ·- ---- --- -- --- --·--

Del me~........ 91.436 1.810.640 356.144 722.534 32.740 53.852 29.670 

Desde 1 de enero(349.238124.179.920 3.976.187 7.168.084 333.6271 537.606 302.124 

PROMEDIOS, • , 134.923 2.417.992 397.618 716.808 33.362 53.760 30.212 
-

RESULTADOS 

CUOTAS 1 PRES 

TOTAL~S Rama de Rama Rama 
Rama General Trabajadores Rama General Agropecuaria 

de Viudedad 
del Mar y Orfandad 

---------- ----- ------ -----
Del mes ......... 58.204.579.92 1.217.953.50 22.995.017.83 47.510.434.04 1.623.115.12 

Desde 1 febrero. 784.048.336.42 11.678.836.80 258.832.021.92 469.620.774.35 16.511.881.83 

PROMEDIOS •••. 78.404.833.64 1.167.883.68 25.883.202.19 46.962.077.43 1.651.188.18 

PROMEDIO DE 
' 

Cuota media Cuota media Cuota media Cuota media Subsidio medio 
RAMAS por por por por por 

Empresa asegurado subsidiado beneficiario subsidiado 

Rama General: 
Del mes •.•••••••••. 636.56 32.14 163.42 . 58.69 64.56 
Desde 1 de enero ••• 581.10 32.42 19'1.18 73.25 65.09 

Rama Agropecuaria: 
Del mes .........•.• ) , , , 65.75 
Desde 1 de enero .... •) , ) , 65.51 

' 
CLASIFICACIO S I DOS' N DE SUB ID A 

RAMAS 3in bene- 1 bene- 2bene- 3 bene- 1 4 bene- 5 bene· 
ficiarios ficiario ficiarios ficiarios' ficiarios ficiarios 

Rama General. •.. ) 5.732 182.029 95.291 ' 44.328 18.560 
Rama Agrop • .... ) 6.519 334.687 207.211 1 107.190 46.586 
Rama de V. y 0 .. 4.041 12.993 9.518 4.291 1.403 417 
Rama de Func.o •. ) , ) , , , 

------
ToTAL •...... 4.041 25.244 526.234 306.793 152.921 65.563 

. 
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Mes de octubre de 1949 
FAMILIARES 

ESTADISTICOS N.0 1 

e • o N 

BENEFICIARIOS 

1 Rama General Rama Rama de Viude- Rama de Rama de Familias Rama de 
Agropecuaria dad y Orfandad Funcionarios T. del Mar Numerosas Nupcialidad 

991.575 2.088.005 53.072 142.069 91.886 . 73.491 1.058 

10.702.694 20.706.593 552.901 1.485.536 922.782 709.906 8.331 

1.070.269 2.070.659 55.290 148.553 92.278 70.990 833 

ESTADISTICOS N.0 a 
TACIONES 

Rama de Rama de Familias Rama de 
Funcionarios Trabajadores Numerosas Nupcialidad TOTAL 

del Mar 

3.176.915,00 1.916.270.50 1.176.822.80 2.655.000.00 81.053.575.29 

1 32.016.093.54 18.880.693.30 10.304.902.47 25.102.000.00 831.268.367.41 
' 3.201.609.36 1.888.069.33 1.030.490.25 2.510.200.00 83.126.836.74 

RESULTADOS N.0 3 

Subsidio medio Asegurados Subsidiados Asegurados Beneficiarios Beneficiarios Beneficiarios 
por 

beneficiario 
por 

Empresa 
por 

Empresa 
por 

subsidiado 
por 

Empresa 
por 

asegurado 
por 

subsidiado 

23.19 19,80 3.89 5.08 10.84 . 0.54 2,78 
24.18 17.92 2.94 6.08 7.93 0.44 2.69 

22.75 :. » ~ ~ ~ 2.88 
22.67 :. :. ~ ~ ~ 2.88 

::; SEGUN EL NUMERO DE BENEFICIARIOS N.0 4 

6 bene- 7 bene- 8 bene- 9 bene- lOó más TOTAL TOTAL 
flciarios ficiarios ficiarios ficiarios beneficiarios SUBSIDIADOS BIINI!PICIARIOI 

6.896 2.358 707 196 47 356.144 991.575 
15.002 4.180 943 189 

. 
27 722.534 2.088.005 

67 9 1 
.. 32.740 53.072 • • 

) ~ ) :t :t ) ) -----
21.965 6.547 1.651 385 7' 1.111.418 ' 3.132.652 
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NUPCIAL lOAD 

Concurso del mes de noviembre de 1949 

Premios 

Cupo provincial de Préstamos ............. · . . . . . . . . . • . . . . . . • 1.228 

Solicitudes recibidas....................................... 2.921 

Propuestas de concesión, según cupo provincial.............. 1.162 

Préstamos excedentes. • . . . • . . . . • . . . • . . . . • . . . • . . • . . . . . . . . . . . 66 

Distribución de Premios excedentes.. . . . . . . • • . . . . . . . . . . . . . • • . 66 

Total de solicitudes propuestas de concesión.................. 1.228 

Solicitudes excedentes de cupo.. . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 921 

Solicitudes rechazadas.. • • . • • . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . • • • . . . . 772 
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SEGURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
al mes de agosto de 1949 

1.-AFILIACION 

CONCEPTO 
Cája Servicios Entidades co-' 

TOTAL Nacional Sindicales labora doras 

Empresas .•........•.....•. 179.074 26.067 180.192 385.333 

~Varones .... 582.451 341.507 1.516.568 2.440.526 
Asegurados.. . Hembras .... 1G6.080 72.581 491.661 670.322 

Totales ..... 688.531 414.088 2.008.229 3.110.848 

Beneficiarios .....•....•.••. 2.043.502 1.193.578 5.134.078 8.371.158 

H.-DATOS DEL SEOUR.O DIR.ECTO 

l.-Enfermedad. 

b) Prestaciones contabilisadas durante el mes: 

Promedio 
CONCEPTO Pesetas por 

asegurado 

Indemnizaciones económicas (1) •••...••••••••••.•. 3.229.918,81 4,69 
Honorarios médicos ...........................•.. 3.839.096,24 5,58 
Prestaciones farmacéuticas. . . . . . . . . . . . . . . . ...... 7.562.806.42 10,98 
Prestaciones especiales. . . . . . . . . . . . • . . . . . . ...... 62.132,97 0,09 
Hospitalizaciones contratadas .....•.............. ~ 

4.405.098,79 6,39 Auxiliares sanitarios ...................•........• 
Especialistas. . . • . . . . • . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . ...... 
Establecimientos asistenciales (Sostenimiento) ..... 2.471.711.87 3.58 
Gastos de especialidades ......••... ............. 217.247,21 0.33 

TOTAL ..........•...........•. 21.788.012,31 31.64 

(1) lnclufdas las Prestaciones por Maternidad. 

En estas prestaciones no figuran incluidos los siguientes conceptos: 

Por 100 

Inspección de los servicios sanitarios.. . . . . . . . . . . . . 2,50 
Gastos de administración..................... . . . 9,70 
Reservas reglamentarias ..................... , . . . 5.00 
Amortización del Plan Nacional de Instalaciones . . . 3.00 

-No se incluyen los datos de recaudación del presente mes por ingresar las 
primas, la mayoría de las Empresas, por períodos trimestrales, según se dispone 
en el art. 6.0 del Decreto de 17 de junio de 1949. 
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e) Asegurados indemnizados (por períodos terminados de enter­
medad): 

Pesetas indemnizadas ......................•...•....•..• 

~ 
Varones....... 6.146 

Asegurados indemnizados. . . . • . Hembras... . . . . . 1.002 
Totales. . . . . . . . 7.148 

Días indemnizados.................... . ..•............ 
Coste indemniza-~ Enfermo indemnizado .......•........ 

cíón por.. . .. •.. ? Ola indemnizado .................... . 
Promedio de días indemnizados por enfermedad ...•......•. 
Porcentaje de enfermos indemnizados, sobre asegurado .•.. 

2.543.253.42 

278.435 
375.79 

9.13 
38.95 

1.85 

111.-MATER.NIDAD (R.égimen especial) 

Prestaciones. 

REOIMEN ESPECIAL 

CONCEPTO Promedio 
Pesetas por 

parto 

Indemnizaciones a las aseguradas ....•..•.• , 283.086.80 '73.35 
Prestaciones sanitarias ..............•....•. 671.828.41 174,09 

Partos formalizados ..... -........... 3.859 
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SUBSIDIO DE VEJEZ 

Resumen de las operaciones 
realizadas en el mes de octubre de 1949 (AVANCE) 

Promedios: 
Cuota media por Empresa cotizante .................... . 
Cuota media por obrero cotizante.. . . . . . . . . . .......... . 
Proporción de obreros cotizantes en relación con la pobla-

ción de España (entre los dieciséis a sesenta y cinco años) 
Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en rela­

ción con la población de España mayor de sesenta y cinco 
años (Censo de 1930) ................•............... 

jornales liquidados por las Empresas cotizantes... . Ptas. 

1.-AFILIACION 
Empresas con cotización en fin de septiembre ........... . 
Altas en el mes de octubre (1) .......................•.• 
Bajas en el mes de octubre •............................ 
Empresas que quedan con cotización en fin de octubre ...• 
Trabajadores con cotización en fin de octubre .......... . 

11.-RECAUDACION 

Cuotas cobradas ... ~ Régimen General. ...... (2) Ptas. 
t Censo de ancianos ...... (2) » 

11 1.-SUBSI DIADOS 
Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes 

de septiembre (Régimen normal) ..................... . 
Altas en el mes de octubre ............................ . 
Bajas en el mes de octubre ............................ . 
Subsidiados en vigor en el mes de octubre .........•.•.. 
Pensionistas que han percibido el subsidio en el mes de 

septiembre (Régimen transitorio: Censo) ............. . 
Altas en el mes de octubre......... . ................•. 
Bajas en el mes de octubre ......................•....•. 
Subsidiados en vigor en el mes de octubre .............. . 
Pensionistas que han percibido el subsidio en el mes de 

septiembre (Censo de octogenarios) .................. . 
Altas en el mes de octubre ....................•........ 
Bajas en el mes de octubre ....................••...•.• 
Subsidiados en vigor en el mes de octubre .........•.... 

IV .-PRESTACIONES 
Importe de las pensiones pagadas: 

Régimen normal ............................... . 

Régimen transitorio ~ g:~:~-d~ ~~t~~~~-~ri~~::::: 
Ptas. 

)) 

» 

(1) Faltan datos de la Delegación de Barcelona. 
(2) Faltan datos de la Delegación de Santa Cruz de Tenerife. 

Del mes 

476,93 
26,99 

10,03% 

26.35% 
1.289.727.052,66 

13.278 
67.848 
» 
81.126 

1.433.093 

38.691.811.58 
7.955,39 

312.681 
19.372 
1.926 

330.127 

61.576 
43 

459 
61.160 

11.161 

22 
1.139 

43 .368.323,22 
8.006.885,59 

144.930.44 
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SEGUROS LIBRES 

Datos estadísticos correspondientes al mes 
de noviembre de 1949 

1.-TR.AMIT ACION DE EXPEDIENTES Y R.ECIBOS 

a) E.rpedientes tramitados. 

Número Importes 
SEGUROS CONCEPTOS -de expedientes 

tramitados · Pesetas 

Pensión ......•..........•. f Rescisiones y Capita-
. les reservados ..... 42 47.678.46 
1 1 Dotes canceladas, 

Dote Infantil ....• ·.· ... ···. Rescisiones y Ca-
pitales reservados . 309 77.031.92 

1 
e)oras..... •• • • • . . • • . . . • • . . M · ~ Capital-Herencia y 

Resctstones ....... 10 7.403.14 

~ Capital.,, Sooom• 
Mutualidad de la Previsión. . por fallecimiento y 

Derechos Reales .• 8 28.238.09 

Montepío de Adm. ón Local .. i Capitales y Seguros 
de vida •.......... 2 6.300,00 

Amortización de Préstamos .. 1 Siniestros ........... ~ :. 
------

TOTALES .••.•.•••••..•..•..•. 3'11 166.651.61 

b) Recibos tramitados. 

SEGUROS 

Pensión ....•...........................•.• 
Enseilanza Privada ................ · ...... .. 
Mejoras ...•....•.•..•.............•..•..• 
Mutualidad de la Previsión .......•.....•.•. 
Montepío de Administración Local ........ ; • 

TOTALES,· ••• ,.,·~~,.... • • ·r:, • 

Número 
de recibos 
tramitados 

1.170 
2 

105 
418 

2.433 

Importes 

Pesetas 

434.605.04· 
605.85 

3.212.85 
111.145.64 
742.453.05 

------1-----·----·-
4.128 1 ,1.292.022.43 

Importe total de lo tramitado en el mes.. . • • . . • 1.458.6'14.04 pesetas. 

Estas cifras se refieren a los expedientes y recibos tramitados por el 
Servicio Nacional de Seguros Libres en el mes de noviembre y enviados a las 
Delegaciones provinciales para su pago a los titulares correspondientes. 
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11.-RECAUDACION 

a) Operaciones iniciales. 

lmJ!orte Importe 
NUmero e la de lo 

SEGUROS CONCEPTOS de opera- recaudación contratado 
ciones - -

Pesetas Pesetas ¡ Ren""' inmediotao ...••..•.•• 18 624 330 85 78 915 43 
p 'ó Rentas diferidas voluntarias. enst n....... . 

Rentas dtferidas obligatorias 
E. P ..................... 

. ' 
22 1.649.91 208,56 

174 6.211.45 911.47 

Dote Infantil ... Dotes .......•.••..•......•• 3.694 60.107.29 96.495.58 
Mutualidad de 

la Previsión . Primas únicas .............. 107 56.648.65 16.050.95 

Mont.0 de Ad-
ministración 
Local ....••• Primas únicas ..... . ........ 4 4.446.32 1.217.06 

TOTALES ...... · .. · · · ......... ·.... 4.01'7 753.394,4'1 • 

b) Operaciones sucesivas. 

~ Rentas diferidas voluntarias .. , 993 94.127.39' 11.897,65 

Pensión . · .•. · . RE~P.. ~i~~~~~~~ . ~~.li.~~t.~~~~ 3.231 113.151.07 14.302.28 
Dote Infantil ... ¡ Dotes ...................... ,22.734 271.714.58 436.209,65 
M j ~ Rentas diferidas... . . . . . . . . . . 433 2.393.75 513.32 e oras ...... · . 1 

502,751 1o.78 Capttales-Herencia. . . • . • . . . . 232 
Mutualidad del 

la Previsión. Primas fijas ...•...........•. 10.095 1.367.294.38 :. 
Mont.0 Admón.~ Primas fijas ....•............ 2.886 416.511.32 :. 

Local.· .... · No asociados (1) ....... ;., .. 5.220 706.582.65 :. 
Amortización' 

de Préstamos Primas ..................... 146 15.172.92 • ·- --
ToTALES......................... 45.9'70 2.987.450.15 • 

Importe total de lo recaudado en el mes.... 3.740.844.62 pesetas. 

Estas cantidades representan las imposiciones y primas recaudadas por las 
Delegaciones provinciales en el mes de noviembre así como el número de opera­
ciones de esta clase verificadas. 

(1) Este ingreso corresponde a lo pagado por los Ayuntamientos y Corporaciones en con­
cepto de pensiones a titulares '1 beneficiarlos no asociados. 
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111.-PR.EST ACIONES 

SEO UROS 
N~mero Importe 

de de los pagos 
~!o!o • ._...,. operaciones 

de pago Pesetas 
---·----~ 

Pensión ................................... ·.~ ...... . 2.211 487.560.11 
Dote Infantil ..................•........•............ 423 100.150.12 
Mejoras .......................................... . 113 5.654.03 
Mutualidad de la Previsión. .. .. . .. .. . ............ .. 325 133.947,03 

Montepío de Administración Local. Í( ANo a~odciados. · • 
SOCia OS ..... . 

2.337 701.869.10 
65 24.525.64 

Amortización de Préstamos ........................ . :. ,. 
-----

TOTALES .................... . 5.474 1.453.706.68 

Representan estas cifras las cantidades satisfechas en cada Rama durante 
el mes de noviembre y el número de operaciones de pago realizadas, según 
datos obtenidos de los folios del Registro número 7, llegados a nuestro poder 
de las Delegaciones provinciales. 
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PUBLltAtiOIU DEL IKSTITUTB NACIOHlL Df PBfiUIOB 

LEGISLACION 

DE 

SUBSIDIOS FAMILIARES 

(4.0 EDICION) 

18 ptas. 



'fNtORMACION 

Bélgica 

EXTRANJERA 

NOTICIAS 

Disposiciones en faoor d• 
los trabajadores dé lempo­

rada. 

El 12 de· marzo del año en curso se .public6 un Decreto según 
el cual los trabajadores de temporada podrán, en todo tiempo, día­
frutar de los beneficios del Seguro de Paro, con la condici6n de que 
acepten colocaciones en cualquier época del año.. Se ignora toda­
vía la fecha de la entrada en vigor de dicho Decreto. 

Otro Decreto del 15 de mayo establece que, a .partir del 1 de 
dicho mes, los trabajadores agrícolas de temporada y los patronos 

serán incluídos en la Ley de 28 de diciembre de 1944 sobre Seguri­

dad Social. 

Esto" trabajadores podrán, a partir de la fecha indicada, disfrutar 
de los beneficios que conceden los. Seguros de Enfermedad e Inva­
lidez, de las pensiones de vejez, de los beneficios previstos en cas"o 
de muerte prematura y de los subsidios establecidos a favor de los 

hijos de los asalariados. 

(Het Laateste Nieuwe.-Bruselas, 12 de junio de 1949.) 
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[N.0 12, diciembre de 1949] 

Bulgaria 

REVISTA ESPAEIOLA 

Protecci6n mateTnal e in· 

fantil. 

La nueva Constitución búlgara establece que la mujer tiene igua­
les derechos que el hombre, y que los hijos naturales tienen los 
mismos derechos que los nacidos del matrimonio. 

La mujer embarazada tiene derecho a frecuentar gratuitamente 
loa consultorios médicos oficiales y a recibir la asistencia sanitaria, 
en caso de necesidad, y los medicamentos necesarios. Desde el 
eexto mes del embarazo, y hasta el sexto tilleS después de dar a luz, 
recibe una ración de grasa, carne y leche, aumentada en un 50 por 
100. ,La mujer ocupada en una industria, al dar a luz, tiene derecho 
a un reposo, pagado, de tres meses de duración. 

En el período de lactancia tiene derecho a dos horas libres al 
día, siendo su jornada de trabajo de seis horas solamente. Puede 
disfrutar, además, tres meses de vacaciones suplementarias sin per­
cibir su paga, aunque sin perder su empleo. 

Toda mujer ocupada en la ,producción queda asegurada obliga­
toriamente, igual que el hombre, en los Seguros de Vejez, Invali­
dez, Accidentes, Enfermedad y Paro. Por cada hijo recién nacido 
recibe del Fondo de los suplementos fam1liares una prestación es­
pecial. iE.l cabeza de familia recibe, además, por todo niño primo­
génito 300 levas de suplemento mensual ; por cada segundo hijo, 
400 levas, y por cada tercero y los sucesivos, 500 levas mensuales. 
Todas las :mujeres obreras y empleadas tienen asegurada la posibi­
lidad de dar a luz a sus hijos en las casas de maternidad estatales, 
así como de enviarlos, en la edad adecuada, a los parques infantiles 
mediante una remuneración, en conformidad con los ingresos de la 
familia. 

Además de la percepción de los «suplementos por hijos a cargo». 
los padres de familias numerosas con un ingreso anual menor de 
95.000 levas perciben por cada hijo, comprendido entre los tres y 

los siete años de edad, una paga mensual extraordinaria. Toda 
madre de más de tres hijos tiene derecho a viajar en los ferrocarri­
les estatales con una tarifa reducida o gratuitamente, según sus in­
gresos, así como a la asistencia médica y a la permanencia en los 
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balnearios y estaciones climatológicas nacionales en las mismas con.· 

diciones. 

Actualmente existen 229 pa,;ques infantiles, organizados por el 

Estado, ·que atienden a 12.000 niños; hasta el mes de septiembre 

de 1944 solamente existían en el país 46 de estos parques. 

Desde la mencionada fecha, y hasta fines del año 1948, han sido 

construídos 46 nuevos edificios modernos para internados infantiles. 

Al terminar el año actual se habrán acabado de construir otros 50. 
Asimismo, se inauguraron 41 centros, con capacidad total para 

3.535 niños, hijos de obreras, para atenderlos durante el trabajo de 

sus madres. 

Hasta la fecha se han inaugurado 2. 739 parques infantiles de ve­

rano, con capacidad para 113.135 niños de madres ocupadas en 

trabajos agrícolas. 

Al finalizar el año 1948 quedaron organizadas 260 estaciones de 

veraneo para niños menores de catorce años, con una capacidad 

total para 60.000 niños, hijos de trabajadores, campesinos, emplea­
dos y artesanos. Hasta la fecha han quedado organizadas otras 80 
estaciones de veraneo para 16.000 adolescentes mayores de cator· 

ce años. 

Los niños huérfanos de padres caídos en la ·guerra son objeto de 
cuidados especiales por parte del Estado búlgaro. iE.n el país ya no 

quedan niños vagabundos, para los que el Estado procede a la 
apertura de internados, en los que estos niños reciben la enseñanza 
elemental, y otras especiales para diversos oficios y actividades, 

habiendo sido acogidos hasta ahora 4.003 niños en estos internados. 

Para los niños que deseen permanecer con sus madres, además 

de la pensión que perciben éstas, se concede una prestaciém suple­

mentaria de 3.000 a 5.000 levas por hijo. 

En la construcción y mantenimiento de los diferentes centro& 

infantiles enumerados se han gastado 2.020.133.000 levas del pre­

supuesto del Estado. Otra cantidad, aproximadamente igual, fué 
invertida del presupuesto de las organizaciones sociales, tales como 

la Cruz Roja y otras. En el año actual queda proyectada la cons­

trucción de seis nuevos centros infantiles en las estaciones balnea­

rias y climatológicas del país, que atenderán a 5.000 niños, dispo­

niendo de todo lo necesario para asegurar su ·educación física y 

moral. 

El Ministerio de Higiene Pública está organizando casas-cunas 
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para los hijos menores de tres años de madres ocupadas en diver­

sas actividades, habiéndose inaugurado hasta ahora 34 de estas ca­
sas, más otras seis para niños de padres <lesconocidos. También se 

han abierto 60 hogares infantiles rurales, que funcionan durante las 

faenas del campo, acogiendo a :más de 1.800 niños. 

Hasta fines de 1944 las poblaciones rurales carecían en absoluto 

<le casas de maternidad, siendo insignificante el número de éstas 

en las urbanas. A finales del año 1948, el número de estas casas en 
el país era de 412, <le las que 271 pertenecían a poblaciones rurales. 

El plan quinquenal tiene previsto en este sector la construcción 

<le 120 nuevos hogares infantiles, casa111-cunas, parques, hospitales 

y casas de rnatemida<l. 

(Otetachestwen Front.-Sofía, 6 de septiembre de 1949.) 

Canadá Accidente. del tTabGjo. 

Según informes del Ministerio de Trabajo sobre los accidentes 

<lel trabajo ocurridos en el segundo trimestre <le 1949, hubo en di­

cho período 271 accidentes mortales, es decir, 24 más que en el 

mismo trimestre del año anterior. 
Estos accidentes fueron sufridos por ,personas asalariadas duran­

te o a consecuencia <le su trabajo. En el total están igualmente in­

cluí<las las defunciones producidas por enfermeda<les profesionales 

y registradas por las Comisiones provinciale!l de indemnización de 

acci<lentes del trabajo. 
!En el reparto <le los accidentes :mortales, por industrias, el ma­

yor número, 47, correspondió a las in<lustrias textiles; 14, a las del 

hierro y el acero; 5, a las sierras y al trabajo de la madera, y 5, al 
grupo <le los productos de pulpa y del papel. 

En el trimestre anterior hubo solamente 57 accidentes mortales, 

11 <le los cuales se debieron a las sierras y al trabajo de la madera 
y 14 a la industria del hierro y el acero. 

El número <le accidentes mortales debidos al transporte se man­

tuvo a un nivel elevado: 45 (48 el primer trimestre), de los cuales 

23 {18 el trimestre anterior) correspondieron a los ferrocarriles y 10 

(21 el trimestre anterior) al tráfico urbano y al de carretera. 
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En la agricultura, con 31 accidentes mortales (9 el trimestre an~ 

terior), hubo un aumento considerable. 

En la industria minera hubo 33 accidentes mortales, de los cua~ 

les, 23 en las minas de metales y 8 en las de carbón, notándose una 
baja considerable, comparados con los 53 accidentes registrados en 

el trimestre anterior. 

Las principales causas de los accidentes mortales fueron los tre­

nes en marcha, las embarcaciones y el tráfico rodado en general, 
con 91 accidentes; en segundo lugar, con 51 accidentes, las enfer~ 

medades profesionales y las infecciones, y finalment.e, con 16, las 

caídas de personas. 

En .el reparto mensual de accidentes. mortales del segundo tri­

mestre, 80 correspondieron al mes de abril, 87 al de mayo y 104 al 

de junio. 

(Gazette du Travail.-Ottawa, septiembre de 1949.) 

Cuba l 
'·--------~ 

Educaci6n técnie4. 

B. 1 de julio de 1949 se aprobó un Decreto que reglamenta las 

escuelas politécnicas encargadas de facilitar a los obl'eros de la 

industria la preparación adecuada. 
Para tener derecho a ingre$élr en esas escuelas se procederá a 

un examen de selección entre aspirantes mayores de catorce años 

y menores de dieciocho que no padezcan enfermedad contagiosa o 
defecto físico que les incapacite para el estudio y el trabajo, y que 

sean personas morales y de buena conducta. 

Estas escuelas forman obrero!'! instruídos y hábiles que podrán 

ser utilizados en la industria, y tendrán los conocimientos suficientes 

para ser maestros y jefes de taller·es, empresas o fábricas. 

La ·enseñanza comprenderá: 

a) aprendizaje de algún arte u oficio, y 

b) la instrucción teórica y práctica de las materias correspon­

dientes al oficio que se desee aprender. La escuela tendrá seccio­
nes de mecánica, trabajos en madera, construcción, electricidad, 

química industrial, artes industriales y gráficas y agricultura. Ten­

drá talleres de artes industriales, confecciones y gastronomía. 
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La enseñanza teórica comprende el idioma español, las mate· 
máticas, el dibujo geométrico y técnico, inglés, física y química 
experimental, geqgrafía, historia económica, ciencias naturales e hi­
giene industrial y social. Los estudios durarán tres años, a la ter­
minación de los cuales se entregarán diplomas a los alumnos. 

(Informaciones Sociales.----<Gir:ebra, 15 de noviembre de 1949.) 

Estados U nidos 
Balance de la Caja del Se­

guro de Paro al finolizar 
el año 1948. 

El balance de la Caja del Seguro de Paro acusó, al finalizar el 
año 1948, un excedente de 8.500 millones de dólares. Este superávit 
representa un aumento de un 11,4 por 100 en relación con el año 
1916, y de 3,9 por 100 en relación al 1947. De esta reserva, 7.500 mi­
llones de dólares provienen de las cuentas que los 51 Estados y 

Territorios tienen para el abono de prestaciones; el resto, de 946 mi­
llones, proviene de la cuenta del Seguro de Paro en los ferroca­
rriles. 

Los depósitos marcados por la legislación de Seguridad Social 
e ingresados en la Caja en 1948 excedieron en 130 millones de dó­
lares a los anteriores. 

Todos los Estados, menos seis (California, Connecticut, Mas­
sachus.<~etts, Nueva ]erse)l, Nueva York y Rhode lsland), tenían ba­
lances más elevados, al final de 1948. que en las años anteriores. 

Además, Rhode lsland tenía un presupuesto de 14 millones de dó­
lares, y Nueva Jersey de 50 millones, para financiar sus programas 
de invalidez. . . 

' (Monthly Labor Review.~Wasihington, septiembre de 1949.) 
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,.... .r'r 

Ligera disminución del paro 
en general y aumento en 

el Estado de Nuooa Y orle. 

Los datos facilitados por el Comisario del Estado para la Indus­

tria sobre el número de trabajadores que han solicitado el subsidio 

por paro o ex combatientes han dado como resultado un aumento 

de 987 sobre la estadística anterior ( 18 de mayo de 1948). El total 
actual asciende a 470.059. 

En el Estado de Nueva York se habían registrado 276.158 soli­

citudes formuladas por beneficiarios del Seguro de Paro o ex com­
batientes durante la última semana del mes de marzo del corriente 
año, observándose un aumento de 3.329 con respecto a la anterior. 

En el Estado de Nueva York el aumento ha sido de un 42 por 100 
aobre las cifras del año anterior. 

:En cuanto al número de ex combatientes que han solicitado 

aubsidio, se observa una ligera disminución, pero, segÚn opinión 

de funcionarios competentes, esto obedece a que muchos de ellos 

han perdido su derecho a percibir subsidio de paro. 

Considerando las cifras totales de la misma semana, se registran 

73.274 solicitudes de ex combatientes, contra 80.945 que se regts· 
traron el año anterior. 

Finlandia 

(The New York Times.-Nueva York, 5 de abril de 1949.) 

\ Pré.l>amos de nupcialidad 

1 
en 1948. 

El Ministro de Asuntos Sociales concedió, durante el año 1948, 
3.842 préstamos de nupcialidad, .cuyo importe ascendió a 100,3 mi­

llones de marcos, de los cuales, 88,8 millones en vales para compra 

de ajuar y mobiliario, y 11,5 millones en metálico. La cuantía me-­

dia de los préstamos fué de 26.000 marcos. 

El total de préstamos concedidos hasta fin del año 1948 asciende 
a 19.583. 
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A 320 beneficiarios del año anterior se les canceló, total o pal"­

ciahnente, el préstamo por nacimientos de hijos. 

(Sociaalinen Kikakanskirja.-Helsinfors, núms. r y 2 de 1948.) 

l Protección tr los ancianos., 

Las disposiciones destinadas a la protección de las personas an­
cianas están contenidas, en parte, en la Ley sobre Pensiones Na­

cionales y, en parte, en la Ley sobre Asistencia pública. Desde 

principios del año en curso se vienen abonando por primera vez 

las pensiones nacionales, cuyo importe oscila entre 3.500 y 15.000 

marcos al año. A estas pensiones tienen der·echo todos los ciuda­

danos nacidos antes del año 1885, cuyo número se estima en 

unos 21.000 
La mayor parte de los ancianos están socorridos por la Asisten­

cia pública. La Ley sobre Asistencia pública parte de la base de 

que los hijos deben atender a las necesidades de sus padres en con­
formidad con los medios a su alcance. El patrono queda igualmente 

obligado, bajo ciertas condiciones, a atender a sus trabajadores re­

tirados. Según la Ley sobre el aumento de las pensiones alimenti­

cias, de 25 de marzo de 1948, y según las Directivas de la Federa­

ción Central .de los' Patronos, estas pensiones deben alcanzar la 

cantidad de 3.500 a 4.000 marcos mensuales. En último término, la 

subsistencia de los ancianos corre a cargo de los Municipios. 

La asistencia en cuestión p·uede otorgarse, según la Ley, bien 

mediant·e auxilios a domicilio, o bien en forma de internados en 
casas particulares o en hospitales. Los auxilios a domicilio se con­

ceden por el Comité de Asistencia, p!'evio examen de cada caso 
y según las necesidades comprobadas. Sin embargo, las normaa 

prescritas sólo se observan rigurosamente en los Municipios de im­

portancia; por ejemplo, la villa de Helsinki concede, desde el 1 de 

diciembre del pasado año, un auxilio alimenticio de l. 900 marcoe 

mensuales. La colocación en casas particulares no se hace más que 

en casos excepcionales. En cuanto a la hos,pitalización, su forma 

habitual es el abono de la manutención en los asilos comunales. 
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E.n 1946, de 7 4. l 04 personas a cargo de la Asistencia pública, sola­

mente 27.558 tenían más de sesenta y cinco años. El tener que re­

currir a la Asistencia provenía, para 20.418 asifltidos, de la pérdida 

de sus aptitudes para trabajar. De éstos, 4.778 eran hombres y 

15.640 mujeres. Los asilos comunales atendían, en total, a 9.315 

hombres y 14.581 mujeres, cuya mayor parte eran ancianos. 

(Social Tidskrift, núms. 1 y 2.-Helsinki, 1949.) 

Francia 1 La memo J. obra agrlcola.l 

A pesar de la notable disminución de la necesidad de mano de 

obra agrícola que se ha dejado sentir en Francia, el número de 

ofertas registradas en las Bolsas de trabajo departamentales ha sido 

muy superior al de demandas formuladas por los trabajadores. 

En los siete primeros meses de 1949 fueron presentadas por los 

trabajadores agrícolas 10.500 demandas de trabajo, contra 5.400 en 

el mismo período del año anterior. 
El número de demandas de agrícolas extranjeros aceptadas por 

el Servicio Nacional de Inmigración fué 18.300 de trabajadores per­

manentes y 10.350 de obreros de temporada. La mitad de estos tra­

bajadores eran oriundos de Italia, y los restantes de Bélgica, Ale­

mania y personas desplazadas. 

El 1 de agosto de 1949, más de 25.000 prisioneros alemanes ee 
habían convertido en trabajadores agrÍcolas libres. 

(Información directa del Servicio.) 

Se incluye a lCNJ estudiante• 
.en la Seguridad Social. 

Una Ley de 23 de septiembre del presente año incluye a los 

estudiantes en la Seguridad Social. 

Todos los estudiantes comprendidos entre los veinte y los vein-
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tiséis años de edad, no inscritos en otro régimen de Previsión social, 

se afiliarán obligatoriamente en la Seguridad Social. 

La exclusión por límite de edad tendrá lugar solamente a partir 

del 31 de diciembre del año en que se cumplan los veintiséis años. 

Han sido previstas prolongaciones para los antiguos movilizados, 

los prisioneros, los deportados, los internados, los S. T. 0., etc. 
Para ser afiliado es indispensable ser francés u oriundo de un país 

que se encuentre bajo la influencia francesa. Por reciprocidad, tam­

bién están incluídos los ingleses. 

Los estudios tienen que ser realizados en uno de los centros de 

estudios supe.riores, reconocidos por Decreto ministerial. 

Las formalidades de afiliación y el pago de cotizaciones se ha­

rán en la Secretaría de la Escuela o F acuitad, o a través del con­

table o de la Pagaduría de la Universidad, o del intendente en los 
Institutos. 

Los recursos se constituyen, además de con una aportación del 

5stado, con las cotizaciones de los estudiantes, que se fijan a un 

tanto alzado, que para el año 1949 es de 600 francos. 

Los beneficiarios de las prestaciones son los estudiantes asegu­

rados, sus cónyuges y los hijos a cargo. Cuando dos estudiantes es­

tén casados, ambos deberán cotizar ; los cónyuges solamente bene­
ficiarán del régimen cuando no .ejerzan ninguna profesión. 

Prestaciones.-En caso de enfermedad, los beneficiarios tendrán 

derecho a la asistencia médica, visitas, consultas, radiografías, asis­

tencia dental, gastos farmacéuticos, comadronas, enfermeras, pedi­
curos, masajistas, aparatos de prótesis, análisis e investigaciones 

biológicas, prótesis dental, curas, operaciones, hospitalizaciones y 

gastos -de los transportes necesarios para el tratamiento. 

El reembolso será del 90 po.r 100 de la tarifa correspondiente a 

la Seguridad Social. Los estudiantes pensionados de guerra tienen 

derecho al 100 por 100 de reembolso. 
El derecho a estas prestaciones dura seis meses por cada en· 

fermedad. 
En caso de enfermedad prolongada, la duración de las presta­

ciones será de tres años, y para que el reembolso de los gastos far­

macéuticos, médicos y de hospitalización sea igual al 100 por 100, 
es necesario haber sido estudiante durante el curso universitario 

anterior a la fecha de declaración de la enfermedad o haber estado 

asegurado desde un año antes por cualquier título. 
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Por otra parte, la primera comprobación de la enfermedad pro­

longada debe haber sido hecha, para los estudiantes del curso 

1 948-49, con posterioridad al 1 de enero de 1949, y al 1 de enero 

de 1950 para los del curso 1949-50. 
En caso de maternidad, la asegurada o el asegurado deberán 

haber sido estudiantes durante el curso 1947-48, si el parto sobre­

viene entre el 1 de enero y el 30 de septiembre de 1949. Para loe 
partos que puedan sobrevenir entre el 1 de octubre y el 31 de di­

ciembre de 1949, el asegurado o la asegurada deberán haber sido 

estudiantes durante el curso 1948-49, o asegurados sociales por un 

título cualquiera desde diez meses antes. La comprobación de si 
una .mujer se encuentra o no en estado de embarazo debe ser hecha 

antes del tercer mes. Las prestaciones consistirán en reembolso de 

los gastos de comprobación del embarazo, prima por pronta de­

claración, examen médico de la madre en el cuarto mes, y del pa­
dre, examen obstétrico, con primas en el sexto y octavo mes, un 

tanto alzado de 10.000 francos por cada parto, gastos de transporte, 

examen postnatal, primas de lactancia o bonos de leche y primas 

de vigilancia durante los siete primeros años del hijo. 

A estas prestaciones hay que añadir los subsidios y las presta­

ciones familiares corrientes. : los subsidios prenatales, las pnmas 

por nacimiento, etc. 
En caso de accidente en el curso del trayecto del domicilio a la 

escuela, o viceversa, o al realizar trabajos bajo la responsabilidad 

de la escuela (excepto cuando el estudiante conduzca un vehículo 

a motor), la Mutual Estudiantil concede, por una cotización de 

100 francos anuales, las prestaciones siguientes: 

J. a Reem.bolso al triple de las tarifas de la Seguridad Social de 

los gastos de cirugía, de hospitalización, de farmacia, de asistencia 

general y de prótesis dental. 
2.a 40.()(X) francos en caso de defunción. 

3. a Prima proporcional al grado de la invalidez permanente 

(200.000 francos por el 100 por· 100). 
4.a Si el estudiante es responsable de un accidente, la Mutual 

ee hace cargo de su responsabilidad hasta la suma de un miliQn de 
francos por los daños físicos causados a un tercero, y de 50.000 fran­

cos por los perjuicios materiales. 

(Le Monde.-París, 29 de octubre de 1949.) 
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Readaptoción de oncianoa 
íncap<~citaaos. 

En el hospital de San Paneras, rama del !!University College 

Hospital>> (Hospital Universitario), se está ensayando un tratamien­

to para la recuperación funcional de los ancianos enfermos crónicos. 

Hombres y mujeres, muchos de los cuales han permanecido en 

la cama durante diez y más años, son ocupados en una amplia se­

rie de actividades, como el tejido de alfombras y la confección de 

corbatas y labores de punto. Los artículos así confeccionados se 

venden a las enfermeras o al exterior. Después de deducir el coste 
de la materias primas, la utilidad se entrega a los ancianos. 

Pero la mayor importancia de esta labor es que aquellos hombres 
y mujeres, jugando y casi inconscientemente, reeducan sus músculos 

y recuperan el uso de dedos y piernas, pudiendo pasear, trabajar 

y alegrar su vida después de largos períodos de inactividad. 

Holanda 

(The Times.-Londres, 6 de diciembre de 1949.) 

Ley aobre el Seguro de 
Paro. 

Por una Ley del 9 de septiembre de este año se ha establecido 

en Holanda, con carácter Bbligatorio, el Seguro de Paro. La entrada 

en vigor de dicha Ley se anuncia para fecha próxima. 

Se establecen dos clases de seguro: uno para los parados en 

expectativa de destino y otro para los parados propiamente dichos. 
En el primer caso, el parado tiene una cierta dependencia. y se 

considera como una reserva de mano de obra para la irtdustria a 

que pertenece. Sin e:mbargo, si el paro de ese trabajador es de 

larga duración, se le considerará como parte de la reserva general 

de mano de obra, incluyéndole en el segundo grupo, que es, en 

realidad, el más protegido por el Seguro. 
La Ley comprende a todos los trabajadores asalariados menores 
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de sesenta y cinco años (excepto a los funcionarios públicos y al 

servicio doméstico) cuyos ingresos no excedan de 6.000 guldens. 

Los parados en expectativa de destino recibirán prestaciones, 

con cargo a la Caja de su Asociación profesional, cuando hayan 

trabajado, por lo :menos, ciento cincuenta y seis días en su rama 

industrial, dentro de los doce meses anteriores a la solicitud, y con 

cargo al Seguro de Paro, cuando hayan trabajado durante setenta 

y ocho días ·en los doce meses inm.ediatamente anteriores a la fecha 

en que ·quedaron parados. Se les concederán las prestaciones, se­

gún dispone el Reglamento sobre esta materia, durante cuarenta y 

ocho días, teniendo la Asociación profesional autorización para ele· 

var ese número de días en caso que lo estime necesario. 

Las pl:'estaciones del Seguro de Paro se concederán de acuerdo 
oon el Reglamento de la Caja General de· Paro, y tendrán una du-

ración de ciento veintiséis días o más. 

El mínimo de prestación para los dos grupos será: del 80 por 100 

del salario fijo, para los trabajadores casados; del 70 por 100, para 

los solteros sin cargas familiares, mayores de dieciséis años, y que 
no vivan con sus padres, y del 60 por 100, para los demás traba­

jadores. 

Los recursos del Seguro a favor de los parados en expectativa 

de destino se constituirán por medio de cotizaciones, que abonarán 

los trabajadores y patronos interesados a las Cajas de subsidios de 

expectativa de destino. Los recursos d. e la Caja General de Paro 

provendrán .de las cotizaciones patronales y obreras, además de una 

aportación del Estado (25 por 100 patronos, 25 por 100 trabajadores 

y 50 por 100 el !Estado). Estas cotizaciones tienen carácter unifor­

me ; en cambio, las del Seguro a favor de los parados en expecta­

tiva de destino podrán variar según el riesgo existente en cada rama 
de industria. 

Los Seguros serán administrados por las Asociaciones profesio­
nales, cuyo Consejo directivo se compondrá de un número igual 

de representantes de trabajadores y d~ patronos, y por la Caja Ge­

neral de Paro, ·en cuyo Consejo, además de la representación pa­

tronal y obrera, hab¡á una tercera parte de vocales representantes 
del Estado. 

Las Asociaciones profesionales tramitarán lo mismo las solici­

tudes para el Seguro de expectativa de destino que las que se ha­
yan de conceder en virtud. del Seguro de Paro. Por tanto, cualquier 
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solicitud deberá formularse a través de la Asociación profesional de 

la rama a que pertenecía el parado. 
Para cada rama de industria incluída en la Ley de -que se trata 

funcionará una Asociación profesional como órgano ejecutivo, y 

cada patrono tendrá obligación de inscribirse en favor de sus tra­
bajadores. La clasificación de las ramas de industria se llevará a 

cabo por el Ministerio de Asuntos Sociales, previo informe del Ins­

tituto de Trabajo. 
La Caja General de Paro se considerará como Órgano inspector 

respecto a la actividad de las Asociaciones profesionales. 

Contra cualquier acuerdo de la Asociación profesional en mate­

ria de prestaciones, el interesado podrá recurrir ante un Tribunal 

de arbitraje, y si éste no resuelve el asunto, ante el Consejo Central 

de la Profesión. 

India 

(Economische Voorlichting.-La Haya, ro de octubre de 1949.) 

F~aci6n profe'BÍonal y tk­
nica. 

Con objeto de disponer de instructores preparados conveniente· 

mente, el Gobierno de la India ha creado, en Koni, un lnmituto 

Central de formación de instructores para las provincias centrales. 

La fonnación de esos profesores consiste en un curso de pre­
paración y un curso de repaso. El curso regular, cuya duración es 

de seis meses, incluye la preparación práctica en la industria y ca­

pacita a los instructores para la enseñanza de las prácticas de taller 

más modernas, la conservación adecuada y el uso del equipo mo­

derno, así como la teoría elemental relativa a la industria, clases 

de dibujo y métodos científicos de enseñanza. 
Además de la formación gratuita, los alumnos continuarán per­

cibiendo su salario y asignaciones como prof~sores de sus centros 
de formación profesional. 

Se han creado medios de recreo, como círculos de estudios, bi­

bliotecas, radio y juegos interiores y al aire libre. 

Ha sido abierto, en Balgalore, un colegio de formación técnica, 

en el cual 633 aprendices y 37 cadetes. reciben formación técnica 
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de 25 expertos extranjeros, asistidos por cuatro funcionarios de la 

Real Fuerza Aérea de la India. 
También se ha creado una escuela de formación profesional 

para el personal de los ferrocarriles. 

Italia 

(Informaciones Sociales.--Ginebra, 15 de noviembre de 1949.) 

Aumento en loe Svbaidios 
familit~re.. 

El Presidente de la República ha firmado, el 22 de noviembre 
del año en curso, una Ley, recientemente aprobada por las Cáma­
ras, para aumentar el Subsidio .familiar a los hijos de los empleados 

y obreros de la industria. La Ley será publicada en la Gaceta Oficial. 
La disposición prevé, a partir del 1 de agosto del corriente año, 

un aumento diario de 20 liras por hijo. 
Un reciente comunicado anuncia que el régimen de Subsidios 

familiares será completamente reorganizado mediante un proyecto 
de Ley que el Ministro de Trabajo presentará próximamente al Con­

sejo de Ministros. 

(La Famiglia Italiana.-Roma, 15-30 de noviembre de 1949.) 

Aumento de las indemni%4'­
ciones por accidentes de 
trabajo en la agricultura. 

El 24 de junio del año actual se llegó a un arreglo en el Minis­
terio de Trabajo para poner fin a la huelga de los asalariados y 
de los braceros agrícolas. El texto det' acuerdo contiene los siguien­
tes párrafos relativos a la Previsión Social: 

t<Tomamos nota de que con la Ley núm. 264, de 29 de abril 
de 1949, se aplica el subsidio de paro a los trabajadores agrícolas, 
cuya reglamentación será sometida, lo antes posible, al estudio de 
la Comisión correspondiente. 
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Ambas partes toman nota de que la extensión de las prestacio­

nes farmacéuticas a los familiares de los trabajadores agrÍcolas es 
objeto de la reforma de la Previsión Social, y deseamos conjunta­

mente que la aplicación de dichas prestaciones encuentre una aco­

gida favorable y el lugar apropiado en la reforma de la Previsión 

Social. Asimismo, tomamos nota del aumento que el Ministerio de 
Trabajo ha propuesto que se lleve a cabo en la indemnización tem­
poral de los accidentes de trabajo en el ramo agrÍcola, aume~to que 

asciende de 100 a 220 liras diarias para los hombres, de 70 a 165 

para las mujeres y de 50 a 85 para los menores, así como de la in­

demnización en caso de invalidez permanente o muerte.>> 

Puerto Ri.co 

(lnformazioni Sociali.-Roma, septiembre de 1949.) 

Proyecto sobre Seguridad 
Social para los cho/eTf!lll. 

Con fecha 14 de mayo del corriente año se aprobó una Ley por 
la que se crea una Junta de Seguridad Social, adscrita al Departa­
mento de Trabajo, para llevar a cabo un estudio actuaria] sobre el 

Seguro de Paro, de Invalidez y de Vejez y Muerte de los choferes 

dedicados al servicio de transporte. 

iEl Comisionado de Traba jo y la junta tendrán que presentar a 

la Asamblea Legislativa, con anterioridad a la fecha de la próxima 

sesión ordinaria, un informe sobre el Seguro Social, con recomen­
daciones sobre las fuentes de ingreso, riesgos cubiertos, coste y fun­

cionamiento de dicho Seguro. 

La Junta cl'eada por esta Ley estará compuesta de tres miem­

bros nombrados por el Gobernador de Puerto Rico, y que desem­
peñarán sus cargos a petición de éste. Cada miembro recibirá 10 dó­

lares, en concepto de dieta, por cada sesión a que asista, pero en 

ningún caso podrán percibir más de 1.000 dólares anuales. 
Se asigna al Comisionado de Trabajo y a la Junta la suma de 

20.()(X) dólares o la parte de la misma que se estime necesaria, que 

pondrán a su disposición el Tesorero y el Auditor de Puerto Rico, 
tan pronto entre en vigor la Ley, para .que puedan llevar a cabo los 

fines de la mtsma. 

(Noticias del Trabajo.~~uerto Rico, 31 de agosto de 1949.) 
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Suiza 

[N.0 12, diciembre de 1949] 

.1 
~~·t 

Revisión del Seguro d e 
Paro. 

A partir de la primera guerra mundial comenzaron a adoptarse 

medidas contra el paro forzoso. El sistema de previsión al respecto 
consistió en la organización de una Oficina de Colocación, en la 

ampliación ·de los planes de obras públicas y en la concesión de 

subsidios a los parados. Desde el año 1918 al 1924 se invirtieron, 
en virtud de este sistema, 170 millones de francos. 

Posteriormente se pensó ·en pasar del mencionado sistema al 

·Seguro de Paro, si bien este paso revestía grandes dificultades; así 
lo demostró la creación de las primeras Cajas públicas de Seguro 

de Paro, las cuales no tuvieron éxito alguno, hasta que tomaron 

parte en el problema las Uniones profesionales .. La base funda­

mental de la legislación suiza sobre el paro es el principio de sub­
vención. Las consecuencias .que, respecto al paro, se iban a deri­

var de la segunda conflagración mundial indujeron, en el año 1942, 
al Consejo federal a adoptar un nuevo principio para el Seguro de 

Paro. Según este principio, las Cajas que asuman los peores riesgos 

deben ser las mejor subvencionadas. Las distintas Cajas deherán, 
asimismo, proceder a una compensación de riesgos, estando obli­

gadas a elevar las primas mínimas y a alimentar un Fondo de com­

pensación a favor .de las Cajas que más gravadas se encuentren. 

Los principios de la Constitución suponían un obstáculo, que había 

que vencer si se quería proceder a esta nueva reglamentación sobre 
el paro .forzoso ; pero el obstáculo quedó vencido al ser aprobado 

el nuevo artículo referente a la economía. Basándose en él, el De­
partamento Federal de Economía Nacional ha elaborado un Pro­
yecto de Ley sobre Seguro de Paro y de Protección contra las 
Crisis, .que recientemente se ha ~resentado a los Cantones y F ede­
raciones, y que deberá sustituir a la antigua legislación en esta ma­

teria. 

Los principios rectores en que se basa el nuevo Proyecto son 

los siguientes: substancialmente, el Proy.ecto adopta las bases ante­

riormente existentes, pero refuerza considerablemente la compen­

sación entre los asegurados con distintos riesgos y distinta retribu-
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ción. Las Cajas están obligadas a elevar la prima mínima hasta el 
doble de la anterior. Asimismo, deberán aumentar las cotizaciones 

al Fondo de compensación, de manera que las que asuman mejo­
res riesgos coticen más ·que las que aseguren riesgos peores. 

Si el capital de las Cajas rebasa un determinad~ límite, se redu­
cirán las subvenciones. Esta solidaridad tiene por objeto formar 
realmente un Fondo federal de compensación, evitando la forma­

ción de Fondos en cada una de las Cajas. La alimentación de este 
Fondo de compensación deberá ser suficiente para hacer frente a 

la situación en momentos difíciles. 

(Neue Zürcher Zeitung.-Zurich, 4 de septiembre de 1949.) 

1 

Úl1 Cajas ~e Segu-:::-de 
Enfermedad y la tubercu-

j lOBis. 
, ____ ...;.:.~_,. __ .;;,....._, 

Después de la suspensión de la Ley sobre tuberculosis, el Con­

sejero nacional Bucher (Zürich) presentó una consulta sobre la con­
veniencia de atribuir a las Cajas de socorros reconocidas oficial­

mente la facultad de someter a sus miemhros no enfermos a un 
examen profiláctico. 

El Consejo federal contestó lo siguiente : 

Seg6n la Ley de Seguros de if,nfermedad y Accidentes, las Ca­

jas de Socorros oficiales pueden sufragar voluntariamente los gas­

tos de un reconocimiento profiláctico de la tuberculosis, a condi­

ción de que su seguridad económica no se perjudi.que. Sin embar­

go, la situación finan~iera de numerosas Cajas de socorro es tal. 

que no pueden asumir más prestaciones sin una subvención estatal, 

a menos que prefieran aum.entar sus cuotas; pero, en la mayoría 

de los casos, éstas son tan elevadas que no es aconsejable Ún 

aumento de las mismas. La situación financiera de la Federación 
tampoco permite mayores asignaciones de las que hasta ahora se 

h~n concedido. Por lo tanto, la Dirección de Sanidad no puede 

actualmente encomendar a las Cajas de socorros la profilaxis anti­

tuberculosa, sino que el problema del sufragio de los gastos de los 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 12, diciembre de 1949] 

reconocimientos médicos por mediación de las Cajas de socorros 
se estudiará en relación con la revisión del Seguro de En/ermedQd. 

Internacional 

(Schweizerische Xrankenkassen-Zeitung.-Zurich, 
1 de octubre de 1949.) 

1

1 

Resolución de la O. N. u.l 
sobre el paro. ~ 

La Asamblea General de la O. N. U. adoptó últimamente una 

resolución en la que se encarece a todos los países miembros de . 

la misma a>dopten las medidas pertinentes para la consecución y el 

mantenimiento de la ocupación total y productiva. 

Esta resolución, aprobada por 41 votos favorables por 5 en con­
tra y 2 abstenciones, marca el final de los debates de la Asamblea 

General sobre la ocupación total. 

La resolución encarece la adopción de medidas nacionales e 
internacionales para conseguir y mantener la ocupación total, de 

acuerdo con lo estipulado en los artículos 55 y 56 de la Carta de 

Naciones, si se quiere llegar a la realización de una economía mun­

dial estable y próspera. Para este fin se aconseja la explotación 
racional de las regiones económicamente atrasadas. 

(La Nation Belge.-Bruselas, 2 de diciembre de 1949.) 

1 Lt situ:::;~n demográfica Ji 
1 Europa occidental. 

La O. N. U. publicó últimamente un análisis detallado de todos 

los .paÍses de Europa, excepto la U. R. S. S., Albania, Islandia y 
Turquía, sobre la evolución demogr~ca de la población de Euro­

pa occidental, cuya importancia numérica ha diaminuído, a pesar 

de que el excedente de nacimientos en los años posteriores a la 
t:Uerra compensa las pérdidas humanas a con~cuencia de la misma. 

De 1939 a 1945 muneron 15 millones de personas a consecuen-
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cia de la guerra; 9 millones eran civile::t y 6 millones militares. Du­
rante este mismo período hubo 38 millones de muertes naturales, 
y solamente 50 millones de nacimientos ; por consiguiente, la pobla­

ción total disminuyó en 3 millones. 

Por el contrario, en los años 1946 y 1947 hubo un importante 
amnento en el número de nacimientos. 

En Bélgica y Francia el excedente de . nacimientos en 1946-47, 
que pasó de 41.000 en 1937-38 a 75.000 en 1946-47, fué sensible­
mente igual a las pérdidas sufridas como consecuencia de la guerra. 

lESte excedente de los nacimientos sobre las defunciones es un 
fenómeno general en la Europa de la postguerra. 

Francia, que se dolía de registrar un excedente en el número de 
defunciones, de 47.000 en 1937-38, registró, en 1946-47, un exce­
dente de nacimientos de 623.000 personas. En Holanda el exce­
dente de nacimientos pasó, de 199.000 en 1937-38, a 394.000 en 
1946-47, y en Italia, de 796.000 a 960.000. Sin embargo, a pesar de 
este aumento general, la población total de Europa, excepto la 
U. R. S. S., Albania, Islandia y Turquía, descendió de 392.100.000 
personas en 1938 a 383 millones en 1947. Este número no compren­
de las personas desplazadas. 

(A qué se debe esta disminución? A la modificación de las fron­
teras. Los territorios cedidos a la U. R. S. S. durante la guerra es­
taban ocupados por 17.80()1.000 habitantes. 

En varios casos, sin embargo, han tenido lugar importantes éxo­
dos de población que abandonaba los territorios cedidos. Así, por 
ejemplo, la población entera de Carelia abandonó sus hogares para 
trasladarse a Finlandia antes de ser aquélla declarada provincia so­
viética. Lo mismo ocurrió con las poblaciones de los territorios 
polacos cedidos a la U. R. S. S. La disminución numérica de la 
población de los países. de que se trata es, pues, proporcional­
mente menor que la disminución territorial. De donde se deduce 
el aumento casi general de la densidad de esas poblaciones. 

En Bélgica, donde la población pasó de 8.386.000 en 1938 a 
8.511.000 en 1947, la densidad subió de 271 habitflntes por kilóme­
tro cuadrado en 1938 a 278 en 1947. Viene después Holanda, con 
236 personas por kilómetro cuadrado en 1947, en lugar de 212 en 
1938; Gran Bretaña, con 203 en 1947, en lugar de 195 en 1938; 
Alemania, con 182 en 1947, en lugar de 158 en 1938; Italia, con 
150 en 1947, en lugar de 143 en 1938; Luxemburgo, con 115 en 
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1947, en lugar de 112 en 1938, y Suiza, con 112 en 1947, en lugar 

de 102 en 1938. 
Los restantes países cuya densidad es inferior a 100 personas 

por kilómetro cuadrado tenían en 1947 una densidad media de 80, 
en lugar de 78 en 1938. 

Mientras que la densidad en Checoslovaquia disminuyó en un 
15 por 100, en Alemania aumentó en un 15 por 100, a pesar de las 
grandes pérdidas sufridas a consecuencia de la guerra. En los te­
rritorios de la Bizona se notó en 1948 un aumento de un 20 por lOO 
con relación al de 1939. Después de Alemania, los países donde se 
han registrado los mayores aumentos ( 1 O por 1 00) son: Holanda, 
Dinamarca y Suiza. 

Las cifras de los nacimientos y de las defunciones en Europa, 
según el mencionado análisis, indican una tendencia demográfica 
nueva que podría acarrear un aumento de la población total de 
Europa, excediendo sensiblemente las previsiones establecidas en 
función de la evolución prevista antes de la guerra. Sin embargo, 
el período de la postguerra es demasiado corto para poder deducir 
conclusiones formales. Este mismo fenómeno del aumento en el 
número de nacimientos fué igualmente comprobado en el período 

posterior a la primera guerra mundial. Sin duda alguna, esta ten­
dencia, que en gran parte se debe a causas de carácter temporal, 
ha comenzado ya a debilitarse. Sin embargo, la baja del tipo de 
mortalidad está más generalizada que el aumento del tipo de na­
talidad. 

(La Nation Belge.-Bruselas, 4 de noviembre de 1949.) 
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DOCUMENTOS 

ALEMANIA 

Legislación hizonal sobre Seguros sociales (x) 

El Consejo Económico del Territorio 

de Unificación Económica ha· elabora­
do, con intervención del Consejo de 

loe Lander, las siguientes disposicionee 

desde el 1 de enero de 1949 hasta el 

8 de octubre del mismo año : 

1.• Ley de 17 de junio de 1949, 

sobre adaptación de las prestaciones 

del Seguro Social e. ~a nueva estructura 

de salarios y precios, y sobre su garan­

tía financiera. 

2.• Aprobación, por parte. de las 

Comisiones laborales del Consejo Eco­

nómico y del Consejo de los Lander, 

de la Orden de 27 de junio de 1949, 
dictada por el Director de la Adminis­

tración Laboral para la Aplicación de 
la Ley a que se refiere el apartaclb an­

terior. 

(x) Traducción extractada del tra­
bajo del Dr. Wilhelm Dobbernak, pu­
bl'cado en la revista alemana cArbeits_ 
blatt», números 8 y 9, de los meses de 
agosto y septiembre de 1949. En él se 
expone la labor últimamente ree.lizada 
en la bizona alemana respecto a los 
Seguros sociales. 
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3.8 Ley modificando la que se men­

ciona en el apartado primero (1). 
4.8 Ley de 30 de junio de 1949, 

sobre adaptación de las prestacion..,s 

del Seguro Minero de Pensiones e. la 
nueva estructura de precios y salarios, 

y sobre su garantía financiera (1). 
5.& Ley sobre mejoras en el Segu­

ro de Accidentes (1). 

6.8 Ley sobre la reimplantación de 

la autoadministración en el Seguro So­

cial (2). 
7.8 Ley sobre el trlato que se ha 

de dar, en materia de Seguros socia­

les, a los perseguidos por el Nacional­
socialismo (1). 

8.& Ley por la que se regulan las 

relaciones entre médicos, estomatólo­

' 
(1) Elaborada por unanimidad entre 

el Consejo Económico y el de los 
Lander. Concedida la autorización por 
los Gobiernos militares. 

(2) Elaborada por acuerdo de ma­
yoría en el Consejo Económico, contra 
la ~sición del Consejo de los Liin­
der. Remitida por los Gobiernos mili­
tares a la Federación para su definitivs 
rechcc!ón. 
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gas, dentistas y Cajas de Enferme-

dad (3). 
9.& Ley sobre supresión y modifica­

ción de disposiciones del Seguro de 

Enfermedad (4). 

10. Ley modifioando la Íegislación 

anterior sobre protección a la madre 

trabajadora (5). 

l. Ley de Adaptación del Seguro 
Social. 

La Ley d"' Adaptación del Se¡guro 

Social ha tenidO que esperar largo tiern.. 

.po hasl!a ser aprobada .por los Gobier_ 

nos militares. Un amplio Memorándum, 

presentado por la Administración de 

Trabajo, pudo convencer, por fin, a 

los elementos representativos de los 

Gobiernos militares de las indludables 

ventajas económicas y financieras que 

la Ley suponia. La. actitud de patronos 

y Sindicatos ha sido también muy fa­
vorable para la aprobación de esta Ley. 

Previo cumplimiento de algunos su­

puestos previos, los Gobiernos milita­
res aprobaron esta nueva Ley el 16 de 

mayo de 1949, siendo pasada a la Ofi­

cina Bizonal de Control el 23 de junio 

del mismo año. 

Del Memorándum antes mencionado 

ae deducen las siguientes conclusiones: 

a) En el primer año de vigencia de 

la Ley podrán ponerse a disposición 

(3) Elaborada por UJnanimidad entre 
el Consejo Económico y el de ·los La" 
der. R·ernitida por los Gobiernos mili­
tares a la Fedleración para su redacción 
definitiva. 

(4) Elaborada por acuerdo d:e mayo­
na en el Consejo Econ6mico. Este 
Consejo no ha estudiado aún las obje­
ciones del Consejo de los Lander, por 
lo que no se ha presenllado aún a los 
Gobiernos militares para su aprobación. 

(5) Elaborada por unanimidad en­
tre el Consejo Económico, contra la 
oposición del Consejo de los Lander. 
Remitida por los Gobiernos mi.litares a 
la Federación para su redacci6n cliefi­
nitiva. 

[N.0 12, diciembre ·de 1949] 

de los ·pensionistas 643 millones de 

marcos más, de los que 542 millones 

corresponden al Seguro de Invalidez 
y 101 millones' al Seguro de Em~ 

pleados; 

b) El nuevo reparto de cotizaciones 

entre el Seguro de Pensiones y el de 

Paro, y entre los asegurados y patro­

nos en el Seguro de J!.nfermedad, su­
pondrá, en general, una mejora para 

los asegurados. En cambio, supondrá 

una nuecva ca·rga pare las personas 

exentas del Seguro de Paro y para los 
asegurados que perciban más de 300 
marcos mensuales ; 

e) A los patronos se les eleva la 

cotización en 1, 9 por 1 00 más sobr.e 
la retribución de sus trabajadores, lo 
que supone una mejora anual de in­

gresos equivalente a unos 400 Ó 450 mi­
llones de marcos ; 

el) A pesar de las cargas que han 

de pesar sobre los Lande.c en virtud 

de la nueva Ley, éstas, sin embargo, 

sólo suponen un 40 .por 100 de .llas 
que les imponía la anterior legislación 
del Reich; 

e) El Seguro de Paro .podrá ampa­

rar al año de 450.000 a 475.000 para­
dos, valiéndose de los fond!os que su­

pone la cotización del 4 por lOO de la 

retribución de los asegurados. El nú­
mero indioado es muy superior al que 

anteriormente podía atender el Seguro 
de Paro. 

La nueva Ley, que modifica la de 
Adaptación de los Seguros sociales, 

descansa en bases legales, toda vez 

qUJe se ha partido de lo dispuesto en 
• el ertículo 1 .0 de la Ley d'e Adapta. 

ci6n. Las :modificaciones efectuadas, al 
igual que la Ley primiticva, comenza. 

ron su vigencia el 1 de junio de 1949. 

2. Ley de Adaptación del Se¡guro 

Minero. 

La Ley de Adaptación del Seguro 

Social se refiere principalmente al 
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aumento de las prestaciones y a laa nes ,por accidente mediante suple­

medidas financieras que se han de mentos. 

adoptar en los Seguros de Pensiones 

de. los obreros y empleados, limitándo­

se, con respecto al Seguro Minero, a 

la adopción elle medidas de adaptación 

jurídica de relativa poca imporllancia. 

En cambio, la Ley de Adaptación del 

Seguro Minero .deduce de las mejoras 

operadas en el Seguro de Invalidez y 

Empleados las consecuencias oportunas 

para, el Seguro Minero de Pensiones. 

El .principal contenido die la Ley es 

el aUIIDento de las pensiones mediante 

suplementos, que serán iguales a los 

correspondientes a las .pensiones del 

Seguro de 1nvalidez y de Empleados. 

Estos su.plementos se calcularán de 

manera que se· eleven mensualmente: 

a) las pensiones de incapacidad, rn 

15 marcos, sin que puedan ser inferio­

res a 50; 
b) las pensiones de invalidez, en 15 

marcos; 

e) las pensiones die viudedad, en 

12 marcos, sin que puedan ser infe­

l'iores a 40; 

J) las pensiones completas de viu­

dedad, en 12 marcos; 

e) las pensiones de orfandiad', en 

6 marcos, sin que puedan ser inferio­

res a 30 marcos. 

En el cálculo de los su.plementos a 

las pensiones de incapacidad e invali­

dez no se tendlrán en cuerita los sub­

s=d!os por hijos. Además, hasta que 

se dicte otra cosa, se aumentarán los 

subsidios por hijos en 5 ntarcos por 

cada uno con derecho a subsidio. 

3. lAg sobre mejoras en el Seguro 

de Accide:nte8. 

Las pensiones por accidentes ocurri,. 

dos con anterioridad al 1 de enero 

de 1949 serán bonificadas con suple­

mentos, si bien éstos sólo se conce. 

derán cuando se trate de lesionados 

graves (cuya capacidad laboral haya 

quedlado disminuídia, al m~nos, en un 

50 por 100) y de derechohabientes de 

fallecidos .por accidente. A diferencia 

de lo que ocurre en los Seguros de 

Pensiones, los SlliPlementos que se con. 

ceden en éste no son fijos, toda vez 

que se calculan en porcentajes de ia 

pensión. 

Con el fin de que los suplementos 

sólo se concedan a las personas máa 

necesitadas, dispone la Ley que la 

pensión complella s6lo se bonifique 

cuandlo la suma de la pensión, más 

el suplemento, no rebase la cantidad 

de 200 marcos mensuales. Tratándose 

de pensiones parciales, que se conce­

den en caso de incapacidad inferior 

'al 100 por 100, el límite máximo ad­

misible será equivalente a la fracción 

de 200 marcos mensuales que corre&­

ponda al grado de disminución de la 

capacidad ; es decir, 80 marcos men­

suales, por ejemplo. si se trata de le­

sionados con grado de inctapacidad de 

un 40 por 100. Este mismo límite se 
ha implantado también para las pen­

siones de supervivencia. Tratándose de 

pensiones de viudedad equivalentes al 
40 por 100 de la .r<etribudón anual, el 

limite indicado será, de 120 marcos 

mensu:ales ; para las demás pensiones 

de superviv·enda, el límite será de 
60 marcos mensuales. ·, Asimismo, de­

termina la Ley una cuantía mínima, de 

tal modo que la suma de una pensión 

completa y su suplemento ha de aseen-

Esta Ley es también consecu~ncia der. al menos, a 70 marcos mensuales. 

de la Ley de Adaptación de los Segu- Respecto la la pensión parcial, se apli­

ros Sociales. El contenido principal es, cará por analogía lo dispuesto para el 

asimismo, la elevación d:e las pensio- límite máximo. Tratándose de las pen-
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aiones de supervivencia, la cuantía 

núnima será de 40 o de 30 marcos 

mensuales, respectivam.ente. Lo dispues­

to sobre tales cuantías núnilllllls será 

aplicable también a los accidentes 

ocurridos con posterioridad al 31 de 

diciembre de 1948. 
Además de lo expuesto, la Ley con­

tiene otras muchas disposiciones por 

las que se derogan otras dictadas en 

tiempo de guerra:. Así, por ejemplo, 

la referente a la indemnización por 

accidentes ocurridos al trabajador yen. 

do al o regresando del trabajo. T am. 

bién se eleva a lOO marcos mensua1es 

la cuantía máxima que puede conce­

derse ta un accidentado necesitado de 

asistencia, y se concede la pensión de 

Tiudedad (que se fija en el 40 por 100 
de la retribución anual) si la viuda ha 

cumplido los sesen·ta años de edad 

(anteriormente los sesenta y cinco). 

Los efectos financieros de esta Ley 

ee traducirán en un aumento de gas­

tos equivalente la 30 Ó 35 millones de 

marcos anuales. Ello significa que los 

organismos y autoridades interesadas 

se han de epfrentar al respecto con 

un presupuesto de 315 ó 320 millones 

de marcos anuales, para lo cual tendrá 

que recargarse a la industria y co­

mercio con una nueva imposición sobre 
la retribución que abonen a sus tra­

bajadores. 

.f. Ley sobre el restablecimi.ento ele 
la autoadministración en los Seguros 

sociales (1). 

Las Entidadies aseguradoras alema­

nas tuvieron, desde sus comienzos, su 

constitución interna basada en el prin­

cipio de autoadminisfración. 

(1) Véimse las págs. 591 y siguientes 
del núm. 3 de esta Revista, correspon­
diente al mes de marzo de·· este año. 

•. 
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La nueva Ley suprime el princ1pto 

de caudillaje implantado por el Nacio­

nalsocialismo dentro del Seguro Social, 

y crea de nuevo en cada Entidad ase­

guracliora dos órganos de autoadminis­

tración, es decir, una Asamblea de 

Representantes y una Presidencia. Res. 

pecto a estos órganos y sus componen. 

tes, así como respecto a su misión y 

competencia, establece la Ley que 

vuelvan a entrar en vigor, mientras no 

Se disponga otra cosa, las disposicio­

nes que se hallaban vigentes el 30 de 

enero de 1933. 
La Ley esl!ablece que, dentro de las 

Entidades de Seguros de Pensiones 

1para obreros y empleados, se proceda, 

con carácter obligatorio, a la elección 

die los asegurados más antiguos, cuya 

misión será velar por el interés de los 

asegurados en la forma que dicha Ley 
fija. 

Por lo que respecta a la composición 

de los órganos mencionados, el legis­

lador se ha pronunciado, después d .. 

muchas discusiones, por la representa­

ción paritaria de patronos y asegura­

dos. Esto por lo que respecta al Se­

guro de Enfermedad, die Pensiones 

(para obreros y empleados) y de Acci­

dentes, toda vez que se exceptúa de 

esta representación paritaria al Seguro 

de Accidentes en la Agricultura y al 

Seguro Minero de Pensiones. En las 

Cajas de Enfermedad de Empresa per­

tenecerán a los órganos mencionad~s 

los representantes de los asegurados y 

el patrono o su representante ; lo pro­

pio sucede en el Seguro de Acciden­

tes con respecto a las autoridades eje­
cunO®. En las Cajas reconocidas se 

mantiene la antigua legislación, siendo 

elegibles:· por lo tanto, para miembros 

de los 6rganos únicamente los pro­

pios asegurados. 

T odavfa contiene la Ley otras dispo­

siciones respo:cto a la elegibilidad, pre. 

sidencia y secretaria de los Órganr.' 
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mencionados. Regula asimismo la ins­

pección de las Entidades aseguradoras. 

5. Ley sobre· el trato que se ha de 

dar en materia d~, Se•guros sociales a 
los perseguidos POli' el Nacionalsocia-

lismo. 

Parece evidente la reparación de los 

daños sufridos por determinado sector 

en materia de Seguros sociales a cau­

sa de l!a legislación nacionalsocialista. 

Sólo se habían dictado al respecto dis­

posiciones transitorias que han sido 
sustituídas posteriormente por otra le­

gislación común para todo el territorio 

unificado. La Ley señala los distintos 

grupos de •personas que se consideran 
lesionJadas por la legislación nacional­

socialista, y define en sentido estricto 
quiénes fueron «perseguidos» por di­

cha legislación. 
Señale. luego las reparaciones de que 

han de ser objeto aquéllos en el Se­
guro de Enfermedad', en los Seguros 

de Pensiones y en el Seguro de Acci­

dentes. 
El Decreto para aplicación de estas 

disposiciones debía entrar en vigor el 

1 de septiembre de 1949; hlm queda­

do abolidas todas las disposiciones dic­
tadas anteriormente sobre esta materia. 

6. Ley por la que• se flegulan las re• 
laciones entre médicos, estomat6loigos, 

dentistas y Cajas de Enfermedad. 

Esta Ley, que ha sido remitida por 
los Gobiernos militares a las autorida, 

des fedlerales para su definitiva apro, 

bación, subordina las relaciones entre 

médicos, estomatólogos y dentistas, por 
una parte, y la Caja de Enferme­
dad, por otra, al principio de la auto­

administración. Este derecho de auto­

administración de los interesados en­
contró su expresión, antes die! año 1933, 

en una Comisión Nacional de Médicos 
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y Cajas de Enfermedad que, como ór­
gano autoad'ministrativo de médicos y 

Cajas, se hallaba encargado de tegu­

lar las cuestiones sobre relaciones en­

tre médicos y Cajas de Enfermedad, 
y, en especial, el contenido general 

de los contratos médicos (Ordenanzas 
contractuales), la admisión de los mé­

dicos para su ejercicio al servicio de 

las Cajas (Ordenanzas de admisión) y 

la formación de Uniones de médicos 

de Caja. El Gobierno nacionalsocralis­

ta suprimió el funcionamiento de la 

citada Comisión, pasando sus atrib<l­

ciones al Ministro de Trabajo del 

Reich. De comJÚn acuerdo con las Fe­
deraciones de médicos, estomatólogos, 

dentistas y Cajas de Enferttnedad, el 
legislador ha creado para el territorio 

de unificación económica: 

a) una Comisión de médicos y Ca­
jas de Enfermedad: ; 

b) una Comisión de estomatólogos, 

dentistas y Cajas de Enfermedad. 

La Comisión ia que Se refiere el 

apartado b) no existía antes del año 

1933. Así, pues, en adelante las rela. 
ciones entre estomatólogos, dentistas y 

Cajas de Enfermedad quedarán tam. 

bién r·egulad.as a través die Comisio­
nes autoadministrativas, al igual que 

las relaciones con los médicos. 
Ambas Comisiones se componen de 

1 5 miembros ; es decir, cada Comisión 

consta de seis representantes de Cajas 

de Enfermedad y de otros seis repre­

sentantes de los médicos o de estoma­
tólogos y dlentisras, respectivamente ; 

además, la Comisión tendrá otros tres 
miembros independientes, qtle serán 

nombrados por el Director de la Ad­

ministración de Trabajo. En la Comi­
sión de estomatólogos y dentistas habrá 

tres representantes de los primeros y 

otros tr~ d'e los segundos. 
Las f&lciones y competencia de 

ambas Comisiones son fundamental-
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mente las mi~ que las de la anti­
gua Comisi6n (del Reich) de· médicos 

y Cajas de Enfermedad. Unicamente 
se introduce una nue- variante, según 

la cual el Director de la Administra­

ci6n de Trabajo no estará autorizado 

(como antes lo estaba el Mini9tr'O de 
Trabajo del Reich) a dictar disposicio­

nea (en forma die Orden) en vez de 

los acuerdos de las Comisiones. Ahora 
el mencionado Director s6lo tendrá 

derecho a dictar por sí mismo las dis­

.posiciones .necesadas si no Se llevan 

a efecto los acuerdos de las Comi·­

siones. 

7. Ley sob~~e suprel8ión y modificación 

de disposiciones del Segu'To 
die Enfe'Tmedad. 

Esta Ley ya no tiene que ser apro­

bada definitivamente por el Consejo de 

Econo~. que, por lo tanto, ya no 
tiene que preocuparse de que el Con. 

sejo de los Lander le presente el veto. 

Por lo demás, ya no hace fatt'a que se 

presente la Ley al Gobierno militar. 

Las disposiciones fudamentales de 
la Ley son las siguientes: 

1.a Se suprime la administraci6n, 

por parte de los Institutos aseguradores 

territoriales, de las reservas de las Ca. 
jas de Enfermedad, las cuales admi­

nistrarán en lo sucesivo sus propias 

reservas, En vista de que el nuevo sis­

tema se traduce en un aumento de 1as 
reservas del plan de Se.guridad Social, 

prescribe la nueva Ley que las reser­

vas, que hasta ahora servían para cu­
brir el gasto de dos meses, servirán 

en lo sucesivo para cubrir el gasto de 
un semestre, lo cuaL significa que lus 
asegurados y patronos harán aumen­

tar con sus cotizaciones el caudal d'!! 

la reserva en relaci6n con lo que su­
cedfta anteriormente. 

z.a Se han suprimido les obstáculos 

que las disposiciones legales dictadlis 
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en el año 1934 (fecha en que se pro­

mulg6 la Ley de Bases) oponían a la 

creaci6n de Cajas de Enfermedad, por 

lo que ha sido aumentado de 150 a 300 
el número mínimo de Cajas de En­
fermedad de Mutualidades de Empre­

sas y gremios. 

3.8 Cuando el número de miembros 
de una Caja gremial no se correspon­

da con el de ·miembros die! gremio res­

pectivo, la Oficina Superior del Seguro 

podrá realizar el correspondiente re­
:ajuste. 

4.8 Se deroga la disposici6n del Mi. 
nisterio de Trabajo dictada en d 
año 1944, en virtud de la cual ningún 

miembro de una Caja de Enfermedad 

de Em¡pr·esa puede ingresar en alguna 

Caja de Enfermedad reconocida. 

8. Ley que modifica la de• protección 

a la madre trabajadora, de 17 de· mayo 
de 1942. 

Dicha Ley ha dado nueva redacci6n 

al art. 6.0 de la Ley de protecciÓin a 

la madre trabajadora, que se ocupa 

de las dificultades puestas al despidb 
de trabajadonas con motivo de su em. 

barazo o alumbramiento; asimismo, 

ha vuelto a poner en vigor, con cier­

tas modificaciones, el art. 7.0 de la 

referida Ley protectora, . que no se 
aplicaba desde la derrota alemana, y 

que concedía a las ase.gumdas embara­

zadas y parturientas una prestaci6n su­

plementaria de :has concedidas por el 

Seguro de Enfermedad .. 
Por otra parte, la referida Ley mo~ 

dificadora ha transferido a los territo­
rios, y posteriormente' a la Confedera­

ci6n (en virtud del art. 120 de la Ley 

fundamental elle lia República federal 
alemana), la antigua obligaci6n del 

Reich de reembolsar los referidos su­

plementos de prestaci6n. 

El art. 7.0 de la Ley protectora pre-
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ceptúa que las mujeres que estén , afi­

liadas ial Seguro de Enfermedad per­
cibirán un subsidio de maternidad du­

rante las seis semanas que precedan 

y que sigan al alumbramiento, y cuya 

cuantía será equivalente al sakrio me­

dio percibido dul'!ante las trece últimas 

semanas, ¡pero sin que, en ningún caso, 

pueda ser inferior a dos marcos dia. 

rios. Además, las mujeres que estén 

criando y no estén afiliadas en el Se­

guro oblig~atorio de Enfermedad tienen 
derecho, durante el mencionado perío­

do de protección, a la indemnización 
ordinaria de su .patrono. 

Las anteriores prescripciones conti­

núan legalmente en vigor; pero, prác­

ticamente, no se han aplicado desde la 
capitulación, y!a que las Cajas de En­

fermedad no han recibido ninguna 

subvención del Reich, como dispone el 
artículo 14, párrafo tercero, de la re­
ferida Ley protectora. En parte, tar­

bién se debe a la supeditación• de las 
prestaciones a ciertas díisposiciones del 
Gobierno militar, y 1:!. fin de poner 

término a la inci~&ta situación jurídica, 

el Consejo territorial de la zona de 
ocupac1on americana ordenó en el 

año 1948, en virtud de una Ley, que 

se vue!Vfa a aplicar el referido artícu­

lo 7.0 de la citada Ley, la. cual no en­

contró, sin embargo, la aprobación del 

Gobierno militar americano, que sus­

tentó el criterio de que había sido fija­

da como subvención una cuantía ÍnVIa· 

riable para todio el terril:orio. El Con. 

sejo de Economía ha adoptado las an. 
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tiguas prescripciones al nuevo aumen­

to de salario, hastla el punto de que 
el subsidio mínimo de maternidad 

en favor de las mujeres aseguradas ha 

sido aumentado db 2 a 3 marcos dia­
rios, y el illllporte uniforme del sub­

sidio de lacllancia de 50 a 75 marcos, 

mientras los gastos de las Cajas de 

Enfermedad sobrepasen la cuantía de 

los ingresos, las prestaciones de ma- · 

ternidad serán sufragadas por el terri­

torio en el que se encuentre afiliiado el 

asegurado, hasta tanto que dicha carga 

sea transferida a la Federación. El ar. 

tículo 14, ,párrafo tercero de la refe­

rida Ley protectow. y las correspon­
dientes prescripciones dictadas para ;,;u 

ejecución, han sido declarados expre­

samente en vigor, con la particulari­

dad de que las facultades del Minis­

tro de Trabajo del Reich se transfieren 

al Director general del Trabajo, y !las 

del Ministro die Hacienda al Director 

general de Finanzas. 

El Íllllpo~te de los nuevos gastos que, 

según lo anterior, se hará gravitar so. 

bre la Administración pública se calcu. 

lia en unos 33 millones de marcos 
anuales. 

Los círculos autorizados expresan 

su confianza en que los organismos 

federales ratificarán la resolución del 

Consejo dJe Economía, y que la refe­
rida Ley será promulgada. 

(Abeitsblatt. 
de 1949.) 

Stuttgart, septiembre 
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BELGICA 

El sistema belga de Secretariados de patronos para 
la Seguridad Social (1) 

Origen y caracterrísticaa generales 

del sisfema. 

La legislación social en Bélgica, so­

lue todo en la última etapa de su evo­

lución, se caracteriza principalmente 

por su amplitud. 

Otra característica de esta legislación 

es la complejidad de su aplicación y 

su marcada flexibilidad. Los diferentes 
elementos que la componen se han 

desarrollado en el curso de los años, 

y representan conceptos diferentes. 

Aunque la implantación, después de 

la liberación del territorio nlacional, de 

un régimen de Seguridad Social ha he­

cho posible cierta coordinación admi­

nistrativa entre diversas instituciones 

.aciales, el proceso no está todavía ter­

minado, las formalidadles prescritas en 

numerosos textos no htan sido aún 

coordinadas, y es preciso someterse a 

ellas. Además, desde que cesaron las 
hostilidades, la _legislación social belga 

se ha enriquecido con un gran nú­

mero de nuevas disposiciones, a me­

nudo modificadas de !acuerdo con las 

modalidades de aplicación o para adap­
tarlas a. las circunstancias. 

AhOTa bien : el papel del ,patrono 

(1) Extracto del estudio de A. Tri. 
ne, Director de la «Asociación de Se. 
cretariados Sociales de Patronos», pu­
blicado en el número de septiembre 
de 1949 de la Re•vista Internacional del 
Trabajo. •. 

en la ap~icación de las Leyes sociales 

es de la mayor importancia. Para ha­

cer •posible el funcion~ento de las 

múltiples instituciones, el jefe de Env 
presa. tiene ciertos deberes que cum­

plir : redactar declaraciones, llenar for. 

mularios, preparar diversos documen. 

tos, tener al cl1.a los registros, pagar 

las cotizaciones, etc. Sin embargo, no 

hay que olvidar que Bélgica es un país 
de Empresa.s .pequeñas y medianas ; 

las estadísticas de la Oficina Nacional 

de Seguridtad Social (0. N. S. S.), 

para 1947, demuestran que las Em­
presas sujetas a. este régimen tienen 
un promedlio de 12,84 trabajadores. 
Seña ilusorio esperar qUe los jefes 

de explotaciones tan pequeñas pudie­

ran dedicar, de las hortas consagradas 

a sus ocupaciones profesionales, el 

tiempo necesario para cumplir puntual­
mente las formalidades prescritas. Tam­
poco puede esperarse que asimilen, 

con toda la perfección deseable, los 

varios textos, tan frecuententente im­
precisos. Sin embargo, los descuidos 

del patrono en ·esl:a materia podrían 

resultar en perjuicio del trabajador. 
Es cierto que los patronos podñan 

recurrir, para llevar a cabo esta labor, 

a los servicios de una persona. más ca­
lificada. Sin embargo, un método se­

mejante no dejaría de tener sus peli­
gros, porque, en efecto, muchos inter­

mediarios poseen una competencia más 
teórica que práctica, y su intervención 
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podría oausar senos perJUICIOS a los 

traba~a y a los jefes de Empresa. 

Los servicios prestados por los agentes 

no siempre justifican los honorarios 

exigidos. Por lo tanto, es preciso evi­

tar que se aumente la carga que ya 

representan por sí las Leyes socilales 

m.ediante gastos excesivos de adminis­

tración. 

Desde la adopción de las primeras 

Leyes de Seguros sociales obligatorios 

surgieron, bajo los auspicios de diver­

sas instituciones, servicios de informa_ 

ción destinados a ayudlar al patr;)no a 

desempeñar sus obligaciones en es·tc 

campo. Al carácter consultivo de esos 

servicios se sustituyó gradualm.ente 'a 

ejecución de las formalidades prescri. 

tas. Y de la necesidad de crear una 

institución única que diem al patrono 

la facilidad y la garantía del e:lCacto 

cumplimiento administrativo de las dis­

posiciones de la Seguridad Social sur­

gieron los Secretariados de ,patronos. 

Estos Secretariados no forman parte 

del sistema oficial tadministrativo ; su 

creación y administración dependen 

de la iniciativa privada. Debe consi~ 

derárseles como servicios comunes a 

varias Empresas; los ,patronos les con­

fían una parte de la labor adminis­

trativa, que anteriormente tenían que 

ejecutar ellos mismos, y los conoci­

mientos que llega a poseer un servicio 

de actividad limitada, combinados con 

la práctica en gran escala de labores 

idénticas para un número de Empre­

sas, hacen posible el cumplimiento de 

las formalidades prescritas ,por las Le­

yes sociales de manera econórnica y 

competente. 

Sin embargo, el hecho de que los 

patronos se reúnan para esttablecer un 

servicio no es suficiente garantía de 

que se verán realizadas las esperanzas 

puestas en él. Los jefes de Empresa, 

sobre todo cuandb se trata de pequ~ 

ñas y medianas explotaciones, podrían 
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poner a la cabeza de este servicio a 

una persona incompetente o negligen­

te, .permitir condiciones poco satisfac­

torias o descuidar la vigilancia de sus 

actividades. Por este motivo, loa tex_ 

tos reglamentarios exigen el reconocí_ 

miento de los Secretariados por el Mi­

nistro de Trabajo. Esta medida cons­

tituye una garantía de honradez y 

competencia por .parte de la adminis­

tración, y está subordinada a numero­

sas y severas condiciones. 

Los Secrellariados sociales no limitan 

sus servicios solamente a sus miem­

bros fundadores. Dentro de los limi­

tes profesionales, regionales u otros 

que figuren en su Reglamento, los Se­

cretariados extienden sus beneficios a 

todos los patronos que deseen afiliarse 

a ellos. 

Régimen le,gal de los Secre/:Jlriados. 

Un _Decreto del Regente, de 16 de 

enero de 1945, sobre el funcionamiento 

de la Oficina Nacional de Seguridad 

Social, faculta al Ministro para recono­

cer los Secretariados de patronos, pero 

no define las concl!iciones en que po­

drá concederse e s e reconocimiento. 

Otro Decreto, de 26 de junio de 1945, 

contiene esas precisiones. 

Para que un Secretariado social pue­

da ser !1eeonocido, debe haber sido 

creado ,por patronos. Se ha tratado de 

evitar que la aplicación de las Leyes 

sociales se convierta en una ocupación 

lucrativta, para que constituya verda­

deramente un· servicio. d~ un grupo 

de Empresas. Los patronos aliiiados al 

Secretariado conservarán así el sentido 

de su responsabilidad en materia so~ 

cial, que podrían ;perder si se encar. 

gam la labor a terceras ·personas. 

Ahora bien : el cumplimiento de 

esta conaición no es suficiente. El Se­

cretariado social debe reunir, o un mí­
nimo de 50 patronos·, que ocupen, po.r 
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lo menos, a lOOO trabajadores, o a 

300 patronos, sin consideración del nú­

mero de tmbajadores ocupados por 

ellos. Estas cifras pueden reducizae a 

la mitad durante los dos primeros años, 

después del reconocimiento del Secre­

tariado. Al fijar efectivos mínimos ~e­

lativamente elevadios, se ha tratado de 
lograr un doble objetivo: evitar que 

se reconozcan los org~~~.nismos que, de­
bido a un número muy limitado de 

miembros, no puedan proporcionar ser­

vicios suficientes califiC'ad<>s o raciona­

les y sustituir, en interés de la admi­
nistración, a innumerables pequeños 

patronos ,por algunas instituciones po­

derosas que desempeñen el papel de 

org!allÍsmos centralizadores. Al reducir 

durante dos años el mínimo teórico, 

se ha deseado permitir el reconoci­

miento oficial de los organismos que 

parecen .presentar garantías suficientes, 

pero que podrían ser desalentados des­

de el principio por exceso de requi_ 

sitos. 

Como el Secretariado no puede fun­
cionar con fines lucrati·vos, ' esta con­

sideración determina, a la vez, las rf"~ 

glas relativas a la forma jurídica que 

debe revestir y a las cotizaciones que 

puede reclamar por sus servicios. 

Em neceaario que el Secretariado po_ 

seyera personalidad jurídica para que 

pudiera delimitarse claramente su pro­

piedad y la de 9US miembros en caso 

de procediiniento legal contra el Se­

cretariado o uno de sus miembros. No 
era necesario, sin embargo, darle d 
carácte~ die Compañía comercial, ya 

que la aplicación de las Leyes sociales 

no significa, ni debiera significar, trans­

acciones comerciales. Sin ~bargo, 

existe en ia legislación belga una for­

ma de corporación, llamada asoc1a­

ción, sin fines lucrativos, que parecía 

perfectamente indicada en el caso de 

estos Secretariados. 

Se consideró también nec\sario, ade-
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máa de cOncederles personalidad ju­

rídica incompatible con toda idea de 
lucro, asegurarse de que satisfarían 

esta condición en la práctica. Por este 

motivo, el Decreto de 26 de junio 

de 1945 ha concedido al Ministro auto­

ridad para intervenir en materia de co­
tizaciones. En aplicación de este De­

creto se han tomado disposiciones re­

glamentarias, que fijan en un máximo 

del 1 por lOO de los salarios tomados 

en consideración, para el cálculo de 
las cotizaciones de seguridad social, laa 

cotizaciones que los Secretariados pue­

den reclamar por sus servicios. En ca_ 

sos excepcionales se penniten ciertas 

derogaciones. Este porcentaje pod:ña 

parecer elevado ; .pero es preciso n.-, 

perder de vista,· en primer lugar, que 

se trata de un ,máximo, y que la coti_ 

zación puede ser reducida de acuerdo 

con la importancia de las E.mpresas 

afiliadas, la orgranización del mismo 

Secretariado y los efectos de la com­

petencia. Además, la cotización debe 

juzgarse de acuerdo con la calidad de 

los servicios proporcionados y no de 

acuerdb con el coste del mismo tra­

bajo si fuella efectuado por el patrono 

de manera menos satisfactoria. Debe 

recordarse también que, en caso de ex­

cedente de ingresos sobre los gastos, 

ese excedente se dedica frecuentemen­

te a un mejoramiento de la organiza­

ción administrativa del Secretariado, 

del que resultará una reducción del pre­

supuesto de gastos de administración, 

o para rebajar las cotizaciones de lo~ 

afiliados. 

Por otra parte, los Secretari:ados no 

' pueden emprender ninguna actividad 

que n~ se relacione con el cumpli­

miento de las fonnalidades impt¡estas 

al patrono por el hecho de ocuper 

personal en su Empresa. Así, los Se­

cretariados no .podrán intervenir en la 

contabilidad de la Empresa. E.l objeto 

de e~a disposición es evitar que los 

2129 



[N.0 12, diciembre de 1949] 

Secretariados tengan que ocuparse en 

asuntos diversos que se /encuentran a 

menudo en conflicto. Esta regla no se 

opone, sin embargo, a que los organis­

mos en cuestión estén relacionados 

con un conjunto de instituciones diver­

sas, siempre que conserven una auto­

nomS:a jurídica y económica absoluta. 

El reconocimiento oficial tiene por 

objeto permitir a los Secretariadós fu~ 

cionar en las mejores condiiciones po. 

sibles para el .patrono y evitar que s" 

conviertan en instrumentos casi guber. 

namentales. Los Secr.etariados han de 

ofrecer a los servicios públicos un nú­

mero específico de garantías. Deben 

responder a todas las peticiones de in­

formación o de documentación que les 

sean dirigidas por las autoridades com­

petentes, inspiradas en el deseo de per­

mitir al Secretariado cumplir su mi­

sión en las mejores condiciones. Estas 

peticiones pueden ser individuales y 

odasionales o generales y periódicas ; 

se refieren, especialmente en este úl­

timo caso, al envío a la Oficina Na­

cional de Seguridad Social de datos 

periódicos o de documentos diversos. 

Los Secretariados dieben, además, 

llevar una cuenta por· cada tnabajador 

y una cuenta co·rriente por cada pa­

trono ; presentar a éstos un estado de 

cuentas, por lo menos, trimestral y 
una relación de transacciones UeVIIldas 

a cabo en su .nombre ; constituir un 

expediente por patrono, en el qu~ se 

clasificarán regularmente todos los do­

cumentos que le conciernan ; llevar un 

registro de los miembros; enviar cada 

trime!ltre y cada cierto período die tiem­

po a la Olicirua Nacional de Seguridad 

Social estados colectivos de cuentas en 

que figuren los .pagos efectuados por 

cada patrono, lo que quede por pa­
gar, etc. 

Se impone una última condición, no 

ya al Secretariado, sino a lia persona 

2130 

REVISTA ESPANOLA 

encargada de su administración dia­
ria, que debe depositar una cantidad 

destinada a cubrir su pmpib respon.. 

sabilidad en caso de que ésta fuera 

comprometida. La cuantía de esta 

fianza es ínfima, 50.000 francos, sea 

cual fuere lia importancia del Secreta. 

riado. Debe señalarse también que has­

ta ahora ninguna de las garantías de­

positadas de acuerdo con esta regla 

ha sido comprometida. 

En compensación de sus numerosas 

obligaciones, los Secretariados disfru­

tan de ciertos derechos: solamente ellos 

pueden conservar documentos que or­

dinariam.ente se conservarían en la Ero,. 

presa. Se les conceden cinco días más 

que a la m¡ayoría de los jefes de Ero,. 

presa para enviar a la Oficina Nacional 

de Seguridad Social las cotizaciones y 

los documellitos; por último, reciben 

di111ectamente formularios destinados, 

1por lo general, la los patronos. 

Es eVIidente que el reconocimiento 

no es permanente e irrevocable ; pue­

de ser retirado por ciertos motiVIOEI. 

'Si, por ejemplo, el Secretariado con­

traviene o ayu&.. a contravenir las Le­
yes sociales, e·videntemente no merece 

la confianza de los Poderes públicos ; 

lo miSIIliO sucede si se hace culpable 

de fraude, tialta o ,negligencia grave. 

El reconocimiento oficial será retirado 

también al organismo que no alcance 

o no conserve los dectivos núnim.os 

prescritos. Finalmente, la misma me­

dida se justific;l cuando la garantía ha 

sido romprometidJl por más de ia mi.­
tad: y no ha sido renovadla. En efecto, 

cuando el director de u¡n Sec~etariado 

ha cometido faltas ql¡e comprometen 

los fondos de éste, y ha demo!ltrado 

que su competencia es insuficiente, 

puede considerarse que deja de mere­

cer la confianza de los Poderes públL 

cos por no ofrecer ya l.a.s garantías 

requeridas .por sus funciones. 
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Orgarvizaci6n del sistema. 

El patrono que desee disfrutar de los 
servicios de un Secretariado tiene, pri_ 

meramente, que afiliarse a él ; debe 
firmar el Reglamento, o una declara­

ción de afililación, y llenar un formu­

lario proporcionando la información 

necesaria sobre su Empresa, indispen­
sable al Secretariado para su labor. 

Firmará también un poder, atestando 
particularmente a los fines de las re­

laciones con la Oficina Nacional de 
Seguridad Social, que ha autorizado al 

Secretariado para cmnplir en su nom­
bre las formalidades prescritas por la 
legislación social. 

El patrono tiene que .proporcionar al 
Secretariado datos sobre cada trabaja­
dot empleado en su Empresa y noti­

fidar las alteraciones sufridas en el 

personal. 

También facilitará e. su Secretariado 

las sumas que éste necesita para hacer 

frente a sus obligaciones con los servo­

cios públicos, así como las cantidadíe> 
que le son debidas por su trabajo. 

Los servicios prestados por los Se. 

cretariados son de diversos tipos. En 
,primer lugar, cmnplen las fottrnalida­

des exigidas a todos los patronos que 
están relacionados con la Seguridad 

Social, subsidios a has familias, Segu­

ro de Enfermedad e Invalidez, vigi. 
lancia de la salud de las personas ase. 
guradas; . deducción de los impuestos 

en su fuente, etc. 

Un segundo tipo die servicio es el 

cumplimiento de las formalidades exi_ 

gidas a detenninadas industrias; por 
ejemplo, de acuerdo con la legislación 

sobre enfermedades profesionales, fon­

dos de garantías para el nivel de vida, 

etcétera. 
En tercer lugar, existen los servicios 

que piden los mismos patronos. Por 
ejemplo, que se les explique, al af 

lil'lrse a un Secretariado, las funciones 
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que les quedan por desempeñar ; el 

Secretariado nombra a un funcionario 

de su personal para prtlporcionar al 

patrono la instrucción preliminar neee­
saria. Además, aunque algunos Secre­

<llariados actúan sobre la hase de in­
formación detallada proporcionada por 

el patrono (salarios brutos, deduccio­
nes calculadas por el mismo patrono 

y salario neto), en muchos casos hasta 

con que proporcione las cifres del sa­

lario. bruto, y el Secretariado calcula 

todas las deducciones a efectuar. s~ 

cOllllprenderá que un servicio de esta 

naturaleza requiere una organización 
flexible y rápida, ya que el tiempo 

de que dispone el Secretllriado para 
desempeñar sus funciones es, por ne­

cesidad, muy corto, debido a la bre­
vedad del intervalo entre los días de 
pago. Además, muchas Empresas pa­

gan a sus trabajadores en sábado, de 
manera que el Secretariado no puede 

desempeñar su trabajo para estos pa­

tronos durante toda la semana. 
Algunos Secretariados llegan hasta a 

preparor el dinero del salario en so­
bres de pago, y todo lo que tiene que 

hacer el patrono es entregárselo a sus 

traha·jadores. Existen también casos en 
que el mismo Secretariado paga direc. 

tarnente los salarios en nombre del pe.. 

trono, como ocurre, por ejemplo, en 

los puertos. 
Frecuentemente, los patronos expre­

San el deseo de informan~e oobre las 

disposiciones de la legislación social, 
algunas veces con el fin de ,podler cóm.­

probar el trabajo que el Secretariado 
lleva a cabo en su nombre. Por lo 

tanto, muchos Secretariados publican 

folletos de información pam sus miem­

bros, en loa cuales se discute toda la 
legislación social desde un punto de 
viste. práctico. 

Un último tipo de servicio es la so­

lución de conflictos con las autorida­

des. La legislación social es terreno 
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desconocido y, a menudo, temido para 

muchas pereonlas, y, por lo tanto, los 

patronos pueden verSe en una posición 

poco ventajosa cuando tratan con fun­

cionarios especializados. La existencia 

del Secretariado pone fin a esta situa­

ción, porque sus repre8entantes pue­

den discutir con las autoridades, en pie 

de igualdad, el efecto exacto de una 

diaposición legislativa, y pueden, a ve­

ces, obtener para el patrono facilida­

des que éate no hubiera podido obte­

ne~ por sí solo. 

Con el fin de desempeñar estas fun­

ciones de manera adecuadb, los Se_ 

cretariados han tratado de organizar su 

trabajo de manera racional y moderna. 

Sin embargo, sea cual fuere el siete_ 

ma empleado, el Secretariado puede 

funcionar en condiciones ventajosas, 

de que no podrle. disfrutar el patrono 

individualmente. 

El funcioruuniento interno de un Se­

cretariado puede dividirse en des St"C­

ciones pl'incipales: la sección de con­

tabilidad, qué llev:a las cuentas de los 

patronos, los recibos de los fondos exi­

gidos para cumplir sus obligaciones, !­
asignación de los fondos a las varias 

instituciones, y prepara los documen­

tos relativos a esta operac:Ón v h sec­

ción administrativa, cuya fuuci6n es 

cumplir las formalidades prescritas y. 

en particulax, proporcionar los datos 

necesarios. La extensión de las se<;cio­

nes depende de una variedad de fac­

tores ; por ejemplo, los Secretariados 

que se ocupan en pequeñas Em.pre•as 

estarán, por regla general, mucho más 

desarrollados en materia administra­

tiva. 

Aunque sólo existan nominalmente 

40 Secretariados, éstos disponen de 

un;a red de actividades en el país. con 

funciones que varían en cada ca30. 

Algunas veces, las sucursales son sen­

cillamente oficinas d:O información; 

otras, llevan a cabo trabajos adminis-
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trativos, de los cu:ales es responsable 

el Secretariado, dejando los de conta­

bilidad a la oficina principal. En otros 

casos actúan de manera independiente, 

y la oficina principal se limita '8. coor _ 

dinar y vigilar sus actividades. En to_ 

dos los casos, la existencia de estas 

sucursales se debe al deseo, por parte 

de los Secretariados, de establecer con­

tacto dírecto y fácil con sus miembros, 

con el fin de !acelerar el trabajo y 

vencer las .pequeñas dificultades prác­

ticas. 

El radio de acción industrial de los 

Secretariados varía considerablemente ; 

algunos de ellos son interprofesionales, 

otros se limitan a una profesión par­

ticular. Se h:an creado Secretariados 

para los puertos, para las industrias de 

construcción, edificación y textiles; 

para la agricultura y ·para las notarías; 

el establecimiento de un Secretariado 

especial Se debe, por lo general, a un 

espíritu de cooperación en la profe­

si6n. 
Puede dec:Use, sin exageración, que 

de cada seis patronos, uno per·tenece a 

un Secretariado, resultado muy alen­

tador si se considera que la afilreción 

a estos Secretariados es voluntaria, y 

que son de reciente creación. 

Ventajas del sistema. 

El sistema de estos Secretariados ha 

logrado éxitos en su objetivo, corno lo 

prueban las palabras del Ministro de 

Tmbajo que declaró a la Cámara de 

Representantes el ZZ de mayo de 1947: 

«No se exagera al decir que los Se­

cretariacJ.oe de ,patron~ han sido rh . ' 
suma utilidad . para lanzar la se~idad 

social, y han evitado a la Oficina Na­

cional de Seguridad Social una infi­

nidad de conflictos.» 

El 26 de mayo de 1948, el Ministro 

afirmó QJie •sin ellos no hubiéramos 

podido avanzar tanto en la aplicaci6n 
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de la Seguridad Social». En estas pa­

labras se puede ver un reconocimiento 

categórico de la utilidad de los Secre­

tariadoe. 
Las principales ventajas que propor­

ciolliBn al patrono son : 

1.• El Secretariado le libera de de­

berea qUe frecuentemente no eatá ca­

pacitado para deaempeñar. 

2.8 Centralizando el cumplimiento 

de formalidade. en nombre & un nú. 

mero de patronos, ~uce los gastos 

que cada uno de ellos tend.na que 

costear ee¡áraclem¡,nte. 

3.8 Los deberes de los Secretariados 

están definidos claramente, y el perso. 

nal p\Jiede, por lo tanto, adquirir• una 

ccanpetencia que, efectivamente, ga­

rantiza contra las msla.s intupretacio­

nes de !:a Ley. 

4.8 La vigilancia que ejerce la auto­

ciclad sobre los Secretariados qUe han 

sido reco~dos oficialmente protege 

al patrono contra la posibilidad de ex­

plotación por agentes poco escrupu­

losos. 

Además de tener un valor directo 

para los patronos, los Secretariados 

aprobados sirven indirectamente a los 

trabajadores también. El cumplimiento 

die formalidades dictadas por la legis­

lación social no e. un fin en sí mismo, 

pero dle él depende la concesión de 
beneficios· a las personas empleadas. 

i!'recuentemente un .trabajador descu­

bre que ha sido víctima de negligen­

cia .por parte del patrono; pero cuan­

do descubre este hecho es, por lo ge­

neral, demasiado tarde .para reparar el 

daño ; algunas veces ocurre, especial­

mente en el empleo 1!\KM, que el tra­

bajador prefiere que 8e le pague el 

.alario completo, sin ninguna reduc. 

ción para las contribuciones de aegu. 

ridad social ; esto puede ~ más con­

veniente también para los pequeños pa-
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trolW8 que no conocen ni la legisla­

ción soci:al ni las consecuencias posi­

bles de los actos ilegales, y de esta 

manera ambas partes infringen la Ley. 

Es cierto que estas infracciones dJia.. 
minuyen, pero pueden todavía descu­

brirse, y resultan siempre en perjuicio 

del trabajador. La existencia de un 

Secretariado aprobado elimina estos ca­

sos en lo que se refiere a los patronos 

afiliados. 

Aunque los Secretariados fueron es­

tablecidos para ayudar a los patronos. 

y tienen valor directo para los traba­

jadores, también resultan convenientes 

para las autoridades. Proporcionan un 

•lazo de unión entre la administración 

y las pequeñas Empresas, que de otra 

manera no tendrían relaciones con ella. 

Además, la vigilancia oficial de la 

observancia de la legislación• social es 

simplificada por la existencia die los 

Secretariados, ya que !:a centralización 

de los documentos prescritos facilita la 

comprobación rápida de si falta alguno. 

Cierto es qUe los Secretariadlos no tie­

nen que comprobar la exactitud de las 

declaraciones de los patronos sobre el 

número de los trabajadores empleados, 

la duración del beneficio, los salarios, 

etcétera ; estos datos serán siern.pre 

comprobados en la Empresa misma. 

Sin embargo, la centralización de los 

Secretariados simplifica considerable­

mente la labor de descubrir si se han 

cumplido o no las formalidades pr9-

critas. Además, el personal de los Se. 
cretariados es tan competente, que el 

riesgo de una mala interpretación 

queda excluído, y el número de situa. 

ciones' irregulares que las autoridades 

tienen que corregir se reduce conside­

rablemente. 

Cuando se promulga una nueva me­

dida, los Secretariados tratan de apli­

carla lo más efectivamente posible ; 

si existe una oportunidad de simplifi-
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cación, la encontrarán, ya que su ob­

jetivo es la administración económica 
y racional, y que "tienen que completar 

una operación en masa en muy corto 

tiempo. Y si la :aplicación de cualquier 

medida puede simplificarse, los Secre­
tariados someterán sugerencias adecua­

das a la autoridlad, basadas en consi­
deraciones prácticas. 

Otra ventaja de los Secretariados e10 
el valor estadístico de la información 

que pueden proporcionar. Tal vez no 

hayan llegado todavía a su desarrollo 

total, y los datos que proporcionan 
sean todlavía fragmentarios ; pero for­
man un registro sumamente alerta a 

las V8l'iaciones de muchos factores ec:o­
nómicos, como, por ejemplo, los sa­

larios y los movimientos de la man'> 

de obra. 

REVISTA ESP ANO LA 

Conclusión. 

El sistema de Secretat<iados de pa­

tronos aprobado .por las autoridadee 

parece ser una institución estrictamente 
belga, aunque la razón principal de 
su existencia y de sus actividades, ~ 
decir, b complejidad creciente de la 
legislación social, no es específicamen_ 

te UIIl fenómeno belga. 

Los Secretariados aprobados han sido 

muy criticados ; pero no puede negarse 

que estos auxiliares de ios patronee 
han contribuído grandemente a la apli_ 

oación de las Leyes sociales por todas 
las personas interesadas y, .por lo tan­

to, al mantenimiento de la paz indU&-

trial. 

(Revista Internacional del Trabajo.­
Ginebra, septiembre de 1949.) 

SUECIA 

La Seguridad Social <1> 

No todos los servtclos sociales exis­

tentes en Suecia son Seguros, ni tienen 

las características de estos regímenes ; 

¡pero corresponden a la protección que 

en le. mayoría de los países está. enco­

mendada a los Seguros sociales. 

La Seguridad Social comprende lo~ 

siguientes servicios: 

a) Pensiones nacionales, que com­
prenden las de invalidez, vejez y 
muerte; 

(1) Tmducción extractada de un 
documento enviado corno información 
directa al Servicio Exterior y Cultural 
del Instituto Nacional de Previsión. 
Julio de 1949. 
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b) Subsidios familiares; 
e) Prestaciones por maternidad; 

d) Seguro voluntario de Enfermo­
dad; 

e) Seguro obligatorio de Accident.:. 
del Trabajo; 

/) Seguro voluntario de Parq. 

En la mayoría de los países, los Se­

guros sociales sólo se extienden a cier­

tos sectores de la población, como loe 
trabajadores de la industria o los asa­

lariados cuyos ingresos no excedan de 
un limite lijado por la Ley. En Suecia, 

el campo de aplicación de loe servicia. 
sociales es muy amplio ; se extienden 

a toda la ,población, habiéndoae supri-
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mido la comprobación de medios eco­

nÓtnicos para las prestaciones básicas. 
Así, por ejemplo, las pensiones nacio­

nales y los subsidios familiares se con. 

ceden siempre sin tener en cuenta la 

cu:antía de los ingresos que perciben 

los beneficiarios. Sin embargo, en aL 
gunos casos, y por razones financieras, 

ha sido preciso conservar la compro­

bación de medios económicos. Resul­

taría demasiado costoso conceder a to­

dos los que perciben las pensiones de 

retiro prestaciones calcukdas para Jos 
que carecen de otra fuente de ingre­

sos. Pot esta razón, la pensión básica 

de retiro se aumenta con suplementos 
adicionales, como, por ejemplo, el sub. 

sidio por vivienda pera los pensionis­

tas que no cuentan con más ingresos 

que su pensión de retiro. "También es 

lógico que, al conceder pensiones de 
invalidez, esta prestación se ajuste a 

la reducción sufrida en la capacidad de 
ganancia. 

En la práctica se ha considerado 

como más conveniente adaptar 1 a a 
prestaciones a los ingresos reales del 
beneficiario. 

El régimen nacional de pensiones, 
ya desde su implantación, en 1913, 
incluyó a toda la población, fuera cual 

fuere la cuantía de sus ingresos. El 

Seguro voluntario de Enfermedad, sub. 
sidiado por el Estado, se extiende a 

todos los que reúnen condiciones de 
edad Y salud; El Seguro obligatorio de 
Accidentes del Trabajo protege a to­

dos los asalariados, sean cuales fueren 

su ocupación y sus garí:ancias. Una ex­
cepción a este principio general !a 

constituye el Seguro voluntario de 

Paro, subsidiado por el Estado y or­

ganizado por cierto número de SindL 

catos, en el que la afiliación y las 

prestaciones se limitan a los miembros 
de dichos Sindic:atos. 

Las recientes reformas demuestran el 

deseo de ampliar aún más el campo 
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de aplicación de todos los Seguros so. 
ciales, con el fin de incluir en ellas .. 1 
mayor número posible de beneficia­

rios. Desde 1948 quedan admitidos a 

beneficiar< del Seguro Nacional de Pen­

siones los que antes de esa fecha es­
taban excluí dos· por disposiciones tran­

sitorias, o por figurar como alcohóli­

cos, aficionados a estupefacientes, etc, 

El límite de ganancias establecido 
1para el Seguro de Enfermedad fué 

suprimido en 1945, y en el nuevo Se­

guro obligatorio de Enfermedad, cuya 

Ley, aprobada en 1946, entrará en vi­

gor en 1951, queda induída toda le 

población. Actualmente se están reali­

zando estudi08 para modificar el Se­

guro de Paro, con el fin de ampliar 
su catna:Jo de aplicación. 

En otro aspecto importante difieren 

el régimen nacional de pensiones y el 

nuevo Seguro de Enfermedad de los 

equivalentes en otros países. Los re­

cursos para hacer frente a los gastos 

de estos Seguros se obtienen, gene­
ralmente, mediante cotizaciones; en 

Suecia, el Seguro de Vejez ha estado, 

desde su implantación, a cal"!go del 

presupuesto del Estado. Este principio 

se aplicará también al nuevo Seguro 

Nacional de Enfermedad, cuya ellltra­
c:ki en vigor se ha lijado para el 1 de 

julio de 1951. 

Los fondos del régimen de Subsi­
dios familiares y del nuevo Seguro de 
Maternidad, que se espera sea pronto 

implantado, se constituyen también por 
medio de impuestos generales. 

La implantación del régimen de Sub. 

sidios familiares ha tenido como razón 

de ser el disminuir la necesidad de los 

suplementos especiales por hijos a car. 

go, que en determinados casos se con­

cedían a los beneficiarios de las pries­
taciones de enfermedad y paro. Se 
puede decir que con ellos el Estado ha 

liberado a los regímenes de enferme-
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dad y paro de la carga que esos suple­

mentos representaban. 

Otra tendencia observada en la le­

gislación má.s reciente es la de adap­

tar, en forma más exacta y adecuada, 

las prestaciones de los distintos Segu­

ros vigentes a las verdadleras condi­

ciones de vida de los asegurados. Las 

pensiones nacionales, que en un prin­

cipio se estJablecieron de igual cuantía 

para casados y pam individuos solos, 

fueron ~eajustadas en 1948, d~ forma 

que estos últimos recibieran una pen­

sión superior a la pensión individual 

de un matrimonio. Los casados que 

están ,percibiendo la .pensión de vej.ez 

reciben un suplemento por la mujer 

cuando ésta no ha Uegado aún a k 

edad de retiro. El nuevo Seguro obli­

gatorio de Enf·ermedad concederá su­

-plementos por cargas familiares, nrien­

traa que el Seguro voluntario vigente 

apenas con,cede un modesto subsidio 

por carestía de vi®. El Seguro de 

Paro también concede suplementos, 

haciendo compatibles sus prestaciones 

con los Subsidios familiares. FinaL 

mente, el Seguro obligatorio de Acci. 

dentes ha mejorado sus prestaciones, a 

partir de 1949, con suplementos po· 

cargas de familia. 
Contrariamente a lo establecido en 

algunos países, los regímenes suecos 

no establecen diferencias entre hom­

bres y mujer·es al aplicar los tipos de 

las prestaciones. El suplemento que 

por la mujer< se les concede a los ca­

Sildos que están percibiendo la pen­

sión de vejez se justifica porque se 

considera que, en general, vive a cargo 

del marido, y, además, por la dificul­

tad que presenta el poder determinar 

con exactitud si un lama de casa, que 

no ha llegado la la edad de retiro, 

está 1 o suficientemente incapacitada 

para tener derecho a una pensión de 

invalidez. Este suplemento, aunque se 

paga a la mujer, es un beneficio pera 
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ambos cónyuges, una ayuda para lo~ 

gastos generales de la familia, y no 

puede considerarse com.o una viofa­

ción del principio de igualdad de 

sexos. El mismo razonamienlo puede 

aplicarse a la prestación reducida que, 

en caso de enfermedad', se concede a 

las esposas no asalariadas ; es una ayu­

da .para los gastos extraordinarios que 

ocasione la enfermedad del ama ce 

casa, pero .no significa que sus labores 

domésticas tengan menos importancia 

o sean inferiores a un trabajo asala­

riado. 

La reciente legislación sueca en ma­

teria de Seguros sociales ha hecho rá­

pidos avances, que se hubieran co~i­
derado imposibles hace unos años. 

El nuevo regimen de pensiones es, 

indudiablemente, la mayor mejora ob­

tenida. La responsabilidad de sostener 

a los ancianos y a los inválidos se ha 

transferido, de las familias y ayunta­

mientos, a un régim.tn de Segll'l'O na_ 

cional a cargo de toda la población. 

Otra gllan mejora ha sido la supresión 

de la comprobación de medios econó. 

micos. la expansión de los Seguros 

sociales .permite decir que este país 

avanza rápidame.nte h:acia la meta de 

una «seguridad social para todosn. 

Las últimas reformas están inspiradas 

en el deseo de llegar rápidamente a 

resultados concretos. La velocidad con 

que han sido aprobadas por el Parla­

mento las últimas disposiciones legis­

lativas ha dado lugar a que éstas pre­

senten ciertas laguntas y a alguna faTta 

de adecuación en la estructura del ré­

gimen ; pero estas deficiencias no son 

de gran importancia pata los beneficia­

rios de los distintos sistemas.' Se h;, 

concedido, ante todo, atenci6n a sus 

necesidlades r·eales. Sin embargo, toda­

vía se han de realizar reformas de me­

nor importJa.ncia, ,para que todos loe 

aspectos de los Seguros sociales hoy 

vigentes fieguen a armonizarse dentro 
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de una estructura general de legisla­

ción social. 

RÉGIMEN DE PENSIONES NACIONALES. 

Por una Ley aprobada en 1946, y 
que no entró en vigor hasta el 1 de 
enero de 1948, se conceden pensiones 

de cuantía suficiente para que no sea 

precisa ninguna otra rnedicl,a pública 

para 808tener a los pensionistas. Y 
como, en general, éstos no suelen ee­
tar en condiciones de contribuir efi­

cazmente, durante su vida activa, a 
la constitución de sus pensiones, la 
Ley hace que és-tas tengan corno base 

financiera los impuestos generales. Con­

trariamente a las antiguas disposicio­

nes, la nueva Ley establece los tipos 

de pensiones individuales más elevados 

que los de cada uno de los cónyuges 

en la de matrimonio. Sin embargo, 

cuando sólo el marido tiene adquirido 

el derecho a pensión y la mujer tiene 

reducida su capacidad de ganancia 

por la edad, o por necesidad' de per­

manecer en su hogar atendiendo e' 

marido, la Ley reconoce qne la pen_ 

aión concedida a éste es insuficiente 

para el. sostenimiento de ambos ; f'!r. 

estos casos, y sujeto a determinadas 

condiciones, se concede un subsidio a 

~mujer. 

La Ley establece ·distintas disposicio_ 

nes para las pensiones de vejez y las 

de invalidez. Las primeras constituyen 

una pensión de retiro concedida regu­

larmente y a tipos fijos a toda la po­

blación. Las pensiones de invalidez 

están sujetas a comprobación de me­

dios económicos, y sus tipos se ajus­

tan a lOs ingresos de los beneficiarios. 

Como los tipos de las pensiones n!) 

9le gradúan con arreglo al coste de 

wda en las distintas localidades, ae 

IIUblllllla esta deficiencia concediendo 

n.baidios especiales para viviendas. 

El régimen nacional de · pensionea 
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tiene como base firranciera los impues­

tos, aunque también cuenta con "'lgu­

naa pequeñas cotizaciones obligatorias 

y los fondos de los antiguos Seguros 

de Vejez. 

Las pensiones de vejez 8e conceden 

a todos los ciuc:ladianos residentes en 

Suecia que hayan cumplido sesenta y 

siete años. La edad de retiro es más 

elevada que en otros regímenes ; pero 

e8t'e inconvoeniente se compensa con la 

pensión de invalidez, con los subsidios 

concedidos por )¡l mujer a los pensio­

nistas y con las pensiones de viudedad:. 

La cuantía de la pensión básica in­

dividual pam 108 matrimonios es, corno 

ya se ha dicho, inferior a la estableci­

da para una persona sola; la primera 

ae ha lijado en 800 coronas anuales 

por cada cónyuge; la segunda, en 

1.000 coronas. Si el matrimonio vivie­

ra separado, la pensión pasa a &er 
individqal. 

Todas las pensiones son compatibles 

con cualquier otra clase y cuantía ele 
ingre-. 

Las pensiones de invalidez se con­

ceden a los que, teniendo aesen,ta años 

cumplidos, sufran u n a incapacidad 

física o mental que les inutilice, de 

una manera •permanente, para ganarse 

la vida por medio de una ocupaci6n 

remunerada. Para tener derecho a pen_ 

sión es preciso justificar qUe se ha redu­

cido, por lo menos, en 2/3 la capaci­

dad nonnal de ganancia. Los ciegos 

tienen siempre derecho al tipo máximo 

de pensi6n. 

Cuando la incapacidad es sólo tem­

poral, opero dura por lo menoe un año, 

•e concede un subsidio especial de en_ 

krmedall. 
Üla pensiones de invalidez y el sub. 

sidio especial de enfermedad se han 

fijado en la misma cuantía qne las 

pensiones de vejez para los indigen­

tes. Una parte de estas :preataciones, 

llamada •pensión básica., y cuya cuan-
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tía es de 200 coronas anuales, se con­

cede e. todos sin comprobación de me· 

dios económicos. El resto, hasta un 

máximo die 800 coronas para las .pen­

siones individuales y 1.200 para Las de 

matrimonio (600 por cónyuge), estará 

sujeto a la comprobación de medios 

económicos. Este «suplemento de pen­

sión» se determina con arreglo a nor­

mas establecidas que lijan • los tipos 

de reducción de ¡>·ensiones. La cuantía 

máxima de ingresos no sujetos a re­

ducción es de 600 coronas anuales, si 
se trata de un matrimonio, y de 400 

para las pensiones individuales. El su­

plemento de los ciegos es de 700 co­
ronas, y no está sujeto a comproba­

ción de medios económicos. 

Las pensiones de viudedad se con,­

ceden a las viudas que, a la muerte 

del marido, tengan cincuenta y cinco 

años cumplidbs y hayan estado casa­

das cinco años, por lo menos, Esta 

prestación está suj·eta e. la comprohla~ 

ción de medios econ6rnicos, y su cuan_ 

tía es de 600 coronas anuales. 

Todas las pensiones del régime.n na­

cional son compatibles con otras pre9-

taciones de los Seguros sociales. Así, 
los pensionistas con hijos menm-es de 

dieciséis años tendrán derecho a los 

8lllbsidios familiares. Y cuando entre 

en vigor el nuevo Seguro obligatorio 

de Enfermedad, todos los pensionistas 

recibirá.n la asistencia sanitaria, y, ade­

más, los que ejerzan una ocupación 

remunerada recibirán un subsidio de 

enfermedad, sieiiliPre que no estén 

percibiendo el tipo máximo de pen­

sión, pues se considera que éste per­

mite un adecuado nivel de vida. 

Si los pensionistas están internos en 

alguna institución, o a cargo de la Ley 
de Pobres, sólo recibirán, personalmen­

te, la pensión básica; el suplemento 

se entregará a la institución para cu­

brir los gastos que a ésta ocasione el 

beneficiario. 
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Recursos.-El coste del nuevo régi­

men de pensiones nacionaLes está a 

cargo del Estado. Sin •embargo, tam­

bién contribuyen los beneficiarios, ¡pues 

toda la .población COIIliPrendida entre 

los daeciocho y los sesenta y seis años 

está sujeta a un impuesto destinado. a 

este fin, y cuya cuantía, p!Ioporcional 

a los ingresos, oscila entre 6 y 1 00 co­

ronas anuales. Los Ayuntamientos con­

tribuyen al coste del suplemento <le 

pensión, die las pensiones de viudiedad 

y del subsidio por vivienda de los be­

neficiarios que reaiden en su jurisdic­

ción. Esta plarticipación se calcula con 

arreglo a los ingr·esos de los AyunL 

rnientos, pero en ningún caBO excederá 

de la mitad del coste de dichas pres_ 
taciones. 

Administración.- La gestión de este 

régimen está encomendada a la Direc­

ción Nacional de Pensiones y a los Co. 

mités locales die Pensiones. Estos últi­

mos, integnados ¡por seis miembros y 

un Presidente, tienen, en general, como 

área administrativa un Ayuntamiento ; 

sin embat¡go, los qUe tienen gran volu­

men de población se dividen en dos o 

tres distritos, cada uno de los cuales 

está adrninistradb por un Comité. En 

cada uno de estos Comités hay un 

funcionario representante de Ha Direc­

ción General de Pensiones. 

De las decisiones de los Comités se 
podrá apelar ante la Dirección Gene­

ral; ésta tiene, además, a su cargo: 

calcular los tipos de las pensiones, or­

denar el .pago de las mismas y la re­

caudación de la contribución de los 

Ayuntamientos, ~jercer la inspección, 

informar extensa y regularmente y, en 

fin, la rehabilitación die los pensionis­

tas incapacitados. 

Rehabilitación de inválidos.- Todos 

los incapacitados deben aometerse al 

tratamiento médico y a la readaptación 

pra.fesional, ·para conseguir una reduc­

ción de su incapacidad. Este Servicio, 
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dependiente de La Dirección General 

die Pensiones, funciona desde 1915. Al 
beneficiario que, sin causa justificada, 

ee .niegue a seguir el tratamiento pr<es­
crito, se le podrá sancionar, retirándole 

la pensión en todo o en parte. 

La prestación médica de este Servi­

cio se realiza en los tres hospitales 
que piara este fin SO!Itiene la Direc­

ción. La rehabilitación profesional se 
lleva a cabo en establecimientos par. 

ticulares, en escuelas de aprendizaje y 

en las escuelas de readaptación de in. 
válidos de los hos¡pitales ortopél:licos. 

De e$te Servicio han beneficiad-o, 
entre 1915 y 1946, unos 120.000 invá­

lidlos; en un 70 por 100 de los casos, 
aproximadamente, se ha conseguic:lo la 

recuperación total o parcial de la ca­
pacidad de trabajo. 

SUBSIDIOS FAMILIARES. 

Las primeras medidas precursoras de 

los Subsidios familiares se adoptaron 
en 1918, al establecer un suplemento 

por hijos a cargo para los beneficiarios 

de las pensiones de invalidez. Todas 

las famililas con hijos menores a su 

cargo tenían derecho a una ~educción 

de impuestos, habiéndose aumentado 
considerablemente desde 1936 los tipos 

de exención por hijos. Sin embargo, 

este beneficio no estaba igualmente re­

partido, y. se consideraba inadecuado. 
En 1947 se r<eemplazó el sistema de la 

exención de impuestos por un reg1men 
de Subsidiios familiares para toda la 
población. 

Estos subsidios se han lijado en un 

tipo uniforme de 260 coronas anuales 
por cada hijo menor de dieciséis años, 
aea cual fuere la situación económica 
de los padres. 

El régimen de Subsidios familiares 

eatá por completo ~ cargo del Estado. 

Se conceden, además, ~ubsidios fa­
miliares suplementarios: de 420 coro-
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nas anuales, a los menores de dieci­
séis años huér6anos de padre y ma­

dre, o sólo de ¡padre, o de madre, 
cuando no vivan con el supexviviente, • 

y de 250 coronas anuales a los que sen 

huérfanos de padrie o hijos de pensio­

Illistas. Se suspende el pago del sub­
sidio cuando los niños estén asistidos 

en un hospital o en cualquier otra ins­

titución a c:argo del Estado. 

SEGURO DE ENFERMEDAD. 

El Seguro Vligente en la actualidad 

es el establecido por la Ley de 1931. 
Tiene carácter voluntario, y está a car­

go de Sociedades aprobadas, locales y 
centrales, cuyo funcionamiento está .so· 

metido a lla inspección de un departa­
mento especial de la Dirección Gene. 

ral de Pensiones. 
Todas las personas comprendidas en. 

tre los quince y los cincuenta años 
pueden afiliarse en una Sociedad apro­

bada para tadministrar el Segum de 

Enfexmedad. 
Las pt1estaciones concedidas consis­

ten en el reembolso de los 2/3 de los 
gastos die la asistencia médica y en un 

subsidio .por enfermedad. El reembol­

so se haee con arreglo a una escala de 

honorarios aprobada por el Gobierno ; 

si la asistencia se !'ecibe en un hospi­
tal, la Sociedad abona los gastos con­

forme a las tari.faa establecidas en los 
hospitales locales ; también corre por 

cuenta de la Entidad aseguradora la 
asistencia médica a los menores de 

quince años a cargo de los asegurados. 

El subsidio por enfermedad se con­
cede ~uando el asegurado queda tenl­

poralmente incapacitado para desem­
peñar su trabajo habitual. 

La cuantfa de esta prestación oscila 

entre una y seis coronas, según la ca­
paciaad económica de las Sociedades ; 

el pliazo de carencia es de tres dias. 

En general, no hay límite de canee-
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sión para la asistencia sanitaria, aun­

que suele fijarse un máximo de dos 

y de tres años, según las Sociedades. 

Los fondos de este Seguro volunta­

rio se constituyen, en un 66 por 100, 
con las cotizaciones de los afili!ados ; 

el resto, medialllte subYenciones del 

Estado. 
Las prestaciones por maternidad son 

también de dos clases, pero sálo !n 
económica está a cargo del Seguro. 

Consiste en una suma global cuya 

curantía oscila, según las Sociedades, 

entre 1 1 O y 12$ coronas, de las cuales 

75 corl1esponden al presup~,e~to del 

Estado. 

Las madres no aseguradas, y las 

que, siéndolo, no han cUJDGllido el pe­

~íodo de espera, tienen derecho a las 

75 coronas del Estado, si·empre que 

S\19 ingresos no excedan de 2.500 co. 

ro nas. 

lJa asistencia obstétrica y la que re. 

clama el l'ecién nacido se conceden" 

gratuitamente en los hospitales. Las 

madres necesitadas reciben además una 

ayuda suplementaria a cargo del Es­

tado, cu)'la cuantía es de 400 coronas, 

o .500 si se trata de partos múlti,ples. 

Salvo casos excepcionales, no reciben 

esta prestación en metálico ; se les en­

tregan val.es .para la adquisición de ro­

pas y alimentos. El Seguro voluntario 

de Enfermedad se trtansforrnará en Se­

guro obligatorio el 1 de julio de 195 1 , 

fecha en que entrará en vigort la k· 

de 3 de julio de 1947, que lo implanta. 

Este Seguro comprenderá a toda la 

población, dividida en dos grupos : los 

asegurados, todos los mayores de die­

ciséis años, y los familiares a cargo 

de éstos, la mujer y los hijos menores 

de dieciséis años. Las prestaciones se­

rán sanitarias y economtcas; a las pri­

meras tendrá derecho todla la pobla­

ción ; a Itas segu!Ildas, los que ejercen 

una ocupación remunerada. 

La .prestación sanitaria no se conce-
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derá directamente ; consistirá en 

reembolso del 75 por 100 de los gastos 

de asistencia médica general y de es­

pecialidades. Las asistencias obstétrica, 

farmacéutica, odontológica y hospitala­

ria quedan fuera del Seguro obligato­

rio. Para la ,primera está pendiente de 

aprobación un Seguro obligatorio de 
Maternidad ; la hospitalización seguiní 

concJediéndose, como hasta ahora, a 

expensas del Estado y a todo el que 

lo solicite ; los medicamentos también 

continuarán suministrándose gratuita­

mente o a precios muy reducidos;. 

finalmente, para la asistencia odonto_ 

lógica también se establecerá una re_ 

glamentación esp·ecial. 

La prestación económica será distin­

ta a la actualmente concedida por el 

Seguro libre y · a la establecida p<:>!' 

todos l~s regímenes de Seguro obli­

gatorio, en los que el subsidio rtepre­

senta una compensación por las ganan­

cias .perdidas. En, el nuevo Seguro obli­

gatorio sueco el subsidio servirá para 

procmar un nivel de vida adecuado 

mientras dU11a la enfermedad. 

Con arreglo a este principio, esco· 

gido principalmente por su gran sim · 

plificación administrativa, la prestaci6n 

es unifm•me para todos los beneficia­

rios, sea cual fuere la cuantía de sus iru. 
gresos. Se han fijado d<>s tipos de subsi­

dio: el normal, de 3,50 coronas diarias, 

y uno reducido de 2 coronas para los 

.pensionistas que tengan derecho a esta 

prestación y para los que reciben asis­

tenáa hospitalaria. Los asegurados que 

tengan cargas. de familia recibirán un 

suplemento de dos ~ronas diarias :por 

la mujer y 0,50 coronas por hijo. Si 

el beneficiario es una asegurada, ~eci­

birá un suplemento de una corona dia­

ria por cada hijo menor de diez años 

que tenga a su cargo. 

-. La gestión del nuevo Seguro de En­

flermedlad estará encomendada a lM 
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Sociedades Nacionales de E.nfer~dad, 

locales y centrales, que serán, en ge 

neral, las mismas que hoy adntinistran 

el Seguro libre, previamente reorgani. 

zadas con arreglo a las disposiciones ·1e 

la nueva Ley. Todas estas Sociedades 

estará.n sujetas al control de· la Direc. 

ción Genezal de Pensiones. 

El proyecto del S~guro die Mlatern:­

dad propone una prestación económica 

de 200 coronas por cad,s alumbramiento 

a todas las madres, con un aument'l 

de 100 coronas por hijo en los partos 

múltiples. Las madres trabajadoras re· 

cibirán, además, un subsidio diario 

proponcional a sus ganancias ; las no 

asalariadas recibirán un subsidio para 

ayuda doméstica durante los novent<l 

días anteriores y los noventa posterio­

res al alumbramiento. 

SEGURO DE ACOIDENTES DEL TRABAJO. 

E.stán incluídos en este Seguro todos 

los que presten servicio mediante con­

trato de trabajo o de aprendizaje ; ~ 

exceptúan los trabajadores a domici­

lio, porque no se puede hacer respon 

Slab1e al patrono de las condiciones hi­
giénicas y de seguridad de un local que 

no puedle controlar. 

l...as .prestaciones concedidas por d 
Seguro de Accidentes del Traba jo son 

sanitarias y econ6micas. Las primeras 

compre~den: asistencia médica, pro· 

duetos farmacéuticos y aparatos de 

prótesis. Las económicas consisten en 

subsidio .p o r incapacidad temporal, 

pens1on de invalidez, indemnización 

poi' sepelio y pensiones d'e supervi­

vencia. 

La cuantía de estas .prestaciones es 

proporcional a los ingresos y al grado 

de incapacidad. 

El subsidio por incapacidad tempo· 

ral oscila entre 3,50 y J4 coronas din­

rias para un beneficiario sin caJ'Igas de 
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familia, y entre 5 y 15,50 coronas dia­

rias para los que tengan familiares a 

su cargo. Si la incapacidad es sób 
parcial, se reduce la cuantia del sub­
sidlio. No se indemniza la 5.ncapacidad 

il).ferior a 1/4. Si se recibe asistenci:<~ 

hospitalaria se descuenta 1 ,50 coronas 

diarias para sufragar el coste de la rna .. 

nutenci6n. 

Cuando el trabajador víctima de ac. · 

cidente o enf.errnedad profesional que­

die inválido recibe una pensión pr.opor­

cional a la capacidad de trabajo per­

dida; si ésta es total, ·lla cuantía de 
la pensión equivale a los 2/3 de los 

ingresós anuales, llegando a los JI /12 
en los casos en que d grado de inca­

pacidad sea el 100 .por 100. Los gran­

des inválidos que ,necesitan la asisten­

cia continua de otra persona reciben 

un su.plemento de 1.800 coronas anuales. 

Si el riesgo profesional ocasiona la 

muerte se co.nceden pensiones de su­

pervivencia. La de viuded.l.d equivale 

a 1 /3 de los ingresos del fallecido; las 
de orfandisd, a 1/6, y se conceden 

hasta que los beneficiarios cumplen 

dieciséis años. También tienen dere­

cho a pensión los padres si estaban a 

carg.; del fallecido ; esta pensión no 

podrá exceder del 25 por 100 de las 
g~anancias del asegurado. 

E.l total de las pensiones de su.per­

vivencia no podrá exceclm de los 5/6 
de los ingresos aJllllales del causante ; 

s6lo en el caso d:e que no lleguen a 

este límite las de viudedad y orfandad, 

podrá conced.erse la de los padres. 

Además de estas pensiones, se con­

ceden 500 coronas para glistos de en­

tierlo. 

Este Segur·o está a cargo del patro­

no, quien puede asegurar a su per­

sonal en una Compañía priv~da ; pero 

si no lo hace así, quedla automá.ticil. 

mente afiliado en el Instituto Nacional 

de Seguros. 
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SEGURO DE PARO. 

Es un Seguro voluntario, adminis. 

trado por Sociedades aprobadas por el 

Gobierno y que, organizadas en forma 

de Mutu!alidad, funcionan con carácter 

autónomo, aunque sujetas a la ill8pec­

ción general del Estado. 

La prestación por paro consiste .. n 

un subs~dio básico mejorado con su­

plementos. La cuantía básica oscil" 

entre 2 y 7 coronas diarias, según !las 

Sociedades. Los suplementos son de 

dos clases: uno ¡por carestía de vida y 

otro por cargas de familia ; el primero 

es de cuantía uniforme, 0,75 coronas 

diarias, y se concede a todos los be­

neficiarios ; por dargas de familia se 

conceden: 1,25 coronas diarias por la 

esposa o, en su defecto, la mujer que 

ejerza los trabajos del ama de casa, 

y una col'IOna diaria por cada hijo me­

nor de dieciséis años. La prestación 

total no excederá del 80 por 1 00 de 

los ingresos normales, aunque puede 

2142 

REVISTA ESPA!VOLA 

llegar al 90 por 100 cuando el bene­

ficiario tenga más de dos hijos a cargo. 

Este subsidio se concede durante un 

período V!ariable, cuyo tope máximo 

suele oscilar, según las Sociedades, en­

tre noventa y ciento veinte días ; pero 

en ningún caso será superior a ciento 

cincuenta y seis días en un año. Para 

tener derecho a la prestación de paro 

se exige un periodo de espera de cin­

cuenta y dos semanas de cotización y 

estar inscrito en una Oficina de Colo­

cación; el plazo de carencia es, 

general, de seis días, aunque algunas 

Sociedades lo aum.entan hasta doce. 
Los fondos de este Seguro se cons­

tituyen con has cotizaciones de los "r 
liados y con subvenciones estatales. 

Los tipos de cotización varían con las 

clases de trabajo y la cuantía de lo' 

subsidios que se conceden. 

Actualmente hay en estudio un pro­

yecto de Seguro obligatorio de Paro 

en el q'ue 9e incluirán todos los asala­

riados, obreros y empleados. 
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LfGISLACION 

INTERNACIONAL 

Convenio sobre Seguridad Social entre Bélgica y Francia. 

Ley de 2 de junio de 1949, por la 

qUe se aprueba el Convenio gener~l en­

tre Bélgica y Francia sobre Seguridad 

Social ; e l AC1llerdo complementario 

concerniente al régimen de SegUTidad 

Social, aplicable a los trabajadores 

fronterizos y de temporada; el Acuer­

do complementario concerniente al ré­

gimen de Seguridad Social, aplicable 

a los trabajadores de minas y estable­

cimientos similares ; el Protocolo rela­

tivo al subsidio de los trabajadores an­

cianos asalariados y al subsidio a los 

ancianos, y el P~otocolo relativo a los 

subsidios die paro, suscritos en Bruse­

las el 17 de enero de 1948, así como 

las moc:lificaciones suscritas en París el 

9 de agosto de .1948. 

ARTICULO ÚN!Cj. E.l Convenio gene­

ral entl1e Bélgica y Francia sobre Se­

guridad Social ; el Acuerdo complemen­

tario concerniente al régimen de Segu_ 

ridad Social, aplicable a los trabaja­

dores fronterizos y de temporada ; el 

Acuerdo complementario concerniente 

al régimen de Seguridad Social, apli­

cable a los trabajadores de minas y 

establecimientos similares; el Protocolo 

relativo al subsidio de los trabajadores 

ancianos asalariados y al subsidio tem-

;poral de; los ancianos, así como el Pro­

tocolo relativo a los subsidios de paro, 

suscritos todos en Bruselas el 17 de 
enero de 1948, y las dos modificacio­

nes sucritas en París el 9 de agosto 

de 1948, surtirán su pleno y total 

efecto. 

TITULO PRIMERO 

Texto del Convenio. 

CAPITULO PRIMERO 

PRINCIPIOS GENERALES. 

ARrlCULO 1.0 Párrafo l.-Los traba­

jadores belgas o franceses, asalariados 

o ·asimilados a los asalariados por las 

legislacicmes de Seguridad Social enu­

meradas en el art. 2.0 del ~esente 

Convenio, quedarán sometidos, respec­

tivamente, a las mencionadas legisla­

ciones aplicabLes en Francia o en Bél­

gica, beneficiándose de ellas en l•ds 

mismas condiciones que los súbditos 

de cada uno de estos países. 

Párrafo 2.--Los súbditos belgas o 

franceses distintos die aquellos a: que 

se refiere el párrafo 1 del presente ar _ 

tículo quedarán some.tidos, respectiva_ 
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mente, a las legislaciones sobre pres­

taciones familiares enumeradas en el 

artículo 2.<> aplicables en F rancila o 

Bélgica, beneficiándose de ellas en l:as 
mismas condiciones que los súbditos de 
cacl:a uno de estos paises. 

ART 2.0 Párrafo l. -Las legislacio­

nes de Seguridad Social e. ¡.as que se 

a.plica el presente Convenio son: 

l. 0 En Bélgica: 

e) la legislación relativa al Seguro 

de Enfermedad e Invalidez ; 
b) la legislación relativa al Seguro 

de los obreros y empleados sobre ve­

jez y nwerte prematura ; 

e) la legislación sobre subsidios fa­

miliares relativa a los asalariados y no 
asalariados ; 

d) la legislación rel·ativa a los acci­

dentes del trabajo y enfermedades pro­

fesionales ; 

e) la legislación especial relativa al 

régimen de retiro de los obr·eros mi­

neros y similares. ' 

2.0 En Francia: 

a) la legislación general por la que 

se fija .el régimen de Seguros sociales 

aplicables a los asegurados de profe­

siones no agrlcolas y concerniente al 

Seguro contra riesgos de enfermedad, 

invalidez, vejez, muerte y cobertura de 
gastos por m-aternidad: ; 

b) la legislación de Seguros. socia­

les aplicables a los asalariadO& y asi­

milados de profesiones agrlcolas y con­

cerniente a la cobertura de los mismos 
riesgos y gastos ; 

e) ¡.a legislación sobre prestaciones 
familiares ; 

el) la legislación sobre prevención y 

reparación de accidentes del trabajo y 

enfermedades profesionales ; 
e) los reg1menes especiales de Se­

guridad Social en cuanto se refieran a 

riesgos o prestaciones cubiertos por la 
legislación enumerada en las líneas 
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precedentes, y especialmente el régi­

men relativo a la seguricl:ad social en 

las minas. 

Párrafo 2.-EI presente Convenio se 

aplicará igualmente a tocl:as las diapo. 

siciones legales o reglamentarias que 

hayan modificado o complementado, o 
que hayan de modificar o complemen_ 

tar la legislación enumerada en el pá­

rrafo 1 del presente artículo. 

No será aplicable, sin embargo: 

a) a las di$posiciones legales o re­

glamentari-as que cubran una nueva 

rama de la Seguridadl Social, a no ser 

que medie acuerdo al efecto entre las 

par·tea contratantes ; 

b) a las disposiciones legales o re­
glamentarias que amplíen los regÍme­
nes existentes a nuevas catego·rías de 

beneficiarios, siempre que no exista al 
respecto oposición del Gobierno del 
país interesado, notificada al Gobie;mo 

del otro país en el plazo de tres me­

ses, a contar desde la fecha die la pu­

blicación oficial de las citadas dis¡xm-

C!IOileS, 

ART. 3.0 Párrafo l.-Los trabajado­

res asalariados o asimilados a ellos por 
la legislaci6n aplicable en cada uno 

de los países contratantes, ocupadoe en 

uno de estos países, quedarán someti­
dos a la legislaci6n vigente en el lu­

gar ~ su trabajo. 
Párrafo 2.-El principio expuesto en 

el párrafo 1 ~1 presente artículo tiene 

las excepc;ones siguientes: 

a) los trabajadores ásalariados o asi­
milados, ocupados en un país distinto 

del de su residencia habitual por ··una 

E.mpresa que t~nga en el país de esta 

r.esidencia un establecimiento del que 

normalmente dependan los interesadbs, 
quedarán sometidos a la legi~lación vi­

gente en el país donde realicen su tra­

bajo habitual-, mientras su ocupación 
en el territorio del segundo país no se 

prolongue por tiempo superior a seis 
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meses; en caso de que se prolongase 

esta ocupación por tiempo superior a 

dichos seis meses, debido a causas im.. 
previstas, ¡.a aplicaci6n de la legislación 

vigente en el ,país del lugar die trabajo 

habitual podrá mantenerse, excepcio. 

nalmente, con asentimiento del Gobier­

no del país del lugar donde Se realice 

el trabajo ocasional ; 

b) respecto a las Empresas o ex­

. plotaciones que se hallen separadas 

por la frontera común de los dos paí­

ses, la legislación . aplicable a las per­

sonas ocupadas en dichas Empresas o 

explotaciones será exclusivamente la 

que se halle en vigor en c:l país donde 

la Empresa tenga su sed:e ; 

e) los trabajadores asalariados o asi­

milados, al servicio de Em.presas pú­

blicas de transporte de uno de los paí­

ses contratalllte6, ocupados en el otro 

país, bien sea con carácter eventual o 

de manera permanente en las líneas 

de intercomunicación o en las estacio­

nes fronterizaS, quedarán sometidos a 

las disposiciones vigentes en el país 

dondle la Empresa tenga su sede ; 

el¡ por lo que respecta a Empresas 

de transporte distintas de aquellas a 

que se alude en el apartado e), que 

partiendo de uno de los países 'con­

tratantes se extiendan hasta el otro, 

las per~nas ocupadas en las partes 

móVI1es (perso.nal ambulante) de dichas 

Empresas quediarán sometidas única­

mente a las disposiciones vi.gentes en 

el país donde la !Empresa tenga su. 

sede; 

e) los trabajadores asalariados o asi­

milados, de un servicio administrativo 

oficial (aduanas, correos, control de 

pasaportes, etc.), destacadios de uno 

die los países contratantes al otro país, 

quedarán sometidos a la$ disposiciones 

vigentes en el paÍs donde se encuen­

tren destacados. 
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Párrafo 3.-Los nacionales belgas o 

franceses distintos de los trabajadores 

asalariados o asimilados quedarán so­

metidos a la legislaci6n concerniente a 

las prestaciones familiares vigentes en 

el lugar dionde ejerzan su principal ac. 

tividad pmfesional. Si no ejercen acti. 

vidad profesional alguna, quedarán so­

metidos a la legislación sobre presta­

ciones familiares vi•gente en el lug•u 

de su residencia habitual . 

Párrafo 4.-Las 
trativas supremas 

tratantes podrán 

autoridades adminis­

de los Estados con­

prever, de común 

acuerdo, las exce,pciones a las reglas 

enunciadas en los pánafos 1 y 3 del 

presente artáculo. Podrán, asimismo, 

acordar que las excepciones previstas 

en el párrafo 2 no sean aplicables ,n 

determinados casos particulares. 

ART. 4.0 Las dispceiciones del pá­

rrafo 1 del art. 3•.0 serán aplicables a 

los trabajadores asalariados o asimila­

dos (cualquiera que sea su nacionali­

dad) ocupados en los cargos diplomá­

ticos o consulares, belgas o franceses, 

o que estén al servicio personal de 

agentes de estos cargos. 

Sin embargo: 

l.o Quedarán exceptuados de l a 

aplicación del presente artículo los 

agentes diplomáticos o consulares de 

carrera, comprendidos también los fun­

cionarios pertenecientes al Escalafón 

de cancilleres, 

2.0 Los trabajadores asalariados o 

asimilados que .pertenezcan a le. Íla· 

cionalicllad dd país representado por el 

cargo diplomático o consular, y que 

no se hayan establecido con aarácter 

definitivo en el país donde estén ocu­

pados, podrán optar entre la aplicaci6n 

· de la legislación del p¡aís de su lugar 

de trabajo y la de la legisJ,aci6n de 

su país de origen. 
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TITULO 11 

Disposiciones particulares. 

CAPITULO PRIMERO 

SEGURO DE ENFERMEDAD- MATERNIDAD­

MUERTE. 

ÁRT. 5.0 Los trabajadbres asalaria­

dos o asimilados que se trasladen de 

Bélgica a Francila, o a la ·inversa, be­
neficiarán, al jgual que sus derecho_ 

habientes que vivan bajo su mismo 

techo en el país del nuevo lugar de 
trabajo, de las prestaciones del Seguro 

de EnfeTmedad de este país, siem_ 
pre que: 

1.0 hayan realizado en dicho país 

u.n trabajo con carácter eLe asalariado 

o asimilado ; 

2.0 la afección sea declarada con 

posterioridad a su entrada en el terri­

torio de dicho país, a no ser que la 
legislación a ellos aplicable en su nue­

vo lugar de trabajo no pre~a condi" 

ciones más favmables sobre cobertura 
de derechos ; 

3.0 cumplan las condiciones reque­

ridas para beneficiar de estas presta­
ciones con arreglo a la legislación d~l 

país de su .nuevo lugar de trabajo o 

justifiquen el cumplimiento de las con­
diciones exigidas por la ·legislación del 

paÍs que hayan dejado. 

ÁRT. 6.0 Loe trabajadores asalaria­
dos o asimilados que se trasladen de 
Bélgica a Francia, o a la inversa, be­

neficiarán, al igual que sus derecho­

habientes que vivan bajo su mismo te­

cho en el praís del nuevo lugar de tra­

bajo, de las prestaciones de materni­

dad de este país, siempre que : 

1.0 hayan realizado en este país un 

trabajo como asalariados o asimilados; 

2.0 cumplan las condiciones reque­

ridas para beneficiar de estas presta_ 

dones, a tenor de la legislación del 

país dondle se encuentre su nuevo !u_ 
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gar de trabajo, o justifiquen el cumpli­

m:ento de las exigidas por la legisla­

ción del país que hayan dejado, habi­

da cuenta del período de empadrona­

miento en el país que cliejan y del pe­
ríodo ,posterior a su empadlronamiento 

en el país de su nuevo lugar de tra­
bajo. 

Sin embargo, las prestaciones del 

Seguro de Materniclad correrán a cargo 

del Organismo del régimen de QUe de­

pendiera el asegurado en la fecha f'n 

que se presuma la ooncepción. Este 
último Organismo reembolsará al Or­

ganismo de Seguridad Social del pafs 

del nuevo lugar de trahajo el importe 

de los gastos previstos. 

ART. 7.0 Los trabajadores asalaria­

dos o asimilados que se trasLaden 

de un país a otro tendrán derecho a 
la indemnización por gastos de sepe­

lio prevista en la legislación belga, o 

a la indemnización por fallecimiento 

prevista en la legislación francesa, de 
acuerde con la legislación del país del 

nuevo lugar de trabajo, siempre que: 

1.0 hayan realizado en este país un 

trabajo como asalariados o asimilados ; 

2.o cumplan las condiciones reque­

ridas para beneficiar de estas pre¡jta­

ciones, a tenor de la legislación del 
país de su nuevo lugar de trabajo, o 

justifiquen el cumplimiento de las exi­

gidas por la legislación del país que 
hayan dejado, habida cuenta del pe_ 

ríodo de empadronamiento en el país 
que dejen y del ,período posterior a su 

empadronamiento en el país de su nue_ 

vo lugar de trabajo. 

ÁRT. S.o Párrafo l.-Las pr~stacio­

nes en especie del Seguro de Enfer­
medad debidas en virtud de la legis­

lación de uno de los países a los titu­
lares de una pensión de invalidez o 

vejez que trasladen su residencia al 
otro, al i111,1al que las prestaciones en 
especie debidas a los d~rechohabientee 
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de dichas personas que vtvan bajo su 

techo en su país de residencia, serán 
concedidas conforme a la legislaci6n 

del .país de residencia : 

en Bélgica, por la Entidad asegura­

dora encargada de la concesión de 
prestaciones del Seguro obligatorio ele­
gida por el asegurado ; 

en Francia, por el Organismo de Se­

guridad Social donde aquéllos tengan 

su residencia, 

Pá11t'ajo 2.-Los asegurados qUe ha­

yan obtenido la liquidación de una 

pensión de vejez, conforme al presen­

te Convenio, por totalización de loe 
períodos de seguro, tendrán derecho a 

las prestaciones en especie del Seguro 

de Enfermedad, simpre que, con refe­

rencia al total de dichos períodos, cum­

plan las condiciones fijadas por una u 

otra de las legislaciones nacionales. La 
carga que supongan estas prestaciones 

incumbirá :al régimen de Seguridad So­

cial del .país en el cual hayan acredi_ 
tado los asegurados la mayor pa:rte de 

dichos períodos de seguro. 

ART. 9.0 El Fondo Nacional de Se_ 

guro de Enfermedad-Invalidez llevará 
a cabo la c.ompensación de gastos pre­

vistos ¡por las Entidiades aseguradoras 

belgas para dispensar a los beneficia­

rios, cuyos derechos provengan de una 

pensión de invalidez o de vejez acor­

dada por l:a a¡plicación de la legisla­

ción franc;esa, todas las prestaciones en 
especie que se deriven de la Ley belga. 

Estos gastos, .por mediación de la 

Caja Nacional de Seguridl..d Social que 

obre por cuenta del conjunto de En­

tidades francesas de Seguridad Social, , 

serán objeto de un reembolso, a tanto 
alzado, al Fondo Nacional de Seguro 

de EnEermedad-lnvalid.ez. 

Dicho reembolso será determinado 

trimestralmente, de común acuerdo, 

por las autoridades administrativas su­

premas de los dos paísesr teniendo en 
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cuenta principalmente el coste medio 

por asegurado de las prestaciones en 

especie en uno y otro país. 

ART. 10. Si, el coste medio de un 

asegurado en Francia es inferior al cos­

te medio de un asegurado en Bélgica. 

el Fondo Nacional de Seguro de En­
fe~dad-lnvalidez podrá percibir, con 

intervención de las Entidades asegura­

doras, y a cargo de los beneficiarios 

indicados en el párrafo 1 del art. 8.0 • 

una cotización cuya cuantía será lijada 

por el Ministro competente en la Se­
guridad Social. 

ART. 11. Los gastos realizados por 

la Entidad de Seguridad Social fran­

cesa a causa de la concesión a loe 
beneficiarios, cuyos derechos proven­

gan de una pensión de invalidez o de 
vejez concedida en virtud de la le_gis­

lación, de todas las prestaciones en e&­

.pecie que se deriven de la Ley fran­

cesa, serán objeto, por parte del Fon® 

Nacional de Seguro de Enfermedad­

Invalidez, de un reembolso a tanto al­
zado a la Caja Nacional de Seguridad 

Social que obre por cuenta del con­

junto de Organismos franceses de Se­

guric)ad Social. 

Dicho reembolso será determina® 

conforme ·a las reglas fijadas en el 
último apa:rtado del art. 9.0 del pre­

sente Convenio. 

ART. 12. La aprobación de cuentas 

se efectuará, sobre las bases lijadas en 
los artículos 9.0 y 11, con carácter glo­
bal para el conjunto de gastos que co­

rran a cargo de los Organismos de 

cada país en el transcurso de cada tri­

mestre. 

Hasta que se lleve a cabo dicha apro_ 

bación de cuentas trimestrales, y a 

cuenta de éstas, serán acred~tadas cuen_ 
tas provisionalea por los Organismos 

de cada país a los del otro sobre la 

base del reembolso a tanto alzado fija­

do, aplicando para el trimestre prece-

2147 



[N.0 12, diciembre de 1949] 

dente lo dispuesto en los artículos 9.0 

y 11 de eete Convenio. 

Los créclitos serán establecidas en la 
moneda del país del Organismo acree­

dor •en el último día del trimestre en 

cuestión, y abonadoa. antes de expirar 

el trimestre siguiente, al tipo de cam­

bio aplicable en el dfa de l:a transfe­
rencia de fondos. 

CAPITULO lJ 

REVISTA ESPA!WLi 

del país donde fué comprobada la en­

fermedad, recibirá de la Entidad com­
petente del otro .país las prestaciones 

en metálico previstas por la legislación 

de este país. Esta disposición no a&á 
aplicable si la invalidez se produce a 

consecuencia de un accidente. 

ART. 14. Si, después de SUSPendida 
o suprimida la pensión o indemnirza­

ción por invalidez, recobra el asegura­

do su derecho, e.J abono de prestacio­

nes correrá de nuevo a cargo de la 

Entidad deudora de la pensión o in-
SEGURO DE INVALIDEZ. demnización primitivamente concedida, 

siempre que el estado d~ invalidez sea 

ART. 13. Párrafo l.-Para los tra- imputable :a la enfermedad o al acci-

bajadores asalariados o asimilados, bel­

gas o franceses, que hayan estadio afi­
liados, sucesiva o alternativamente, en 

loa dos países COIIJtratantes :a uno o va­
rios regÍmenes de Seguro de Invalidez, 

los períodos de seguro cubiertos bajo 
estos regímenes, o los .períodos recono­

cidos equive.lellltes a períodos de segu­

ro en virtud die los mencionados regí­

menes, serán ·totalizados, siempre que 
no se superrpongan ni para la detenni. 

nación del derecho a las prestaciones 

en metálico o en especie ni pa;,a el 
mantenimiento o recuperación de este 

derecho. 

Párrafo 2.-Las prestaciones en me. 

tálico del Segtiro de Invalidez serán 
liquidadas conforme a las disrposicip­

:nes de la •legislación que fuera aplica­

ble al interesado en el momento die l · 

pri'lllem comprobación facultativa de 

la enfermedad o del accidente, e irá.n 
con cargo al Organismo competente en 

los términos que señale esta le·gisla­

ci6n. 
Párrafo 3.-No obstante, si al comen­

zar el trimestre civil en el curso del 
cual ha sobrevenido la enfermedad, e' 

inválido sometido anteriormente a un 
régimen de Seguro de Invalidez del 

otro país no se hallase sujeto, después 
de un año, al menos, a la legislación 
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dente que hubiera motivado la atri. 
bución de esta pensión o indemniza. 

ción. 
ART. 15. En su caro, la pensión o 

indemni.zación por invalidez será trans­

formada en pensión de vejez, atenién­

dose a las condiciones previstas por 

la legislación en virtud de la cual fué 

atribtñda. En su caso, será~ aplicables 

las disposiciones del art. 18 del pre­

sente Conven~o. 
ART. 16. Las autoridades adminis­

trativas supremas de los Eetados con­
tratantes regularán, de común :acuerdo, 

las modalidades del control médico y 

administrativo de los inválidos. 

CAPITULO lii 

SEGURO DE VEJEZ y MOERTE (PtN. 

SIONES). 

ART. 17. Párrafo !.~Para los traba­

jadores asalariados "' asimilados, bel­
gas o franceses, que hayan· estado afi­

liados, sucesiva o alternativamente. en 
los dos países contratantes a uno o 

varios regímenes de Seguro de Vejez 

o de Muerte (Pensiones), los períodoe 

de seguro cumplidos bajo estos regí­
menes: o los períodos reconocidos como 
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equivalentes a períodos de seguro en 

virtud .de dichos regtÍm.enes, ser·án to­

bUizados, a condición de que no se 

· superpongan ni a efectos de la deter­

minación del derecho a las prestacio­

nes ni. a efectos del mantenimiento o 

recuperación de este derecho. 

Párrafo 2.--Cuando la legislación dle 
uno de los países contratantes subordi­

ne la concesión de ciertas ventajas a 

la condición de que los .períodos hayan 

sido cubiertos en una profesión someti. 

da a un régimen especial de seguros, 

únicamente serán totalizados, a efectos 

de la admisión al disfrute de esas 

ventajas, los períod.ba cubiertos bajo el 
o los regÍmenes especiales correspon. 

dientes del otro país. Si en uno de 

los dos países contratantes no existe 

régimen especial pal"a la profesión, se­

rán totalizados los periodo.s de seguro 

cubie.rtos en dicha profesión bajo uno 

de los reg'Úmenes a que se ha hecho 

referencia en el párrafo 1 del presente 

altÍculo. 

Párrafo 3.-Los beneficios, cuyo dis­

frute pued,e pretender un asegurado 

por parte de cada uno de los Organis­

mos interesados, se determinarán, en 

pa-inc>pio, reduciendb la cuantía de los 

beneficios a que aquél tuviera derecho 

si la totalidad de los .periodos a que 

se ha hecho referencia en el páorrafo 1 
se hubiera cubierto bajo el régimen 

correspondiente, y ello a prorrateo de 
la duración 'de los períodos cubiertos 

bajo este régimen. 

ART. !8. Cuandb un asegurado, ha­

bida cuenta de la totalidad de los pe­

ríodos a que se ha hecho referencia 

en el párrafo 1 del Mt. 12, no cumpla 

al propio tiempo las condíciones exigi­

das por las Legislaciones de los dos 

paÍses, su derecho a la pensión será 

lijado, a tenor de cada legislación, en 

la proporción en que dichas condicio­

nes sean satisfechas. 
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ART. 19. Párrafo l.-Todo asegura­

do, en el momento en que com>ence 

su derecho a la pensión, podrá renun­

ciar al beneficio que ee concede en 

virtud die las dispoaicwnes del art. 17 
del pr.esente Convenio. Los beneficios 

que pueda .pretender en virtud de cada 

una de las legislaciones nacionales se­

rán liquidad<>s entonces separadamente 

por los Organismos interesados, con 

independencia de los periodos de se­

guro, o reconocidos como equivalen­

tes, cubiertos en el o·tro país. 

Párrafo 2.-El asegurado tiene la fa. 

cultad de ejercitar de nuevo una opción 

entre el beneficio a que se refiere el 

art{culo 17 y el que se concecfu en 

virtud del presente, siempre qUe tenga 

interés en hacerlo a causa, bien de una 

modificación en una de las legislacio. 

nes nacionales, bien del traslado de 
su residencia de un país al otro, , 

bien, en el caso previsto por el ar­

t{culo 18, en el momento en que co­

mience para él un nuevo derecho a 

pensión en virtud de una de las legi.­

laciones que le son aplicables. 

ART. 20. Si la legislación de uno 

de los paí- contratantes subordina la 

concesiÓn de ciertas ventajas a COIIldi­
ciones de residencia, éstas no podrán 

ser opuestas a los nacionales belgaa o 

franceses en tanto que residan en uno 

de los dos .países contratantes. 

CAPITULO IV 

PRE"STACIONES FAMIUARES. 

ART. 21. Si la legislación nacional 

subordina el comienzo del derecho a 

las prestaciones familiares, a la cober­

tura de períodos de trabajo, de acti­

vidiad profesiorral o asimilados, ae ten­

ckán en cuenta los períodos cubiertos 

tanto en uno como en otro país. 
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CAPITULO V 

ACCIDENTES DEL TRABAJO Y ENFERME­

DADES PROFESIONALES. 

ART. 22. No podrán oponerse a las 

disposiciones de una die las partes con· 

tratantes las disposiciones contenidas en 

la legislación de la otra parte concer­

nientes a los accidentes de trabajo o 

enfermedades ,profesionales en que se 

restrinjan los derechos de los extran­

jeros o se impongan a éstos determi­

nadas p&didas de derechos en razón 

del lugar de su residencia. 

ART. 23. Las mejoras o subsidios 

complementarios concedidos como su­

plemento a las pensiones por accidente 

de trabajo, en virtud de la legislación 

aplicable en cada uno de los dos paí­

ses contratantes, se conservarán para 

las personas, a las que se refiere el ar. 

tíoulo 21 del presente Convenio, que 

trasladen su residencia de uno al otro 

pe&. 
A este propósito, el estado de nece. 

sidad en que deben encontrarse los 

beneficiarios para obtener ciertos bene­

ficios, en virtud de la legislación bel­

ga, será comprobado en Francia por 

las autoridades administrativas fran-

cesas. 

TITULO 111 

CAPITULO PRIMERO 

MUTOA COLABORACIÓN ADMINISTRATIVA. 

ART. 24. Las autoridades, al igual 

que los Organiernos de Seguridad So­

cial de los dos países contratantes, ~e 

prestarán mutua ayuda, de la misma 

:manera que si se tratase de la aplica­

ción de sus propios regímenes de Se­

guridad Social. 

ART. 25. Párrafo l. - El beneficio, 

consistente en La exención de derechos 

de registro, archivo, timbre e impuestos 

consularee previwta por la legislación 
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de uno die los países contratantes res­

pecto a los documentos que han de 
extenderse para las Administraciones o 

Entidades de Seguridad Social de este 

país, se ampliará a los documentos co­

rrespondientes que han de extenderse 

a efecto cl:e la aplicación del presente 

Convenio para las Administraciones o 

Entidades de Seguridad' Social del 

otro país. 

Párrafo 2. - Todos los documentos 

que hayan de extenderse para la eje­

cución del presente Convenio habrán 

de ser legalizados con el visa.dlo de las 
autoridades diplomáticas y consulares. 

ART. 26. Las comunicaciones dirigi­

das para la aplicación del presento 

Convenio por los beneficiarios del mis­

mo a los Organismos, auto¡ridades v 
jurisdicciones de uno elle los países 

contratantes competentes en m:ateria de 
seguridad social serán redactadas en 

uno de los idiomas oficiales de u:no o 

die! otro país. 

ART. 27. Los recursos que deban 

inter.ponerse en un plazo determinado 

ante una autoridad o un Organismo 

de uno de los países contratantes, com­

petentes para recibi.r recursos en ma­

teria de seguridad social, serán consL 

derados como recibidos si en el mis. 

mo plazo se presentasen ante una auto­

ridad u Organismo 001respondie:nte del 

otro país. En este caso, esta última 

autoridad o este último Organismo clle­
berá remitir, sin demora, los recursos 

al Organismo competente. 

ART. 28. Párrafo l.-Las autorida­

des administrativas de los Estados con­

tratantes adoptarán directamente 1 a s 

medidas de dbtalle necesarias para la 

aplicac-ión del presente Convenio o de 
los Acuerdos complementarios en éste 

previstos, siempre que 1para la adop­

ción de esas medidas no sea necesario 

un acuerdo entre aquellas autoridades. 

Las mismas autoridades adlministrati­

vas se comunicarán, a su debido tiem-
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po, la. modificaciones realize.daa en !a 

legislación o reglamentación de su 

paÍs en materia ¡propia de los regíme­

nes citados en el :art. 2.0 

Párrafo 2.-Las autoridades o servi­

cios competentes de cada uno de los 

paáaea contratantes se coanunicarán las 

otras disposiciones díctadas para la 

ejecución del presente Convenio den­
tro del propio paás. 

ART. 29. En c:ada uno de los Es­
tados contratantes se considerarán corno 

autoridades administrativas supremas, 

a tenor del presente Convenio, los Mi­
nistros que tengan bajo su jlllrisdicción 

(cada uno en el aspecto que a él le 

concierna) los regímenes enumerados 

en el art. 2.o 

CAPlTIJLO II 

DISPOSICIONES DIVERSAS. 

ART. 30. Los Organismos deudores 

de las prestaciones sociales, en virtud 

del :presente Convenio, podrán pagar 

válidamente en moneda de su país. 

En el caso de que fueran dictadas 

disposiciones, en uno o en otro de los 

dos países contratantes, con el fin de 

restringir el comercio de diivi.sas, se 

adQptarán inmediatamente medidas, de 

acuerdo ·entr·e los dos Gobiernos, para 

aaegu11a:r, conforme a las disposiciones 

del presente Co.nvenio, las transferen­

cia'-' 2:! sumas debidas de una a la 

otra parte. 

ART. 31. Quedarán subsi.stentes las 

in_ 
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ra die w territorio, de prestaciones dis­

pensadas por estos Organismos de Se­

guridad Social se aplicarán igualmen­

te, en las mismas condiciones que a los 
nacionales, a las personas admitidas 

para el disfrute de estas prestacionee 

e•n virtud del presente Conve.nio. 

ART. 33. Las disposiciones neceaa­

rias .pam la aplicación del pl'eaente 

Convenio, en lo que concierne a •las 
diferentes ramas de Se.guridlad Social 

comprendidas en los regímenes enu­

merados en el art. 2.0 , serán objeto de 

uno o de varios acuea-dos complemen­

tarios. Tales acuerdos .podrá.n referirse 

al conjunto del territorio de los países 

con.tratantes o a una parte solamente. 

Los acuerdos complementarioe, que 

habrán de inspirarse en los principios 

tenidos en cuenta en el .presente Con­

venio, regularán .principalmente la .i­
tuación de los mineros y las di~­

ciones particulares para los trabajado­

res fronterizos y de temporada. 

ART. 34. Párrafoci.-Todas las dill­
posiciones relativas a. la aplicación del 

presente Convenio serán reglamenta­

das, de cornún acuerdo, por las auto. 

ridades administrativas supremas de los 

Estados contratantes. 

Pát'rafo 2.-Cuando, .por este medio, 

no haya. sido posible llegar a una 80-

luciém, el litigio deberá resolverse si­

guiendo un procedimiento de arbitTaje. 

El órgano arbitra.! deberá resolver el 
liti.gio según los principios fundamen­

tales y el espíritu del presente Con-­
venio. 

ART. 35. Párrafo l.-El reglas previstas por los regímenes 

diicados en el a:rt. 2.0 respecto a 

condiciones de participación 

asegurados en las elecciones a 

lugar el funcionamiento de la 

dad Social. 

de 
la. Convenio será ratificado, siendo can­

los . jeados en París los instrumentos de 

que dé 
Seguri_ 

ART. 32. La.s formalidades que las 

disposiciones ilegales o reglamenmias 

de uno de los Estados contratantes 

puedan prever para la concesión, fue* 
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ratificación tan pronto como sea oo­

sible. 

Párrafo 2.-EI Convenio ent:r8.4'á en 

vigor el primer rnes siguiente al canje 

de instrumentos de ratificación. 

Párrafo 3.-La fecha die entrada en 

vi~or de los acuerdos cornplementarioe 
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indicados en el art. 33 será prevista 

en dichos acuerdos. 

Párrafo 4. - Las prestaciones cuya 

concesión se hubiera suspendido en 

virtud de la aplicación de disposicio­

nes vigentes en uno de los pafses con­

tratantes, por razón de residencia de 
los interesados en el extranjero, se 

concederán a partir del día 1 del mes 

.Íguiente a la fecha en que entre en 

~gor el ¡presente Convenio. Las pres­

taciones que no hayan podido ser con­

cedidas a loa interesados por la misma 

razón, serán liquidadas y concedidas 

a ,partir de la misma fecha. 

El .presente párrafo no será aplica­

ble, a menos que las solicitudes sean 

elevadas en el plazo de un año, ·a con­

tar de la fech·a de entrada en vigor 

del .presente Convenño. 

Párra/o 5.-Los acuerdas complemen­

tarios ind:icados en el Mt. 33 lijarán 

las oondiciones y nwdialidades según 

las cuales los derechos anteriormente 

liquidados, al igual que los que de 

nuevo se hayan recuperado o liquidado 

en virtud del párrafo anterior, sean 

revisado., a efectos de la liquidación, 

conforme a lo estipulado en el presente 

Convenio o en dichos acuerdos. Si los 

derechos anteriormente Hquidados han 

sido objeto de una •regulación en capi­

tal, no habrá lugar a revisión. 

ART. 36. Párrafo l. - El presente 

Convenio tendrá. validez para un ari.o. 

~ renovado tácitamenll:e de año en 

'21)2 

año, salvo denuncia, que será notifi_ 

cada tres meses antes de expi!"ar el 

plazo de vigencia. 

Párrafo 2.-En caso de denuncia, lo 

estipulado en el presente Convenio y 

acuerdos com.plementarios ind'icados en 

el art. 33 se· mantendrá aplicable a los 

derechos adquiridos, no obstante las 

disposicione.s restrictivas que los regi_ 

menes interesados hubieran ,previsto 

para el caso de perrruanencia en el 

extranjero por parte de un asegurado. 

Párrafo 3.-Por lo que concierne a 

los derechos en curso die adquisición 

correspondientes a períodos de seguro 

cubiertos con anterioridad a la fecha 

en· que el ,presente Convenio deje de 

estar vigente, lo estipulado en este Con­

venio continuará aplicándose en las 

condiciones que sean previstas por los 

acuerdos complementarios. 

ART. 37. A partir de la fecha en 

que entre en vigor el ,presente Conve­

nio quedarán derogadlos: 

J. o el Convenio entre Bélgica y, 

Francia rel:atiovo a la reparación de da­

ños proverliÍen~es de ·accidentes del tra­

bajo, firmado en París el. 21 de febre­

ro de 1906, así como el COnvenio com­
,plementario, firmado en París el 21 de 

mayo de 1927; 

2.0 el Convenio entre Bélgica y 

FICancia sobre Segul'011 sociales, así 

como el Anexo, firmados en París el 

23 de agosto die 1930. 



LECTURA 

DE REVISTAS 

ESTADOS UNIDOS 

COSTE DEL S8GURO 

DE ENFERMEDAD 

8n el número de agosto de 1949, 
de la revista Social Security Bulletin, 
aparece un artículo con este título, 

fumado por l. S. Falk, Director de la 

DLvisión de Investigación y Estadística, 

del que a oontinuación publicamos una 

traducción extractada: 

«El fin dd presente artículo--empie­

za diciendo el autor-es la presenta. 

clón del coste probable del Seguro Na­

cional de Enfermedad en sus comien­

zos y en el futuro, y fijar la cotización 

·que se estima necesaria para financiar 

el programa de dicho Seguro. 

En los primeros años del Seguro, y 

-con arreglo al presupuesto aprobado, se 

podrán cohoeder las siguientes presta­

ciones: 

l. a Servicios sanitarios en Empresas 

y oficinas, a domicilio y en los hospi. 

tales, incluyendo Medicina general y 

eapecialidia.des. En los servicios de Me. 

.di~ina general se incluirán la Medicina 

po-eventiva, diagnóstico y tratamiento 

terapéutico, así como los servicios far­

macéuticos que se estimen necesarios. 

2.& Servicios en hospitales. 

La. prestaciones cornpreaden los ser­

vicios necesa!l"ios •para enfermos ~avee 

\1 

o leves, i'lliCluyendo hospitalización en 

salas o en habitaciones semiprivad:as ; 

estos servicios se facilitarán dentro de 

los hospitales. También se incluye la 

asistencia por enfermeras rpara la Me­

dici,na general y ' las especialidades ; el 

uso del quirófa~o rpa!l"a las operaciones 

y todo lo que se relaciona con el se~­

vicio de anestesia ; también compren­

den los Rayos X y los servicios auxi­

liares y de ambulancias. 

Esta asistencia hospitalaria se conce­

derá, por lo menos en los comienzos 

del Seguro, du!l"ante un tiempo máximo 

de treinta a sesenta clí·as en un año. 

3. • Asistencia dental. 

En los comienzos dlel Seguro las 

prestaciones se concede~án a los niños 

de una manera lo más completa po­

sible, pero se restringirán los servicios 

a los adultos. Las prestaciones que se 

concedan a los niños comprenderán : 

la asistenci·a urgente para aliviar los 
dolores ; la extracción de las muelas y 

dientes que no se puedan arreglar y 

el tratamiento de las infecciones agu­

das de la boca ; recoliiOCim:ientos pe­

riódicos y profilácticos ; cuidado y tra­

re.miento en general de la boca. En las 

,prestaciones para los adultos se inclui­

rán los recoilOCimientos y diagnósticos, 

la profilaxis, las extracciones y toda 
clase de tratamientos · preventivos y cu­

l'altivos. 
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4.3 Asistencia a domicilio. 

Esta ¡>Testación comprende la asisten­

cia de las enfermedades en el domici­

lio del asegm:ado. Esta asistencia se 

efectuará por medio del .personal sani­

tario que se estime nece111llio. 

5. 3 Todos los servicios de laborato­

rio y las medicinas para los enfemws 

que no estén hospitalizados. 

6. 3 lnvestigacién y educación. 

E&to no es una prestación individiual 

propiamente dicha, pero es una nece­

sidad, y se ha inclu!Ído en el programa 

sanitario. Podrá prestarse en forma de 

subvenc·iones, estipendios y subsidios a 

los asegurados pare. que se preparen 

para efectuar trabajos Slllperiores, fo­

mentando de esta manera la educación 

profesional y facilitando las investiga­

ciones rele.cionada,s con los problemas 

sanitarios y científicos.» 

A continuación, el autor entre. de 

lleno en el coste de todos los servicios 

sanitarios, coste que se ha. elevado des­

de el año 1946. Entre los años 1946 

y 1948 se h:a observado un aumento 

de población de un 3,6 por 100, un 

aumento en e·l índice de precios de un 

28 por 1 00 y otro en el ingreso nacio­

nal igual a un 25 por 100. 

Lts estadísticas demuestran que el 

coste de cada se.rvicio sanitario ha 

aumentado en la misma •proporción qUe 

el índice de los pTecios conientes. 

Si el coste iniciral del Seguro, pre­

supuestado al nivel de v·id'a de 1948, 

es de 4.660 millones de dólares, se po­

drá calcular que en el año 195x, o año 

futuro, se elevará. a unos 6.31()1 millones. 

Un programa nacional de Seguro de 

Enfermedad, con las prestaciones an­

teriormente citadias, ocasionará UJ;l gas­

to anual de unos 37,29 dólares por ase­

gurado, lo que da como resultado los 

4.700 millones de dólares, aproximada­

mente, que, con arreglo al nivel de 

1948, ~s necesario recaudar para h:aceT 
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frente a todos los gastos del programa 

sanitario, siempre que éste se aplique 

a todos los trabajadores y sus familia.. 

res a c:argo. De esta manera, el Segu. 

ro facilitaría asistencia sanitaria gratui­

ta a un 86 por 100 de la población 

(en 1948, unos 125 millones de habi­

tantes). Esta cantidad, calculada según 

los .precios de 1946, es un tercio ma­

yor que la que se calculó en 1945-46 

para 12{) mi1lones de habitanltes. 

Si se quiere calcular el coste apro­

ximado dentro de cinco, diez o quince 

años después de la puesta en vigor 

del programa habrá que aumentar esas 
cantidades, pues, además die una su­

bida lógica de- precios, es de esperar 

que para entonces se hayan ampliado 

consideTablemente los actuales servicios 

sanitarios. El coste total calculado para 

el 195x será un 36 por 100 mayor que 

la cifra de 4.700 millones de d6larea 

que se calculó anteriormente. En todas 

estas cifras, la población, coste y nivel 

de vidla han gu:ardado relación al con­

siderarlos en el comienzo del Seguro 

y en los años posteriores, y las com­

paraciones entre los gastos primitivos 

y los que se calculan pMa el año 195x 

no podxán ser muy complicadas. 

Esas cifras, que a prime.ra vista pa­

recen excesivas, resultan pequeñas si 

se compara11J con los in.gresos naciona­

les, que en 1948 ascendieron a 226.000 

millones de dólares. 

A continuación, el autor conside~a 

los gastos por conceptos, y trata más 

especialmente de los que se derivan 

de las remuneraciOIIliCs a los médicos. 

«Al .principio--dice-, los remuneracio­

nes por servicios médicos importañan 

un total de la mitru:li, aproximadamente, 

de los gast~ calcultdos para el pro­

grama de Seguro de Enfermedad. La 
proporción será, en realidad, menor 

(un 40 por 100 del total) cuando se 

ampl~e el programa y se concedan be­
neficios que actualmente no se inclu. 
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yen en él. Según los precios de 1948 y 

el nivel ele ingresos, la cantidad! pre. 

supuestada para remunerar los servi­

cios prestados por los médicos ascen­

derá a cerca de 2.300 millones de dó­
lares para el primer año, y ;. más de 

2.500 para los siguientes. Después ele 
deducir los gastos de administ:rtación 

&e puede calcular como promedio unos 

14.000 dólares al comenzar l:a a¡plica­

ción del programa para los médicos 

de Medicina general, y unos 28.000 
para los de las especi~alicliades, siempre 

que todos ellos dediquen todb su tiem­

po para la asistencia a los asegurados. 

Se espera ,poder disminuir este gasto 

hasta un 30 rpor 100, con un promed~o 

ele unos 9.800 dólares para los médi­

cos de Medicina general y unos 19.600 
para los especialistas. 

El segundo pu.ruto importante en el 

presupuesto del Seguro de Enfermedad 

es el gasto de los servicios dentro de 

los hospitales, que representa más d., 

la cuarta parte del total die los gastos. 

El volumen de servicio en los hospita­

les generales y particul~ares tenia corno 

promedio, en el año 1945, unos 1.067 
por persona; en 1946, 988; en 1947, 
1.001, y en 1946, 977. Los 1.700 mi­
llones de dólares presupuestádos .para 

gastos de hospitales indican un prome­

dio de 1,3 dias de hospitalización por 

habitante. 

El programa limitado de asistencia 

dental, actualmente en proyecto, cos­

tará,, en los .primeros años dlel Seguro, 

unos 3,75 dólares por habitante, con 

un total de 470 millones de dólares. 

Los servicios de laboratorios, gastos de• 

administración y remuneraciones del 

personal auxiliar sanitario se calcula 

que :representarán un 40 .por 100 de !os 

gastos totales, y las I·enluneraciones a 

los dentistas, un 60 por 100. El prome­

dio de remuneración por dentista es 

de unos 8.600 dólares anuales, y se 

calcula que hay unos 32.000 dentistas 
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que podrian dedicar el Seguro todo su 

tiernpo. El presupuesto para los años 

venideros se calcula que tendrá un 

aumento de 8,93< dólares por habitante, 

y de 1.120 millones de dólares en el 

total. 

Los servicios de asistencia a domici­

lio, también J,imiJta.dos en los .primeros 

año.s del programa, tendftán un coste 

ap!l'oximado de 63 céntimos por año y 

por person~a asegurada. 

La cantidad presupuestada para ese 

concepto ascien~ a 79 millones de dó­

lares, que, descontando lt>s gastos de 

administración, servirá pal"a tener dedi. 

cadas a esos servicios un1as 30.800 en. 

ferrneras, con un promedio de remu­

neración anual de 1.900, 3.000 y 4.100 

dólares, según su categoría. El coste 

para años posteriores será de 1,54 dó­

lares .por habitante, y su total, de 

193 millones de dólares. 

Pare los servicios de laboratorios, 

m.edicinas y aparatos se han presupues­

tado 475 m1llones d:e dólares ,para el 
comienzo del programa, de los cuales, 

150 millones para laboratorios y servi­

cios auxiliares, lOO millones p~ara medi­
cinas y accesorios y 22S millones para 

gafas y servicios de óptic3, ortopédi­

cos y protésicos. Para los años poste­

riores se calcula un aumento del 26 por 

100 en los gastos anteriormente indi­
cados. 

Se ha presupuestado una cantidad 

igual a 14 millones de dólares anuales 
para investigaci6n y educación profe­

sional durante los primeros años dd 
programa. Para los años siguientes se 

calculra un aurneruto de un 2 por 100. 
El' Seguro de Enfermedad prevé un 

COIIIVe:>io, de carácter financiero, que 

descansa sobre el ·principio de seguro 

contributivo, ,con subvenciones para los 

servicios especiales o para grupos es­

peciales dentro cl:e ia ,población. 

Loo ingresos de la poblaci6n civil 

trabajadora durant~ el año 1948, inclu-
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yendo los independientes, fueron de 

175.000 millones de dólares. Se estima 

necesario una linútación sobre la can­

tidsd de ingreS'OS que se necesitan 

para calcular la cotización. Si el límite 

máximo rasciende a 4.800 dólares anua­
les, segÚn se propone para los Seguros 

de Vejez, Supervivencia e Invalidez, la 

suma base de las cotizaciones se ele. 

vará a, unos 145.000 millones de dóla. 
res. En relación con un coste aproxi­

mado para el Seguro de Enfermedad 

de 4.660 millones de dólares ¡para el 

primer año, y 6.310 millones para los 

si-guientes, los gastos .para prestaciones 

y administración Se podrán compensar 

mediante unas cotizaciones iguales a 

un 3,3 y un 4,5 por 100, respectiva­

mente, de los ingresos declarados.» 

El autor hace seguidamente una com­

paración entre los gastos del Seguro 

y los gastos que los particulares tienen 
por servicios sanitarios, y d:ice que esta 

compa~ación ptred.e hacerse conside­
rando el •año 1948. El total de gastos 

para el programa de enfermedad ha 

s i d o ya considerado anteriormente 

(4.700 millones al principio y 6.300 
para los año!! siguientes), y el total de 

gastos para asistencia sanitaria particu­

lar viene a ser de unos 7.200 millones 

de dólares para toda le. ¡población. Esto 
indica un gasto por habitante de 49 d(,. 

lares, mientras el Seguro sólo presu­

puesta .para -toda la asistencia unos 
37 dólares por asegurado. 

A pesar del aumento presupuestado 

para las <remuneraciones de los médi­
cos del Seguro, el total por habitante 

sigue siendo menor, y la asistencia será 
cada vez más complem. 

No se pueden comparar los gastos 
del Seguro . con los 518 millones de 

dólares calculados en concepto de gag. 

tos particulares para la sanidsd en ge­

neral, y la cantidad gastada e.n servi­

cios auxiliares, medicinas, aparatos y 

servicios de laboratorios son también 
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menores dentro d e 1 Seguro (unoe 

1.000 millones menos). 'Los gastos ini­

ci-ales del Segu.ro de Enfermedad! han 

sido concentrados principalmente ~n 

los servióoe médicos y de hospitales, 

con unas d:isposiciones limitadas para 

otras clases de servicios. 

Con el Seguro de Enfermedad---ttigue 

d.'iciendo el autor-, los hospitales re. 

cibirá.n (además de las cantidades pre_ 

sU¡puestad·as .para servicios de hospita­
les) unos pagos suplementarios, por 

parte de los enfermos, .para te.ner dere­

cho a habitaciones particulares y asis­
tencia durante treinta a sesenta días, 
y del régimen de seguro pare. la asis­

tencia de los enfermos no hospitali­

zados. 
A continuación, el autor hace una 

comparación entre los gastos por asis­

tenóa dental y por productos farma­
céuticos que, a pesar de resultar ma­

yores que los ·presupuestados para el 
comienzo del Seguro, resultan también 

más pequeños que considerando los 

gastos generales de la nación por eso.. 

mi611109 conceptos sin acogerse al ré­

gimen del Seguro Nacion'lll de Enfer­

medad. 

El coste total del programa repre­

senta un 2,1 por 100 del ingreso na_ 

cional de 1948, y podrá elevarse hasta 

un 2,8 ó 3,2 •por 100 e:n los años pos_ 
tenores en que se realicen las amplia­

ciones de los servicios sanitarios que 
se estimen necesari'lls. 

(Social Security Bulletin.-Washing­
ton, agosto de 1949.) 

ITALIA 
LOS PLANES DE SEGURIDAD SO­

CIAL EN LA ESFERA INTERNA-
CIONAL 

En el número de septiembre de 
lnformaáoni Sociali, Virginia Savoini 
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publica con este título un artículo que 

reproducimos traducido: 

.La aplicación de los planes de Se­

guridad Social, cada vez más amplios, 

informa en muchos conceptos la polí­

tica interrracional. 

Em primer lugar, se puede decir que 

la justicia y el equilibrio económ.ico 

entre las diver811.8 naciones surge con 

la implantación die los primeros Segu­
roe sociales. 

Cwando, hacia últimos del siglo pa­

sado, Alemania implantó los Seguros 

de Accidentes, Invalidez y Enferme­

dad, pareció evidente que si por pri­

mera vez se consolidaba una conquista 

<k los trabajadores contra un estado 

de abandono y de inferioridad, que 

fomentaba la locha de clases, se plan­

teaba el m.ismo problema a los restan­

tes Estados en los que los proletarios 

de la industria y de la agricultura es­

taban sometidos a las m.isrnas condi. 

cienes y no disfrutabe.n de ninguna me. 

dida de previsión que tornase su suerte 

menos dura. Se trataba, pues, de una 

cuestión de justici·a que necesariamente 

debía encontrar gran resonancia entre 

todas aquellas persone.s que ansían el 

progreso, el bienestar de la clase tra­

bajadora y la praz interior, que se en­

cuentra gravemente amenazada por lll 

enorme plusvalía de que se apodera 

el capital a expensas del trabajo. 

Ahora bien : si desde entonces se 

hablaba de peligros que era necesario 

conjurar y die principios de solidaridad 

hwnana, no es menos cierto que razo­

nes de orden eeonóm.ico impulsaban a 

Alei1118.nia a plantear a los restantes 

Estados el problema de la previsión 

social, ya que sen:tía el vivo temor de 

qUe el aumento de cargas sociales, re­

flejándose en la producción, perjudica­

sen su comercio exterior si los Estados 

COIIlipetidores mantenían sus menores 

costes de producción debido a no asu-
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mir las nuevas cargas sociales, aban­

dono tanto más inexcusable cuanto que 

dichas cargas eran mucho más reduci­

das que en la actualidad. 

Por consiguiente, Alemania pidió en­

tonces que se celebraran convenios so­

bre el particu¡.ar, y desarrolló una pr<>­

.pagarula intensa para que en los pai­

ses industriales se implantasen simultá­

nearwmte los Seguros obligatorios, lo 

cual hizo apoyándose en los irnperati. 

vos de la justicia, aunque se propusiese 

también evitar los peligros que para :.u 

producción y .para la renta nacional 

entrañaba una reforma unilateral no 

secundada por los restantes países. 

A la anterior política se añadió b. 
fuerte presión die las masas que lucha. 

han contra la miseria, y que intenta.­

ban salir de la triste condición en que 

se encontraban. De esta suerte, se m­

tradujeron en los diversos países ya 

industri·alizados, entre finales del SI­

glo XIX y los primeros años del actual, 

los Seguros obligatorios para cubri~ l011 

principales riesgos que amenazan al 
trabajador. Surgieron en forma de con­

venio entre la Empresa y el trabajador, 

marcando el camino hacia la Seguri;. 

dad Social, que hoy es formulada en 

sentido más amplio. 
Era conveniente recordar este prece­

dente hi&órico, porque muestra c6mo 

desde sus comienzos fué influenciada 

la política internacional por los n? e­

jos económicos y sociales de la Pre­

visión. 

En segundo lugar, aparece hoy más 

marcada la interdependencia de 1041 
problemas y relaciones entre loe Esta­
dos en cua!lto se rel·aciona con dicha 

materia. 

No hay duda die que se manifiesta la 

tendencia a superar la fórmula preví­

sionista para desembocar en la Segu­

ridad Social. Ahora bien, cabe pre­

gu¡ntar: (Cuál es el alcance de esta 

última? 
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La Seguridad Social parte del con­

cepto de la «liberación de la miseria», 

Ja cual ¡procede de la falta de traba.!o 

o die una exigua retribución del mis. 

m.o, o de ciertos fenómenos que reper. 

curen en las ,posibilidades de encon­

trar empleo, o en la capacidad de ga­

nancia de las personas. Por consiguien­

te, el lema de «liberación de la mise­

ria, es elevado a principio general in• 

formador, pero ~1 caso es que es incom­

pleto y qUie no satisface. Es ·neceSMio, 

por tanto, enfocar el problema según 

la concepción cristiana, que afirma que 

por el solo hecho de ser perS'Ona, el 

trabajador tiene derechos naturales, 

que toda le.gislación positiva debe re­

flejar: derecho al trabajo ; da-echo a 

una retribución justa; derecho a la de­

fensa de la persona en cuanto indivi­

duo aislado y en cuanto miembro de 

la sociedad familiar, y, por consiguien­

tle, .&r.echo a la defensa de la salud 

propia. y die su familia, así como dere­

cho a. un beneficio del trabajo sufi­

óente y estable, •aun en los casos en 

que causas independientes de la volun. 

tad produzcan incapacidad profesional 

o provoquen el cese en el trabajo. 

La Seguridad Social ha de hacer 

efectivos dichos derechos; es decir, 

que ha de proporcionar la seguridad 

en la permanencia del trabajo, la se. 

guridad de un salario suficiente y la 

seguridad contra los acontecimientos 

que perturban el desenvolvimiento nor­

mal de la producción. 

En realidad, hay que superar las 

medidas •comprendidlas bajo el nombre 

de previsión, p&-a llegar a un sistema 

de Seguridad Social. 

Es 1necesario, .por otra parte, conse­

guir la permanencia y la utilidad del 

empleo de la mano de obra, una ade­

cuada formación .profesional, así como 

elevar el tenor de vidla del trabajador 

con utna retribución y unas med;das de 
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previsión que n:o se limiten al llamado 

«mínimo de vida». 

Si los anteriores son los objetivos a 

·alcanzar, eS fácil deducir que sin la so­
lidaridad estrecha entre pueblos y na­

ciones no se ge·neralizarían los planes 

de Seguridad Social, dada la gran dí­
ferencia d e condiciones económicas 

existentes entre las naciones. 

Si un Estado sufre un-a crisis econó­

mica, es innegable que no será capaz 

de liberarse de la mise·ria. Cuando un 

país, com.o !ta,lia, cuenta con un gran 

exceso de mano de obra, se encuentra 

despojado de materias primas y posee 

un territorio a todas luces insuficiente 

para absorber el gran potencial die tra­

bajo disponible, éc6mo encontrar so­
lución a la alarmante desocupación to­

tal o 1parcial} Cualquier esfuerzo que 

en tal sentido se haga ha de tropezar 

con obstáculos insuperables. El •proble­

ma no es nuevo, y exige una triple 

política internacional, que es la única 

capa!Z de dar una solución, a s-aber: 

a) Organizar las industrias de for­

ma tal que las de un país se comple. 

menten ·con las de los restantes, y, de 

esta forma, rpro¡porcionatr mayor trabajo 

a los países deprimidos, aumentando 

los pedidbs de las naciones ricas a. laa 

pobres en materias primas, a las que 

se anticiparían dichas materias para 

que fu.eran transformadas, compensán. 

dose de esta forma el trabajo cuandO 

se haga la entrega del prodUcto manu­

facturado. De esta suerte, se podría 

resolver, en parte, el paro sin ne·cesi­

da.d de que los trabajadores y sus fa­

milias tuvieran que emigrar, con los 

consiguientes trastorrtos de ord'en ma­

terial y social que toda emigraciÓn Ueva 

consigo. 

b) Dar facilidades a la corriente m•­
graroria desde los rpaíses que tienen un 

exceso de mano de obra. hacia los de­

ficitarios o aquellos que cuentan con 
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las debidas extensiones de terreno aun 

en cultivar' haciendo desaparecer los 

múltiples obstáculos q u e interponen 

actualmente los exagerados ego(smos 

nacionales e implantando un régimen 

de mayor libertad de movimientos. 

e) Proporcionar los medios econÓ· 

micos necesarios 'para orear nuevas 

fuentes de trabajo en favor de los paí· 
ees más deprimidos económicamente, 

bien dentro del territorio nacional res­

pectivo al aum.ellltar su producción, o 

bien en el extranjero, al objeto de 
activar la coloniraci6n de nuevas tie­

nas donde puedan encontrar trabajo 

permanente aquellas personas que no 

aciertan a encontrarlo en su patria. 

Esta <pOlítica triangular no debe ser 

objeto de formulaciones generales, sino 

traducirse en planes concretos suscep­

tibles de un desarrollo orgánico y pro­

gresivo conseguido mediante el esfuer. 

zo de todos los Estados, ya que todos 

están interesados en la solución de un 

problema que afecta al reinado de la 

paz y de la justicia entre los pueblos. 

Ninguna nación puede volver la es· 

palda a estos problemas, porque si, 

!pOI una parte, deben aportar su es­

fuerzo los Estados florecientes, por la 

otra, los países pobres son los llamados 

a contribuir, en la medida de sus fuer­

zas, a incrementar la producción y a 

emprender las reformas necesarias para 

conseguir un equilibrio económico per­

manente en la esfera nacional. 

Se trata, pues, de problemas que, 

indefectiblemente, desembocan en la 

esfera internacional, como es fácil de 

c~render si se examina la situación 

en que se debate el pueblo italiano. 

En efecto, sobre un territorio de sólo 

20.000 millones de hectáreas de terreno 

cultivable, la mayor parte de poca fer. 

tilidad, viven 46 millones de habitan. 

tes, con la particul·aridad de no contar 

el subsuelo con ni.nguna .riqueza apre-
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ciable y de no disponer la nación del 

alivio que representa un imperio colo­

nial. ¿ Qué otro país ofrece una tal des­

proporción entre bienes y población? 

No es die extrañar, pues, los dos mi­

llones permanentes de parados y loe 

otros tres millones de trabajadores del 

campo que con mil penalidades, y a 

fuerza de gran habilidad para el tra· 

bajo, consiguen beneficiarse del rendi­

miento de su trahajo aolamenrte durante 

la tercera parte del año, ya que traba­

jan, por término medio, ciento diez 

días. 
El problema tiene tal envergadma 

que es inútil ·pretender resolverle con 

las propias Fuerzas nacionales, puesto 

que l·as medidas adaptadas en el sen.. 
tido de obligar al patrono a admitir 

determinado número de trabajadores, 

y otrae semejantes, provocan, a la lar_ 

ga, una disminució~ en vez die un 

aumento de trabajo. 
La solución está, ¡pues, en una inte­

ligencia entre los Estados para encon­

trar las bases de un equilibrio y com­

pensación entre ellos, lo cual puede 

surgir de una nueva comunidad inter­

nacional fundada en vínculos de la 

más estrecha solidaridad. La. salvación 

de la civilización depende de la evolu­

ción que experimentan las relaciones 

entre los Estados si se quiere poner 

remedio a los males ,provocados por 

la gran desigualdad en la distribución 

de los bienes y en lae condiciones de 

vida, por las barreras excesivas que se 

oponeR al intercambio de bienes y por 

los miles de obstáculos que substraen 

· a millones de hombres la alegria v 

satisfacción que proporciona el trabajo. 

Los ¡planes de Seguridad Social de­

ben basarse en la unidad de princi­

pios y directrices, sin la cual aumen­

tarian la confusión y la injusticia. 

Es realmente fácil ca.er en contradie· 

ciones, como ha sucedido recientemen­

te en la Conferencia Internacional de 
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la Mano de Obra, en la que uno9 pro­

blemas se encontraron en abierta opo­

sici6n con otros. Por une. parte, se 

aeonsejaba a los países deficitarios de 
mano de obra aumentar la produc­
ci6n; por la otra, no solMnente no se 

encontraban nuevos mercados de tra_ 

bajo para los países con exceso de trn· 

bajadores, sino que se inutilizaban !os 

existentes por medio de una polftica 

que tend'í·a a reducir la demanda de 

trabajadores extranjeros. 

Por otra parte, los planes de Segu­

ridad Social pueden tener otra inRuen­

cia negativa. En efecto, es cierto que 

los Estados exportadores de materias 

primas, y con elevad·a r·enta nacional, 

pueden realizar con facilidad u:o vasto 

plan de seguridad, ya que pueden ha­

cer gravitar las cargas consiguientes 

sobre el coste de los productos, es de­
cir, sobre. los compradores extranjeros 

de artículos daves, pudiiendo, por tan­

to, encollitrar el plan una amplia base 

financiera sin ~judicar a la economía 

nacional. Pero .no es menos cierto que 

los países .pobres se encuentran ence­

rrados en. un árculo vicioso, ya que l-a 
exigua renta nacional aumenta la mi­

seria, cuyo remedio absorbe los medios 

financieros de que pueda disponer cual­
quier ,plan de Seguridad Social. Dicha 

situaci6n se reReja en la economía na­
cional, ya que no se puede hacer gra­

vitar el coste del plan sobre los pro­

ductos, por la sencilla ra~6n de que 

no se trata de materias primas, y, por 

tanto, un aumento del coste puede ha_ 

cer disminuir sensiblemente la deman_ 

da d.e los productos en el extranjero 

cuando el precio de los mismos deje 

de ser ventajoso. Por otra parte, di­

chos países se ven obligados a impor­

tar los productos básicos, y, como he­

mos apuntado, concurren con el plus 
que pagan por ellos a sufragar los pla­

nes de seguridad del Estado exporta-
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dor sin la suficiente contrapartida en 
el intercambio. 

Es decir, que la Seguridad Social es 

de este modo factible para los países 

ricos en materias pl'imas, y muy difí­

cil para los Estados pobres y tributa­
rios del Extranjero, porque dicha Se_ 

guricl:ad., o dejará 'diesa:mparadas mu­

chas necesidades, o se verá necesaria­
men;te condenada al fracaso. 

Un principio general, que es procla­

mado como soluci6n die esta gra­

cuesti6n social qUe afecta a la pacifica 

convivencia de las naciones, debe ser 
susceptible de aplicaci6n en la mayo­

ría die los Estados. Sin embargo, su 

aplicaci6n depende de una estrecha co_ 
laboraci6n y de intercambios compen_ 

sadores que corrijan las situaciones 
anormales y la ruina econ6mica de' 

algunos Estados. 

Bajo un último as¡pecto, parece ne­

cesario •proceder a la ·unificaci6n inter­

nacional de la disciplina jurídica de la 
Seguridad Social, al menos en su parte 

fundamental. La civilizaci6n moderna 

multiplica las relaciones entre los Esta­
dos y acelera el movimiento de perso­

nas de un país al otro, sobre todo por 

motivos laborales. Ahora bien: las dis­

paridades de los regímenes de seguridad 

Y los diversos trámites establecidos ha­
cen en extremo difícil los convenios re­

lativos a la conservación de los derechos 

adqu.i~idos en el caso de qUe emigre 

el trabajado~ o el sujeto de la. Segu-
. ridad Social. 

Es preciso, pues, como ha recalcado 

la Comisión para la reforma general 

de la Previsi6n, reafirmar los siguien­
tes principios: 

a) igualdad de trato· para las nacio­
nes y los extranjeros en lo que respec­

ta a todas las manifestaciones obliga­
torias de la Seguridlad Social, lo que 

comporta la aplicación en cada ,país, 

·para la confrontación de los inmigran-
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tea y de los familiares que les acom.:. 
pañen, de las normas sobre Previsión 
vigentes en el país respectivo ; 

b) derecho a !u preetacion.ea para 
los familiares, aun en el caso de que 

éstos continúen residiendo en el país 
de origen; 

e) reconocimiento de loe peñodos de 
cotización y de trabajo, al objeto de la 
permanencia de la cobertura y de la 

conservación de los derechos adquiridos 
o en curso de adquisición. 

A ~ misma Comisión ha parecido 
oportuno abogar ·por la coiUIOlidación 

de un organismo internacional que l'ea~ 
lice ordenada y sistemáticamente el 

proceso de unificación y coordinación, 
y que no t1e limite a un .papel de ór­
gano Uesor, ai·no que desplegue la ini­
ciativa necesaria para vencer las d&fe­
rentes dificultades y se llegue a una 

inteligencia general que vincule a to­

dos los países, con lo cual se consiga 

la necesaria igualdad: de condiciones. 

En l!ilntesis, se han e~puesto l"Bs re. 
percusiones internacionales que provo­

ca el problema de la Seguridad' Social, 

y que no sería lícito menospreciar o 

desconocer·» 

Termina Virginio Savoini diciendo 

que sólo la comunidad internacional 

podrá resolver el problema en bien de 
todos Teali'Zalldo Wl'8 obra de verdade­

ra justicia, de la que el mundo tiene 
tanta aed. 

(lnformazioni Sociali.- Roma, sep­
tiembre de 194g.) 

IRAN 

EL SEGURO DE ACCIDENTES 

En la Arbeitablatt núm.. 2, de febre­
ro de 1949, revista que se edita en Stut­
tgart, a¡parece un artículo del doctor 
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Oeff-Broker, de Duiaburgo, sobre el 
Seguro de Accidentes en el Irán, que 
a continuación reproduciiJIDS traducido. 

cEl Seguro de Accidentes del Irán 
descansa en la Disposición del 21 tir 

de 13126. sohl'e Seguroe sociales (1). 
Realmente, no t1e trata de un Seguro 

de Accidentes tal como entre nosotros 
se concibe, ya que la mencionada Di&­
posición sólo se limita a imponer a loe 

patronos de determinadiu Empresas l11. 
obligación de asegun.r a sus obreros, 
en una Com¡pañía de Seguros, contra 

el rieego de accidente y enfermedad 

profesional. H"Bsta el presente sólo está 
admitida como Entidad aseguJadora 

contra accidentes ·la, Compañ¡a lraneae. 

de Seguros, sin que ello - obstáculo 
para que más adelante se"Bn tambi~n 

reconocidas ¡por el Consejo de, Min t 

tros otras Compaíi!as. 
Conforme al art. 5.0 de la Disposi­

ción, todaa lu fábricas y Empeeae de 

economía, industriales, mineras, mer­

cantiles, de transport.e y de ferrocarri­
les, así corno, en general, todas las 
Empresas de tipo estatal o no estatal 
que ocupen ohl'eros retribu[das, debe­
rán asegurar a éstos, en Un"B Collllp8ñ[a 

reconocida, contra el riesgo de acciden­

te y enfermedad profesional. Quedan 
únicamente exceptuados los trabajado­
res del Ministerio de Comunicaciones, 

para los que existe una reglamenmci6n 
especial. 

Será obligatorio indemnizar loe acci. 

clientes ocurridos durante el trabajo o 
corno consecuencia del mismo, Serán 

considerados OOIIIIO talea aquellos acci­
dentes que tengan lugar: 

1.0 m.ientras el t•abajador se en_ 

cuen~ en los locales de la Empreae. ; 

(1) ·EI c6mputo mahometano, a pro­
pósito de la fecha que se indica, co~ 
mienza el 16-VII-622. ~. pues, el 
21 tir de 1326 corresponde, aproxima­
damente, al 5 de abril de 1948. 
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2.0 mientras el trahajaaor se halle 
fuera de la Empresa. por indicación dd 
patrono; 

3.0 al ir o regresar del trabajo, bien 
tenga lugar el accidente al emplear el 

medio habitual de transporte o al em­
plear otro excepcional para llegar an­

tes al centro de trabajo. 
En caso de accidente ~~e concederá 

lratamiento médico, medicamentos y, 

si es necesario, hos¡pitalización. 

Cuando el patrono tenga a mano ins­

tituciones a¡propiadas al respecto abo­
nará estas prestaciones con cargo a la 

Compañía de Seguros. Ante todo, el 
patrono adoptará las pri-meras medidas 
de urgencia por cuenta de. la Compa­

ñía, a fin de evitar la agravación de 
las con~~ecuencias derivadas del acci­

dente. Dentro del plazo de tres días, 
después de éste, el patrono deberá . e­
mitir por duplicado a la Compañía una 

carta certificada infonnando sobre el 
caso. 

Cuando, :pudiendo, el patrono no 

haga uso inmediatamente del médico, 

tnedicamentos o med!ios de transporte 
que tenga a su disposición para pres­

tar los pñrneros auxiliOs al accidentado, 
y como consecuencia de esta falta. de 
diligencia se hayan agravado las con­

secuencias del accidente, dicho patro­
no estará obligado a indemnizar a la 

Compañía los perjuicios consiguientes. 

Además del tratamiento necesario, 

se concederá en caso de ·accidente una 

indemnización rpor pérdida die sala­
rio. Hasta el quinto día después del 
accidente esta indemnización será abo. 

nada rpor el patrono ; desde ese día ten­
drá que abonarla la Compañía. Desde 
el sexto día hasta que finalice el tercer 

mes .posterior al accidente la indemni. 
zación que se ha de conceder es equi. 

valente a la retribución completa. Des­

de el cuarto ·al sexto mee la indemni­
zación será equivalente a la mitad de 

la retribución. Si transcurrido el sexto 
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mes posterior al accidente continúa aún 
el tratamiento del paciente, la Compa­
ñía aseguradora tendrá que abonar en 
una sola vez una indemnización, que 
oscila entre 200 y 600 veces el importe 

de la últims retribución diaria dd lesio­
nado, a tenor del grado de incapacidad 

lijado en la tabla eepecial .para cada una 
de las lesiones o al que determine el 
médico del Seguro. La indemnización 
por pérdida de retribución habrá de se­

guirse abonando hasta que el médico 
del Seguro o el de confianza del 11lcci­
dentado indique qUe puede reincorpo­
rarse al trabajo. Cuando en el transcur_ 
so d!el tratamiento se advierta que no 

.puede obtenerse mejoría en el estado 

del paciente, la Cotrupa.ñí'a aseguradora 
podrá proceder a señalar, por medio de 
su médico, el grado de incapacidad exis­
tente. Si el interesado no está confor­
me con el fallo del méd;ico del Segu_ 

ro, pod-rá proponer a la Compañía ase­

guradora un médico, cuyo dictamen hB. 
brá de ~emitirse a dicha Compañía den­

tro del plazo de quince días. Si no 
concuerdan el fallo y dictamen a que 

se ha hecho ~eferencia, el M~nistro de 
Trabajo nombrará, dentro de los trein­

ta días, otro tercer médico, cuyo fallo 
habrá. de remitirse dentro del plazo de 

un mes. Contra este fallo no cabe ape­

lación. Los honorarios que correspon­
dan a estos médicos correrán a C!Ugo 

de la Compañía de Seguros. 
Se concederán también indemniza­

ciones: 

1.0 en caso de fallecimiento; 

2.0 en caso de incapacidad total paia 

el trabajo. Se .considera como tal la. del 
accidentado que después del corres­
pondiente tratamiento médico no está 

en condiciones de ejecutar su anterim­

tmhajo ni otro alguno. Quedan asimi­
ladas a la incapacidtad total la enfer­

medad mental, la pérdida de las dos 
-piernas o de los des brazos, la pérdi­
dia una pierna y un brazo, así como la 
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pérdida de los dos ojos u ob'os casos 

semejantes ; 

3.0 en caso de .pérdida o inutilidad 

com¡pleta ele un miembro, lo que se 

considera como ¡pérdida parcial ele la 

capacidad .para el trabajo; 

4.0 en caso de pérdida temporal de 

la capacidad flliilcional de uno o de va­

rios miembros, de manera que el acci" 

dentado pueda recuperar toda su pri. 

mitiva capacidrad laboral deapués de-l 

correspondiente tratamiento médico. 

Si fallece el asegumdo, la Compañ(a 

de Seguros tendrá que abonar los gas­

tos de sepelio. La indemnización que 

corresponda por este concepto no po_ 

chá en ningún caso ser inferior a vein­

te veces la cuantía de la última retri­

bución diaria percibida por el asegu­

rado. 

También se concederán las siguien­

tes indemnizaciones: 

1.0 A la viuda del asegurado, mi·en­

tras no contraiga :nuevas nupcias, una 

pensión anual equ¡ivalente al 20 por 100 
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equivalente al 35 por 100, en las IIUB" 

mas condiciones ; 

d) si se tirata de cuatro o de más 
hijos, una pensión equivalente :al 40 por 

100, en laa mismas condiciones que lae 
indicadas en la letra a). 

3.o A los padres del fallecidO; ~ 
decir: 

a) a la mradre, si ésta no tiene más 
hijos, una pensión equivalente al 15 
por 1 00 de la última retribución del 

causahabiente ; 

b) al padre, si éste no tiene más hL 
jos, una pensión equivalente al 10 por 

1 00 de la úLtima retribución del ase­

gurado; 

e) a ambos (padre y madre), si no 

tienen más hijos, una pensión equiva_ 

lente al 1 O por 100 de la última retri­

bución del asegurado. 

Se entiende por última retribuci6n 

del asegurado la dozava parte de la re­

tribución que el accidentado haya per­

cibido en el último año anterior al ac-

die 1a retribución que últimamente ll'e- cidente. 

nía percib>endo el causahabiente. En caso de incapacidad permanente 

2.0 A los hijos del fallecido: total, la Compañía de Seguros tendrá 

a) si se trata de uno sólo, una pen­

si6n equivalente al 16 por 100 de la 

última retribución. del accidentado, has­

ta que el hijo cumpla los dieciséis años 

de edad; 
b) si se trata de dos, una pensión 

equivalente al 25 por 100, en las mis­
mas condiciones ; 

e) si se trata dte tres, una pensión 

que abonar una .pensión vitalicia equi­

valente ·al 50 ,por 100 de la última retri­

bución que estuviera percibiendo .,.1 
asegurado. 

En caso ' de invalidez permanente 

parcial tendrá que abonarSe una indem­

ni·zación conforme al grado de incapa­

cidad que se sufra y ·a tenor ele la es­

cala siguiente : 
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Por pérdida de un miembro o de la capacidad 
funcional del mismo 

REVISTA ESPA!VOLA 

Parle derecha 1 Parle Izquierda 

En porcentaje de la retribución 
iJ&rclbida en los últimos tres aftos · 

Un brazo por encima 'del· coclo ....... .' .......... : ... : ...... . 60 50 
Un brazo por debajo del codo ........................... ,;. i ' 40 30 
Una ,pierna por encima de la roclilla...... ... . . ........ ..••• ' 50 ¡; l 50 
Una .pierna por debajo die la rodilla ...................•.••• 40 r 40 
Un dedo pulgar ............................................. , ......• ·. 20 15 
Un dedo índice ..................................................... . 15 12 
Cualquier otro t1e:lo .............................................. .. 8 6 
Pérdida funcional de un dedo ............................••.. , 3 2 
Dedo grande dlel ,pie .........................................•.... 8 
Cualquier otro dedo del .pie ................................... . 2 
Pérdida de capacid-ad auditi'Va de un oído .............. . 5 >~ ".: 
Pérdida die capacidad auditiva de ambos oídos ........ . 
Pérdida de ca.pacidad visual de un ojo .................... . 30 

E.n caso de pérdida ,efectiva o de ia 

capacidad funcional de otro miembro 
distinto a los arriba indicados, el grado 

de incapacid·ad . será determinado por 
el médico del Seguro. 

La Compañía aseguradora .podrá de­
negar total· o parcialmente el abono de 

indemnización en los casos siguientes : 

f.o Cuando el accidente haya ocu­

rrido a conaecuencia de ingerir bebi. 
das alcohólicas o narcóticos. 

2.° Cuando se haya producido d 
accidente debido a la transgresión vo­

luntaria, ·por .parte die! asegurado, .le 
alguna ley u orden vigente. 

Los hechos en virtud de los cuales 

l:a Compañía aseguradora queda auto. 

rizada para denegar total ~ parcialmen­
te la indemnización deberán ser acre­

ditados mediante oed'ti.ficado expedido 
por el Ministerio die Trabajo. Si este 

certificado no se expide dentro de los 

trea meses posteriores al accidente, la 

Compañía aseguradora tendrá que abo­

nar íntegmmente la indiemnización. 

Cuando, a consecuencia del acciden­
te, ha,ya necesidad de ¡xoceder a la 

~utación de u·n miembro o a otra 

intervención quirúrgica, y ,por negarse 

el interesado a dicha amputación o in­

tervención empeore su estado, la Com­
pañía aseguradora podrá denegar par­

cialmente la indemnización previa cer­

tificación de lOs hechos por parte del 
Ministerio de Trabajo. No obstante, la 
Compañía aseguradora viene obligada 

en todb caso a abonar, por lo menos, 
la indemnización que tuwiera que ha­

ber abonado después de la intervención 
quirúrgica. 

Tratándose de enfermedades profe­
sionales se abonarán las mismas pres­

taciones que las que correspondan po· 

accidente de trabajo. Se entiende por 
enfermedad profesional aquella que se 

adquiera en el trabajo y que se halle 

en la lista especial confecciona~a al 
efecto. 

Todo asegurado que, después de w. 

mr un accidente de trabajo o enfer­
medad profesional, recupere totalrnen. 

te su salud y ,capacidad .primitiva ~en­
drá derecho a ocupar ··el mismo puesto 

de trabajo que tenía antes de sufri~ ~1 

accidente o enfermedad profesional. 

Mientras dure la incapacidad del acci­
dentado el patrono sólo podrá colocar 



DE SEGURII¡¡W SOCIAL 

a otra persona en el puesto de aquél 

con carácter provisional. 

A partir del día de promulgación ere 
},. Disposición al comienzo indicada, 

loa patronos están obligados e. exigir al 

nuevo trabajador, antes de ser coloca­

do, un certificado del médico del Se­
guro, acreditativo de su salud y de su 
capacidad rpara el trabajo que va e. ~ea­

lizar. 
Dentro del plazo de tres meses, a 

contar del día en que entre en vigor 

el Seguro, la Comipañía de Seguros po­

drá. obli.ga·r a que se efectúe, en las 

Empresas que ocupen trabajadores, un 

reconocimiento médico para .determinrar 

si éstos se hallan con aptitud física para 

la realización del trabajo que tienen 

encomendado. Cuando del reconoci­

miento se desprenda que no existe tal 

aptitud, el patrono está obligado a pro­

porcionar a los trabajadores en cues­

ticm trabajos más ligeros. 

Respecto a los trabajadores enfermos 

de tuberculosis antes de entrar en vigor 

el Seguro, la Compañía aseguradora. de­

berá dispensar 'por su cuenta el trata­

miento médico necesario a los enfermos 

curables ; mientras dure el tratamiento 

de estos enfermos el patro·no está obli. 

gado a abonarles su remuneración has­

ta un plazo die seis meses. Los enfer. 

mos incurables recibirán una indemni­

zación corresponcliente a la dismi11111ción 

de su grado de capacidad. 

Las Empresas que se hallen en de­

terminadoS territorios, tales como Is­

pe.h¡m, Anarak, etc., y a las que sean 

aplicables disposiciones del Seguro, 

quedarám obligadas a asegurar a sus 

trabajadores dentro del plazo de seis 

meses, a partir de la fecha en que la ' 

Disposición entro en vigor. En igual 

plazo, la Compañía de· Seguros tendrá 

que adoptar la.s medidas necesarias para 

la organización del Seguro. En todos 
loe demás territorios distintos a los que 

ee J..jzo anteriormente referencia, al 
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plazo de vigenáa del Seguro se amplía 

a dos años. Cuando el Seguro no ten­

ga vigencia efectiva ¡por culpa del pa­

trono, éste será responsable de la in­

de1nnizaci6n que corresponda a sus 

obreros en caso de accidente. Lo mis­
mo se aplicará a la Compañía asegu­

radora cuando sea ésta la culpable. EJ 
patrono responderá ademáa ante la 
Compañía aseguradora · de los gastos 

que se le originen: a és!Sl por acciden­

tes ocurridos al personal por él ocupa­

do a causa del incumplimiento de la 

legislación en vigor sobre prevención 

de accidentes. La cotización será unif()r­

me para todos los trabajadores, aseen_ 

diendo su cuantía al 2,25 por 100 de la 

retribución que perci~. La retribu­

ción se compone, al efecto, del sala. 

río, pluses y abono de horas extraor­

dinarias. La cotización correrá única­

mente :a cargo del patrono. ~o·n el fin 

de simplificar el abono d'e la cotización 

por el suplente que el em.pr·esario ocu­

pt en sustitución del accidentado se ha 
lijado en concepto de tal la cantidad 

de 1,50 rls. pcr c2.da día ele trabajo en 

la Empresa. Respecto a estos trabaj, 

dores suplentes, la cotización se abo­

nará adhiriendo los sellos correspon­

d~entes en la cartilla del Seguro. Si el 

Pl!'trono omite la adherencia de dicho" 

sellos, correrá ·por su cuenta el abono 

de ¡preetaciones que corresponda per­

cibir al interesadb en caso de acciden­

te de trabaj~. 

El abono de ootizacionee y prestacio­

nes eccnómicas habrá de efectuarse en 

las fechas señaladas a~ efecto. Cuando 

el abono de referencia se efectúe co~ 

demora habrá de pagarse además una 

multa, equivalente al 12 por 100 de la 

cantidad adeudada, elevándose la mul­
ta al 50 por 100 si la demora se pro­

longase más de . dos meses, y al doble 

de ia cantidrad debida si la demora ea 

el pago se prolongase más de tre• 

meeea. 
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La Compañía aseguradora está obli. 
gada a presentar cada cinco años al 
Minilltro de Trabajo un bale.nce de 

cuentas, en el que se acrediten las 

cantidades pe~cibida.s y los gastos efec­

tuados en el correspondiente período. 

Si después de los gastos efectuadlos 

y del descuento de la cantidad que h,' 
de incrementar eil fondo de reserva, así 
corru> despuée de descontar una sum;, 

equivalente ral JO por 100 de la cuan• 

tía a que ascienda el ingreso de coti­
zaciones, porcentaje asignado p&a su­

Fragar los gastos de ¡personal y admi­

nistración, existe todavía superávit, éste 

ae destinará a mejorar las presttaciones 
de los aseguradoe. 

Loe conffictca que surjan entre las 
Compañías aseguradoras y el Ministro 

de Trabajo serán resueltos mediante 

fallo arbitnal emitido ·por un Coneejo 
especial. Este Consejo habrá de c~m-

2166 

ponerse de un juez, nombrado .por t>l 

Ministro de ]UIIticia ; de un técnico en 
Estadística y cálculo de probabilida­
des, nombrado por el Consejo Univer­
sitario; de un ,profesor, nombrado por 

el mismo Consejo ; de dos miembros 
del Consejo Supremo de Trabajo (uno 

patronal y otro obrero), y, finalmente, 
de dios técnicoe en Seguros sociales, 

nornbmdos por el Ministro de Trabajo, 
con asentimiento del Consejo Supremo 

de Trabajo, Cuando se hayan celebra­
do ya dos sesiones para faJlar sobre 
determinado litigio sin haber llegado a 

un acuerdo por falta de un<anim.idad 

de criterio entre los distintos miembros 

del Consejo, habrá que atenerse al fallo 
a.~obado ·por la mayoria de los miem­

bros en la ·tercera ~6n que celebre 
el Consejo.» 

(Arbeitsblatt, núm. 2.-Stuttgart, fe­
brero de 1949.) 
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-- Memoria comercial, 1947.-J e­

rez de la Frontera, Edit. "Jerez 
Gráfico" [1949].-15 hojas + 104 
estados, 4.0 

001.231 : 38(46.8u) C 
CAMARA OFICIAL DE COMER­

CIO, INDUSTRIA Y NAVEGA­
CION DE SEVILLA: Memoria co­
mercial. Año 1947. - Sevilla, Edit. 
Católica Española, S. A. [1949].-
390 págs., 8.0 

FILOSOFIA 

[C. Aus.] 1 (Aristóteles) 
FOUILL~E, Alfredo: Arist6teles y su 

polémica contra Plat6n.- [Buenos 
Aires], Espasa-Calpe [1948].- 147 
páginas, 8.0

, holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 846.) 

1(o63)(82) f/P 
PERO N, Juan: Conferencia del Ex­

celentísimo Sr. Presidente de la Na­
ci6n Argentina, General --, pro­
nunciada en el acto de clausura del 
Primer Conbreso Nacional de Filo­
sofía.-Mendoza (s. i.), 1949.-So pá­
ginas, 4.0 

[C. Aus.] 1 (Spranger) 
SPRANGER, Eduardo: Cultura y 

educaci6n. Parte temática. [Trad. del 
alemán .por Julián Marías).-[Bue­
nos Aires], Espasa- Calpe, S. A. 
[1948].-147 págs., 8.0

, holandesa. 
(Col. Austral, núm. 876.) 

• 
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R.ELIOION 

z¡6 (Agustín, San) 
AGUSTíN, San: Obras de -. En 

edición bilingüe. Tomo VI. Trata­
dos sobre la gracia... Versión, in­
troducCión y notas de los padres 
Fr. Victorino Capanaga ... -Madrid 
[La Editorial Católica], 1949.- 943 
páginas, 8.0 , tela. (Biblioteca de 
Autores Cristianos.) 

2'¡6 (Buenaventura, San) 
BUENAVENTURA, San: Obras 

de --. Edición bilin~üe. Tomo 
sexto y último. Cuestiones disputa­
das sobre la perfección evangélica. 
Apología de los pobres~ Edición pre­
parada ... bajo la dirección de Fray 
Bernardo Aperribay, O. F. M ... , 
Fray Miguel Oromi, O. F. M. y 
Fray Miguel Oltra, O. F. M ... -
Madrid [La E-ditorial Católica], 
1949.-779 págs., 8.0 , tela. (Biblio­
teca de Autores Cristianos.) 

248(46.3) + (46.213) f/D 
DOMtNGUEZ BERRUETA, Juan: 

La Mística de Castilla y Salamanca, 
por --.- Salamanca, Imp. Angel 
de la Torre, 1949.-16 págs., 4.0 (Es­
cuela Social de Salamanca.) 

266D 
DUCHAUSSOIS: Ap6stoles descono­

cidos [por) el Rvdo. P. - ... Ver­
sión española por el Rvdo. P. Seve­
rino Diez, O. M. I.-Madrid, Edit. 
Pro-Fide, 1948.-179 págs., 4.0 , ho­
landesa. 

CIENCIAS SOCIALES 

SOCIOLOGIA 

3o8(46.7n) f/C 
CIERVA Y PERAFIEL, Juan de la: 

Discurso pronunciado en el Congreso 
de los Diputados los días 7 y 8 de 
enero de 1920 por el Excelentísi-
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mo Sr. D. -- sobre el estado so­
cial de Barcelona.-Madrid, Suceso­
res de Rivadeneyra, 1920.-16 :pági­
nas, 8.0 

3:001 L 
LUNDBERG, George A.: Técnica de 

la investigación social. Trad. de José 
Miranda.- México, Fondo de Cul­
tura. Económica [1949].-498 pági­
nas, 4.0

, holandesa. 

304(82) f/P 
PER6N, Juan: La reforma social.-­

Buenos Aires (s. i.), 1948.-16 pági­
nas; 16.0 

ESTADISTICA 
3II F 

FISHER, Ronald A.: Métodos esta­
dísticos para investigadores. Traduc­
ción de la décimo edición inglesa y 

.prólogo por Juan Ruiz Magán y 

Juan Ruiz Rubio ... - Madrid, Edit. 
Aguilar, S. ·A. [1949].- 322. pági­
nas, 8.0

, tela. 

3II F 
--· - Tablas estadísticas para investi­

gadores científicos, económic.os,demo­
gráficos y especialmente biolpJ,icos, 
agronómicos y médicos, por ·--... 
y Frank Yates. Trad. de la última 
-edición inglesa por Juan Ruiz Ma­
gán y Juan Ruiz Rubio, estadísti­
cos.- Madrid, Edit. Aguilar, S. A. 
[1949].-133 págs., folio, tela. 

31(46)(os8) 1 
INSTITUTO NACIONAL DE ES­

T .(\:DíSTICA. - España: Anuario 
estadístico de España, 1948.- [Ma­
drid] (s. i.), 1948.-2 vols., folio, 
tela. (Presidencia del Gobierno.) 

31(46)(o58) I 
-- Anuario estadístico de Españ(l. 

Edición manual, 1948-49.- [Madrid 
Sucs. de Rivadeneyra], , 1949.-912 
páginas, 16.0 , tela. 
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POLITICA 

321.01 J 
JELLINEK, G.: Teoría general del 

Estado, por --. .. Trad. y prólogo 
de la segurida edición alemana· por 
Fernando de los Ríos Urruti. .. -
Buenos Aires, Edit. Albatros, I94J. 
647 págs., 4.0 , holandesa. (Biblioteca 
de Derecho y Ciencias Sociales.) 

323(82) f/P 
[PER6N, Juan): Perón cumple S'' 

plan de Gobierno. Mejor que decir es 
hacer, y mejor que prometer es rea­
lizar.-Buenos Aires [Kraf, Ltda.]. 
1948.-56 págs., 8.0 

323(82) f/P 
-- Los derechos del trabajador. 

Proclamados el 24 de febrero d•! 
1947 por el Presidente de la Nación 
Argentina, General Perón.-Buenos 
Aires (s. i.), 1947--43 .págs., 8.0 

323(82) f/P 
-- Situación política y social ante­

rior a la revolución de 1943.-Bue­
nos Aires (s. i.), 1948.-18 págs., 16.0 

321.01 f/S 
SANCHO IZQUIERDO, Migue 1: 

Filosofía política de Balmes, por ... 
D. --... -Madrid [Gráfs. Barra­
gán], 1949.-20 págs., 8.0 (Ministe­
rio de Trabajo. Escuela Social de 
Madrid.) 

. ECONOMU. 

321.01 f/S 
ALMARCHA HERNANDEZ, Luis: 

El capitalismo y el comunismo, y liJ 
cooperación, por el Excelentísimo 
y Rvdo. Sr. D. --, Obispo de 
León.-Madrid, Gráfs. Tejario, S. A., 
1947.-31 págs., 8.6 

' 33(82) f/P 
PER6N, Juan: La reforma económi­

ca.- Buenos Aires (s. i.), 1948.-
20 págs., 16.0 

.. 
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TRABAJO 

331.823.1 f/P 
PAGOLA, Juan: La prevenci6n de 

accidentes del trabajo desde el punto 
de vista técnico, por --... -Bilbao 
[Edit. Vizcaína, 1936].-28 págs., 8.0 

331: 677.31(46.213) f/R 
RODRíGUEZ LóPEZ, Gabriel: La 

ir,.egularidad del trabajo en la in­
dustria textil lane,.a, especialmente 
en Béjar, por --_.-Salamanca, Im­
prenta Angel de la Torre, 1949.-
19 págs., 4.0 (Escuela Social de Sa­
lamanca.) 

338.g8: 633.1 (46) f/S 
SILVA Y DE GOYENECHE, Fran­

cisco: Conferencia pronunciada por 
el Ilmo. Sr. Delegado Nacional del 
Servicio del Trigo, D. --, el día 
25 de enero de 1943.-Madrid (s. i.), 
1943.--8 págs., 4.0 (Servicio Nacio­
nal del Trigo.) 

332:o61.5(46.731) f/S 
SOCIEDAD CONSTRÚCTORA DE 

CASAS PARA OBREROS EN 
VALENCIA: Estatutos- Bases y 
Memoria correspondiente· al ejerci­
cio de 1907 de la --.-Valencia, 
Tip. Domenech, 1908.-63 .págs., 8.0 

COOPERACION.-Mutuallsmo. 

334 A 
ALMARCHA, Luis : La cooperaci6n 

como sistema econ6mico -social.­
Madrid [Gráfs. Diana], 1945.-343 

' • o pagmas, 4· 

. 332.23(46.41) f/A 
AYUNTAMIENTO DE MADRID: 

Estatutos de la Mutualidad Estolar 
de Madrid. A¡probados por el Exce­
lentísimo Ayuntamiento en sesión de 
29 de julio de 1910.-Madrid, Imp. 
Municipal, 1910.-16 pá&'s., 4.0 

[N.0 12, diciembre de 1949) 

334.6: 63(46.37) f/U 
UNióN TERRITORIAL DE CO­

OPERATIVAS DEL CAMPO DE 
AVILA: Memoria correspondiente 
al año 1947.- Avila, Imp. Sigirano 
Díaz Sánchez (s. a.) ¿ 1948 ?-53 pá­
ginas + 3 gráficos, 8.0 

334.6: 63(46.37') f/U 
-- Memoria correspondiente al año 

1948.-Avila, Imp. Sigirano Díaz 
[1949'].-33 págs., 8.0 

DERECHO 

347-735 f/A 
ARBELAEZ LEMA, Samuel: La So­

ciedad an6nima. Tesis presentada 
para optar al título de Doctor en 
Ciencias económicas y jurídicas.­
Bogotá [Ed'it. Cahur], 1948.-63 pá­
ginas, 4.0 

34(46) e 
COLECCióN LEGISLATIVA DE 
ESPA~ A. Primera serie: Jurispru­
dencia criminal ... Tomo VII. Enero 
a abril de 1949.-Madrid [Gráficas 
Uguina), 1949.-554 págs., 4.0 (Mi­
nisterio de Justicia. Sección de Pu­
blicaciones.) 

347 f/D 
DfAZ DE GUIJARRO, Enrique: 

Transformaciones modernas del De­
recho civil.-Buenos Aires, Solís, 306 
(s. a.).-43 págs., 8.0 

34: 331(86) f/G 
GRILLO LONDO~O, Hernando: In­

!roducci6n al Derecho laboral colom­
biano. Tesis de Grado.- Bogotá 
[Edit. Ca:hur], 1948.- 88 .págs., 4.0 

34: 331(46) .M 
MILEGO DfAZ, Julio: Compendio 

de De,.echo industrial y del trabajo 
[por) --y Amado Fernández He­
ras ... - Segunda edición ... - Madrid 
[Estades], 1949.-13$ págs., 8.0 , tela. 
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342.4(82) f/M 
MONTERO DtAZ, Santiago: Las 

ideas político-sociales de Guillermo 
de Ockam (IJOO-IJ49), por el Ilus­
trísimo Sr. D. --... -Madrid [Grá­
ficas Barragán], 1949.-30 págs. 4.0 

(Ministerio de Trabajo. Escuela So­
cial de Madrid.) 

342-4 p 
PADILLA, Juan Ignacio: Límites al 

Poder constituyMte del Estado. Tesis 
que para su licenciatura en Derecho 
presenta --.-México (s. i.), 1943. 
1 oo págs., 4.0 (Escuela Libre de De­
recho.) 

342(82) f/P 
PERóN, Juan: Mensaje del Presiden­

te de la Nación Argentina, Gene­
ral --, al inaugurar el 83.0 perio­
do ... de sesiones del ... Congreso Na­
cional; Conceptos doctrinarios.-Bue­
nos Aires (s. i.), 1949.-6o págs., 4·" 

341 S 
SIERRA, Manuel J. : Tratado de De­

recho internacional público, por el 
Lic. --... - México [Talls. Gráfi­
cos de la Nación, S. C. P. E. R. S.], 
1947.-448 + CXXV1 .págs., 4.0

, ho­
landesa. 

DERECHO ADMINISTRATIVO 

35.o87.43: 355(86) B 
BEN A VIDES VÉLEZ, Hernando: El 

Derecho social militar ante la Ley 
colombiana Tesis de Grado presen· 
tada para optar al título de Doctor 
en Derecho.-Bogotá [Edit. Cahur], 
1948.-61 págs., 4.0 

35(44) J 
JE.ZE, Gastón : Principios generales 

del Derecho administrativo. 11 : La 
noción de servicio público. Los agen­
tes de la Administración pública.­
Buenos Aires, Edit. Depalma, 1949. 
440 págs., 4.0 
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35.o87.43(46) f/M. 
MONTEPíO DE SECRETARIOS, 

INTERVENTORES Y DEPOSI­
TARIOS DE FONDOS DE LA 
ADMINISTRACióN LO CAL: 
[Reglamento].- [Madrid, Imp. de 
Madrid], 1946.-32, págs., 16.0 (Pu­
blicaciones del I. N. P. Servicio Ex­
terior y Cultural, núm. 652.) 

LEGISLACION 

351.823.3(46) f/C 
CABELLO Y GUILLÉN DE TO­

LEDO, Alfonso: Leyes de Minas en 
los países españoles, por D. --.­
Madrid Conference, 1913- With En­
glish Summal'Y! "The Minig Laws of 
Spanish Countries ". - London, Pint. 
Richard Fint & Co., 1913.-38 pá­
ginas, 8.0 (International Law Asso­
ciation.) 

351.823.1 : 63(46) f/S 
SERVICIO NACIONAL DEL TRI­

GO : Batalla del trigo. Decretos y 
Reglamentos de ordenación trigue­
ra. - Pamplona, Imp. La Acción 
Social (s. a.).-8o págs., 8.0 

LEGISLACION OBRERA. 

351.83(471.1) L 
LAATI, Lisakki: Social Legislation 

and Activity in Finland.-Helsinki, 
Oy Suomen Kirja [1g39].-142 pá­
ginas, 8.0 

LEGISLACION OBRERA.- Bureau 
lnternational du Travail. 

B. I. T. 331:621 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL : Organisation Interna­
tionale du Travail: Cornntission des 
Industries Mécaniques. Troisieme ses­
sion. Geneve, 1949· Rapport I : RaP­
port générale. Premiere question a 
l'ordre du jour.-Geneve, B. I. T., 
1949.-273 págs., 8.0 

' 
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B. l. T. 331 :621 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL: Organisation Intema­
tionale du Travail. Commission des 
Industries Mécaniques. Troisi.eme ses­
sion. Geneve, 1949. Rapport 11: Ler 
systemes de calcul des salaires dans 
les industries mécaniques. Troisieme 
question a l'ordre du jour.-Geneve, 
B. l. T., 1949.-148 págs., 4.0 

B. l. T. 331 : 669 B 
Organisation lnternationale du 

Travail. Commission du fer et de 
l'Acier. Troisieme session, Geneve, 
1949. Rapport 1: Rapport général. 
Premiere question a, l'~rdre du jour. 
Geneve, B. l. T., 1949.- 220 pági­
nas, 4.0 

B. l. T. 331: 66g B 
Organisation Internationale du 

Travail. Commission du ,Fer et de 
l'Ac!ér. Troisieme session. Geneve, 
1949. Rapport 11: Le salaire garanti 
dans l'industrie du fer et de l'acier. 
Deuxieme question a l'ordre du jour. 
Geneve, B. l. T., 1949.-52 págs., 4;0 

ASISTENCIA SOCIAL.-Previsión. 

362.62: 35(46.41) f/ A 
AYUNTAMIENTO DE MADRID: 

Instrucciones relativas a los retiros 
para o~reros municipales.- Madrid, 
Imp. Municipal, 1910.--9 págs., 16.0 -

Reglamento para la concesión 
de retiro a los obreros municipales, 
aprobado... et] 19 de sePtiemb1·e 

[N.0 12, diciembre de 1949] 

362.7(471.1) f/M 
MANDELIN, Erik: Child W elfare 

in Finland 1920-1940 ... , by --.­
Helsingfors [Tilgmanns Tryckeri], 
1941.-41 págs., 8.0 

362.7(471.1) f/Jil 
-- Supplemento to the Plan for 

the Re-construction W ork to be un­
dertaken by the M ennerheim Le ague 
for Child W elfare after Peace 
Treaty oj the 13th of March, 1940.­
Helsingfors [Ti1gmanns Tryckeri], 
1940.--9 .págs., 8.0 

362.7(471.1) f/M 
-- Zwe»~zi Jahre Kinderfürsorge 

in Finland ... Berichtet von --.­
Helsingfors [Tilgmanns Tryckeril, 
1941.-44 págs., 8.0 

362.15(84) f/M 
MORALES ASúA, ·Augusto: Un pro­

grama para protección maternal e 
infantil en Bolivia, por el Dr. --... 
Tesis presentada para o¡:¡tar al gra­
do de Maestro de Salud pública ... 
en 1946.-Cochabamba, Imp. Univer­
sitaria, 1948.-63 págs. (Universidad 
Mayor de San Simón. Pubis. de la 
Facul~d de Ciencias Médicas. Cua­
derno núm. 9.) 

362.71(42) f/N 
NATIONAL COUNCIL FOR MA­

TERNITY AND CHILD WEL­
FARE, The: Annual Report 1941.­
[London, J. B. Shears & Sons, 
1942).- 20 págs. + 1 estadillo, 4.0 

de 1913.- Madrid, Imp. Municipal, SEGUROS 

1913.-8 págs., 8.0 

362.62: 35(46.41) f/ A 
-- Retiros obreros en la vejez ... -

Madrid, Imp. MunicipaJ, 1910.- 14 
páginas, 4.0 

368: 519 1 
IN SOLERA, Filade!fo: TraUato cü 

Scienza attuariale. [Vol. 11.] Tea­
rica della capitalizzazione.- [Tori­
no], Edit. Giulio Einaudi, 1949.-237 
páginas, 4.0

, holandesa. 
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368.031(46) f/M. 
MINISTERIO DE TRABAJO Y 

ASISTENCIA SOCIAL.-Espafia: 
EÍ Instituto Nacional de Previsión 
protege y asegura a los trabajado­
res.-(S. 1.) (s. i.), 1937.-15 págs., 
folio. 

368.3 f/R 
R U I Z D E D 1 EGO, Francisco : 

III Congreso Internacional del Aho­
rro. París, afio 1935. Tema: El 
ahorro y el Seguro sobre la vida. 
Ponente: --... -Ciudad Real, Es­
cuelas Gráficas de la Diputación 
Provincial (s. a.) ¿ 1935 ?-29 pági­
nas, 8.0 

SEGUROS.- Sociedades.- Mutuali­

dades. 

368.oJ2.2(46.61) f/M 
MUTUALIDAD DE OBREROS Y 

EMPLEADOS DE LA SOCIE· 
'D.M> ANóNIMA ECHEVARRtA: 
Memoria. Ejercicio de 1948.- [Bil­
'bao (s. i.) (s. a.) ¿ 1949 ?-25 pági-
1las, 4.0 

368.oJ2.1(413) f/U 
U N 1 ó N. Sociedad de Reaseguros.­

Zurich: Memoria correspondiente al 
ejercicio 1947.-Zurich [Orell Füssli 
Arts Graphique, S. A., 1947].--S pá­
:ginas, 4.0 

368.032.1(43) f/U 
-- ·Memoria correspondiente al 

ejercicio de 1948.- Zurich [Graphs. 
Orell Füssli, S. A., 1948.--S págs., 
folio. 

368.0J2.1(4Ó} f/U 
UNióN Y EL FÉNIX ESPA:fil'OL, 

La : Memoria co"espondiente al ejer­
cicio de 1948... [y exposición del 
Consejo de Administración a los 
sefiores accionistas ... ] el día 23 de 
mayo de 1949. - Madrid [Vicente 
Rico, S. A.], 1949.-2 folletos. 
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368.o32.1(46.5r) f/V 
V ASCO - N A V ARRA, La. Sociedad 

anónima ... de Seguros ... Parn¡plona: 
Memoria, balance y cuentas. Año 
1947.- Pamplona, Edit. Aramburu, 
1948.-11 págs. + cuadros estad'ís­
ticos, 4.0 

SEGUROS SOCIALES 

368.4(81) f/I 
INSTITUTO DE APOSENTADO­

RIA E PENSOES DOS INDUS­
TRIARlOS : Dois Bilhoes des Cru­
:::eiros e outros aspectos das activida­
des dos Industriarios.-[Río de Ja­
neiro, Departamento de Impresa Na­
cional], 1949.--61 págs., 4.0 

368-4(8.031) M. 
LANDARBEITER V E R S I CHE-
. RUNGSANSTALT FOR WIEN, 

NIEDEROST ERRE I C H UND 
BURGEN LA N D: T atigkeitsbeicht 
über das Geschiiftsjah, 1929/33·­
Wien, Verlag, Landarbeiter- Versj-. 
cherungsanstalt, 1930-1935.-5 fas­
cículos, 4.0 

368.4(8.03) M. 
MARTf BUFILL, Carlos: El Seguro 

social en Hispanoamérica.- Madrid 
[Seminario de Problemas Hispano­
americanos], 1949.-209 págs.+ grá­
ficos, 8.0 , holandesa. (Cuadernos de 
monografías, 4.) 

368.4(46) N 
NEYRA GOVANTES,Gerardo: Ma· 

nual práctico de Seguros sociales ... 
[por] - y José Martí Bufill.­
Madrid, Edit. García Enciso, 1949·-
1JÓ págs., 16.0 

368.41(46) S 
S E G U R O : El - Obl'igatorio de 

Accide,;tes del trabajo. Estatutos de 
lá Mutualidad Ferrovías. Disposicio­
nes legales. Instrucciones para el 
cumplimiento de la legislación.--
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Madrid [ Gráf. Administrativa], 1933. 
II9 págs., 4.0 (Asociación General 
de TranStportes por Vía Férrea.) 

368.4(73) S 
SOCIAL . SECURITY ADMINIS­

TRATION: Annual Report of the 
Fedet(al Security Agency, 1948.­
[W ashington, Government Printing 
Office, 1949).- 253 págs., 4.0 , ho­
landesa. 

368.44(71) f/U 
UNEMPLOYMENT INSURANCE 

COMMISSION: The Unemploy­
ment Insurance Act, 1940. Regula­
tions and Special Orders 1948 ... -
Ottawa, Printer Edmond Ooutier, 
1949.--'59 págs., 4.0 

J(íS.44(71) f/U 
UNION OF SOUTH AFRICA: 

Unemployment Insurance Act 1946 
and Regulations Framed Thereun­
der.- (S. l.), Printer Government 
(s. a.).--87 págs., 4.0 (Texto bilingüe 
en inglés y alemán.) 

ENSEAANZA.-Educación. 

37 B 
BUREAU INTERNA TI O N AL 

D'ÉDUCATION: XII" Conférence 
Internationale de l'Instruction pu­
blique, convoquée par l'Unesco et ie 
B. l. E. Geneve, 1949. L'enseigne­
ment de la lecture ... -Geneve, B. l. 
d'E., 1949.-148 págs., 4.0 (Organi­
sation des Nations Unies pour l'Édu­
cation la Science et la Culture. Pu­
blication n.0 II2.) 

37 B 
~ XII• Conférence Internationale 

de l'Instruction publique, convoquée 
par l'Unesco et le B. l. E. Gene­
ve, 1949. L'initiation aux sciences 
naturelles a l'école primaire ... -Ge­
neve, B. l. d'E., 1949.-178 págs., 4.0 

(Organisation des Nations Unies 

.. 
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pour l'Éducation la Science et ia 
Culture. Publication n.0 no.) 

37 B 
BUREAU INTERN ATION AL 

D'ÉDUCATION: XII" Conférence 
Internationale de l'Instruction pu­
blique, convoquée par l'Unesco et le 
B. l. E. Proces-verbaux et recom­
mandations ... - Geneve, B. l. d'E. 
[1949].- 125 pflgs., 4.0 (Organisa­
tion des Nations Unies .pour l'Édu­
cation la Science et la Culture. Pu­
blication n.0 II4.) 

373.6(46.41) f/1 
INSTITUCION SINDICAL VIR­

GEN DE LA PALOMA: Ensayos 
profesionales. Cuadernos de estudios 
de la --. Curso 1948-1949.-[Ma­
drid, Gráfs. Virgen de la Paloma], 
1949.-55 págs., 4.0 

378-4(42) f/L 
LONDON SCHOOL OF HYGIENR 

AND TROPICAL MEDICINE: 
Syllabus of Co14rses 1948-49.-Lon­
don [Berryman], 1949.-38 págs., 8.0 

37 :368(73) f/S 
SCHOOL OF INSURANCE, The: 

Announcement of Courses, 1949-1950. 
(S. l.) (s. i.) (s. a.).-46 págs., 8.0 

CIENCIAS PU~AS 

571(642) A 
ALMAGRO BASCH, Martín: Pre­

historia del Norte de A frica y del 
Sahara español, .por --.-Barcelo­
na [Imp. Escuela Casa Provincial 
de Caridad], 1946.-302 págs., con 
261 figuras, folio.' (Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. Insti­
tuto '<le Estudios Africanos.) 

[C. Labor] 551.46 S 
S C H O T T, Gerhard: Oceanografía 

física. Trad. de la tercera edición 
alemana por José Sacristá Casa-
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nova.-Segunda edición, revisada.­
Barcelona, Edit. Labor, S. A. [1949]. 
199 págs., con 84 figuras + 17 lá­
minas + 3 mapas en color, 8.0 (Co­
lección Labor, núm. 234.) 

CIENCIAS APLICADAS 

6(03)=2 G 
GUINLE, R. L.: Nuevo Diccionario 

Técnico y de Ingeniería. Español­
inglés e inglés-español..., por --... 
Londres, George Routledge & Sons, 
limited [ 1946).- XIV + 3II pági­
nas, 4.0

, tela. 

65(03) M 
MAXTRO, Michael : Diccionario de 

frases y términos comerciales. Cas­
tellano-inglés-francés-italiano.-Bue­
nos Aires, Edit. Hemisferio, I946·­
s6o págs., 8.0 , tela. 

LITE~ATU~A 

[C. Aus.] 891.7 (Afanasiev) 
AFANASIEV, Alejandro: Cuentos 

populares rusos.- [Buenos Aires], 
Espasa-Calpe [1948].-163 págs., 8.0 , 

holandesa. (Col. Austral, núm. 859.) 

[C. Aus.] 891.7 (Aksakov) 
AKSAKOV, Sergei Timoteovich : Re­

cuerdos de la vida de estudiante.­
Segunda edición.-Buenos Aires, Es­
pasa-Calpe Argentina [1948].- 168 
páginas, 8.0 , holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 849.) 

[C. Aus.] 86-1 C 
CIEN mejores poesías (líricas) de :a 

lengua castellana. Selección y pró­
logo de M. Menéndez y Pelayo.--­
[Buenos Aires], Espasa-Cal'pe [1948]. 
252 págs., 8.0 , holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 820.) 
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[C. Aus.] 891.7 (Chejov) 
CHEJOV, Antón P.: Los campesinos 

y otros cuentos.- ·[Buenos Aires], 
Espasa-Calpe, S. A. [1947].-149 pá­
ginas, 8.0 ; holandesa. (Col. Austral, 
número 753.) 

[C. Aus.] 891.7 (Chejov) 
-- La señora del perro y otros 

cuentos.- [Buenos Aires], Espasa­
Calpe [1948].'- 166 págs., 8.0

, tela. 
(Col. Austral, núm. 838.) 

[C. Aus.] 86 (Darío) 
DARlO, Rubén [Seud.] : Poemas en 

prosa.-[Buenos Aires], Espasa-Cal­
pe [1948] .-146 págs., 8.0

, holandesa. 
(Col. Austral, núm. 86o.) 

88 (Esquilo) 
. E S QUILO: Tragedias ... [Trad. de 

Jorge Monsía.]- [Barcelona], Edit. 
Iberia, S. A. [1948].-220 págs., ,8.0 

(Obras maestras.) 

[C. Aus.] 869.09 F 
F I G U E I RE D O , Fidelino de: 

Historia literfjria de Portugal. (Si­
glos XII- XX ... ) - Segunda edi­
ción.- Buenos Aires, Espasa-Calpe 
Argentina [1948].- 146 págs., 8.0

, 

holandesa. (Col. Austral, núm. 850.) 

[C. Aus.] 869.09 F 
-- Historia literaria de Portugal. 

Era clásica (1502-1825). [Trad. de 
P. Blanco Suárez.]-[Buenos Aires], 
Espasa-Calpe [1948].-226 págs., 8.0 • 

holandesa. (Col. Austral, núm. 861.) 

894.5 (Foldes) 
FOLD ES, Y o! anda : La.. calle del gato 

pescador. Primer premio del Con­
curso internacional de novelas. Tra­
ducción de Sebastián Jum Arbó.­
Barcelona, Edit. Juventud, S. A. 
[1941].-223 págs., 8.0

, holandesa. 

"' 
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[C. Aus.] 86 (Gallegos) 
GALLEGOS, ~ómulo: La rebelión y 

otros cuentos.-[Buenos Aires], Es­
pasa-Calpe [1948].- 148 págs., 8.0 , 

holandesa. (Col. Austral, núm. 85r.) 

[C. Aus.] 82 (Goldsmith) 
GOLDSMITH, Oliverio: El vicario 

de Wakefield.-[Buenos Aires], Es­
. pasa-Calpe [ 1948].- 213 págs., 8.0 , 

holandesa. (Col. Austral, núm. 869.) 

[C. Aus.] 83 (Kleist) 
K L E I S T, Heinrich von: ' Michael 

Kohlhaas. [Trad. por Felipe Gonzá­
lez Vicén.]-Buenos Aires, Espasa­
Calpe Argentina [1948].-146 pági­
nas, -8.0 , holandesá. (Col. . Austral, 
número 865.) 

[C. Aus.] 86 (Ma.gdaleno) 
MAGDALENO, Mauricio: La tierra 

grande. Novela.-Buenos Aires, Es­
pasa-Calpe [ 1948].- 229 págs., 8.0 , 

holandesa. (Col. Austral, núm. 844.) 

86 (Martínez O'Connor) 
MARTfNEZ OICONNOR, José D.: 

Trabajos literarios. Primeros pre­
mios. Prólogo de D. Ginés de Haro 
Rossi. .. -Almería [Imp. Caparrós], 
1949.-27 ,págs., 8.0 

86 . (Menéndez y Pelayo 1) 

MEN~NDEZ Y PELAYO, .Marceli­
no : Estudios sobre el teatro de Lope 
de V egG. Edición preparada por En­
rique Sáncihez Reyes ... - Santander, 
Gráfis. Aldus, S. A., 1949.-3 volú­
menes, 8.0 (Edit. Nacional. Obras 
completas, tomo XXIX.) 

891.7 (Puchkin) 
PUCHKIN, A. S.: [Joyas literarias 

de la Rusia de antaño. Serie de tres 
tomos de dbras escogidas de --. 
Trad ... , notas preliminares ... , de · 
Alexis Marcoff. Completadas con un ., 
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esquema biográfico. Ilustraciones de 
I. María Serra Goday.]-Barcelona, 
Edit. Zodíaco [1942] .-3 vols., 16.0 , 

cartón. (CoL Horas solitarias.) 

Contiene: 

Tomo ·l.-El Zar Saltán y otras 
obras. 

H.-Eugenio Onieguin. 
1!1.-Boris Godunov . 

[C. Aus.] 8gr.85 (Sienkiewicz) 
SIENKIEWICZ, Enrique: El vano.­

[Buenos Aires], Espasa-Calpe [1948]. 
168 págs., 8.0 , holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 845.) 

[C. Aus.] 8gr.85 (S~enkiewicz) 
Hania. Orso; El manantial. 

[Trad. por A. Márcoff.] -Buenos 
Aires, Espasa-Calpe Argentina, S. A. 
[1948].- 166 págs., 8.0 , holandesa. 
(Col. Austral, núm. 866.) 

891.85 (Sienkiewicz) 
-- Quo Vadis? Narración de la 

época de Nerón. Trad .•. de Eduardo 
Poirier.-Nueva edición.-Barcelona, 
Edit. Maucci [s. f.] .-686 págs., 8.0

, 

cartón. 

82(05) S 
STRAND MAGAZINE: The -. 

December 1929. October 1930.-[l...on~ 
don, The Newnes & Pearson Prin­
ting], 1929-1930.-2 fascículos- en 
1 vol., 4.0 , holandesa. 

8gr.7 (Tolstoi) 
T O L S T O 1, León: Resurrección.­

Barcelona, Hispano - Americana de 
Ediciones, S. A. [1945].- 5·38 pági­
nas, 8.0

, holandesa. 

' [C. Aus.] 86 (Valle-Arizpe) 
V ALLE-ARIZPE, Artemio de : En 

México y en otros siglos. - Bue~ 

nos Aires, Espasa-Calpe Argentina 
[1948].- 147 págs., 8.0, 'holandesa. 
(Col. Austral, núm. 881.) 
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[C. Aus.] 86 (Vega) 
VEGA CARPIO, Lope Félix: Arte 

n14evo de hacer comedias. La discre­
ta enamorada.-[Buenos Aires], Es­
pasa-Calpe [1948] .-161 págs., 8.0

., 

holandesa. (Col. Austrai, núm. 842.) 

[C. Aus.] 86.09 V 
VOSSLER, Karl : Escritores y poetas 

de España.-[Madrid], Espasa-Cal­
pe [1944] .-181 págs., 8.0

, holandesa. 
(Col. Austral, núm. 77.) 

82(05) w 
WIDE WORLD: The -. Núme­

ros 378 y 38o.- [London, William 
Clowes & Sons, Ltd.], 1929.-2 fas­
cículos en 1 vol., 4.0

, holandesa. 

894.511 (Zilahy) 
ZILAHY, Lajos: Algo flota sobre el 

agua ... Trad ... por F. Oliver Brach­
feld.- Tercera edición.- Barcelona, 
Edit. Lara, 1945·--:-277 .págs., 8.0

, tela. 

894.511 (Zilahy) 
-- Las armas miran atrás. [Tra­

ducción de Fernando Trias Beris­
tain.-Segunda edición.]- [Barcelo­
na, Tip. Catalana], 1944.-3,58 pági­
nas, 8.0 , tela. 

894.511 (Zilahy) 
-- La ciudad vagabunda. [Traduc­

ción de F. Oliver Brachfeld.].-[Bar­
celona], Eds. Lauiro, 1945.-36o pá­
ginas, 8.0 , tela. 
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HISTORIA Y GEOGR.AFIA 

912(46 + 469) M 
MAPAS FOLDEX: Mapa das estra­

das de toda a Peninsula lbérica.­
Londres, Foldex, Limited (s. a.).-
1 mapa, 16.0 , apaisado. 

9(46.213) f/R 
REAL DE LA RIV A, César: Sala­

manca y su Universidad. Biografía y 

destino de una ciudad, por --... -
Salamanca, Imp. Angel de la Torre, 
1949.-27 págs., 4.0 (Escuela Social 
de Salamanca.) 

91(46)(469) T 
TALA YERO : Guías internacionales 

de turismo. España y Portugal ... - 1 

Madrid, Edit. Eyda [1949].-397 pá­
ginas, mapas y gráficos intercalados, 
2 planos en hojas sueltas, 8.0 , tela. 

BIOQRAFIA8 

[C. Aus.] 92 (Carlos (46) VII) 
RODEZNO, Conde de: Carlos VII. 

Duque de Madrid.-[Buenos Aires], 
Espasa-Calpe [1948].-171 págs., 8.", 
holandesa. (Col. Austral, núm. 84r.) 

[C. Aus.] 92 (Moctezuma) 
MONTERDE, Francisco: M octeJIU­

ma !l. Señor del Anahuac.-[Bue­
nos Aires], Espasa-Calpe, S. A. 
[1948].- 145 págs., 8.0 , holandesa. 
(Col. Austral, núm. 870.) 

[C. Aus.] 92: 75 D 
DUMAS, Alejandro : Tres maestros: 

Mig!4el Angel. Ticialno. Rafael. [Pró­
logo y traducción de Manuel Gra 
nell.]-[Buenos Aires], Espasa-Cal­
.pe, S. A. [1948].-162 págs., 8.0 

(Col. Austral, núlll'. 882.) 

' 
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11. -BIBLIOTECAS DE SEIVIINARIO 

a) Caja Nacional del Seguro de 
Accidentes del Trabajo. 

·31(46)(o58) I 
INSTITUTO NACIONAL DE ES­

TADtSTICA.-España: Anuarioes­
tad1srico de España, 1948.-[Madrid] 
(!!. i.), 1948.-2 vols., folio, tela. (Pre­
!lidencia del Gobierno.) 

368.4: 64(46) M 
MONTEPíO NACIONAL DE HOS­

TELERíA: Tarifa general de suel­
dos y salarios-tipo... comprendido 
en la Reglamentación Nacional de 
Trabajo ... de 30 de mayo de 1944 ... 
Orden ministerial de 27 de julio 
de 1949.-Madrid [Imp. Jesús López 
García, 1949.-28 págs., 16.0 , apai­
sado. 

b) Caja Nacional del Seguro de 
Enfermedad. 

31(46)(05~) I 
INSTITUTO NACIONAL DE ES­

TADtSTICA.-España: Anuario es­
tadístico de España, 1948.-[Madrid) 
(s; i.), 1948.-2 vols., folio, tela. (Pre­
sidencia del Gobierno.) 

725(73) S 
STEVENS, Edwªrd F.: The Ameri­

can Hospital of the twentieth cen­
tury ... , by --.-Segunda edición.­
New York, Dodge CoJ:11>0ration, 192&. 
549 págs., 4.0

, tela. 

725 y 
YORK AND SA WYER: S pecifica­

tions for a Hospital. Erected at West 
Chester, Pennsylvania ... -'- Ches ter 
[The Pensil Pooints Press, 1927] .--
488 págs., 4.0 , tela. 

e) Clínica del Trabajo. 
616.91 A 

ABELLAN 'A Y ALA, Alfonso: Lep­
tospirosis (Linderos actuales 'Y Posi­
bilidades diagnósticas), por --.­
Barcelona, Ediciones B. Y. P., 1949. 
1o6 págs., 8.0 (Colección Española de . 
Monografías Médicas, núms. 95-97.) 

617.3 B 
BOPPE, M.: Traitement orthopédique 

de la paralysie infantile, par --· ... 
París, Masson, 1944.-219 págs., 4.0 

617 ~. 
FUENTE, Alfonso de la : Iniciación 

de la clínica quirúrgica, por --... 
Madrid, Marbán [1949].- 565 pági­
nas, 4.0 

616.07 H 
HEWITT, Richard: Selección de tra­

bajos de la Clínica Mayo :V Funda­
ción Mayo, correspondiente a los vo­
lúmenes XXXI a XXXV de 1939, 
1940, 1941, 1942 :V 1943. Preparados 
bajo la dirección de--... Trad. al 
castellano bajo la dirección del Doc­
tor A. Folch y Pi ... -Nueva York, 
University Society, 1946.-i.IOJ' pá­
ginas, 4.0

, tela. 
616.1 L 

LERICHE, René: Les embolies de 
l'arteres pulmonaire et des arteres 
des membres. Physiologie pathologi­
qve et traitement, par --... -París, 
Masson, 1947.-126 págs., 8.0 

615.8 L 
LESUR, J acques : Manuel de Gym­

nastique corrective et de Gymnas­
rique orthopédique, par le Dr. --. 
Préface de M. S. Oberlin... zn• éd. 
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avec 169 illus. de l'auteur.- París, 
Masson, 194;7--140 págs., 4-0 

616.07 M 
MacBRYDE, Cyril Mitchell: Signos 

y síntomas. Su interpretación clínica, 
por --... Con 74 ilustraciones en 
blanco y negro y 12 exposiciones en 
colores en seis láminas. Trad. por 
V. Martínez Llineras.-Madrid, Es­
pasa-Calpe, 1949.-634 págs., 4-0

, tela. 

617.14 M 
MARINO, Héctor: Tratamiento áe 

las heridas, por --. Prólogo del 
Prof. R. Finochietto.-Buenos Aires, 
"El Ateneo" [1947].-434 págs., 4-0

• 

holandesa. 

612:614.8 M 
MORIN, Georges: Physiologie du tra­

vail humain. Préface du Prof. Ma­
zel.-París, Masson, 1946.-101 pá­
ginas, 4.0 

617.14 S 
SAL V A TI, Agustín : Luxación con­

génita de la cadera. Tratamiento in­
cruento.- Buenos Aires, "El Ate-
· neo", 1948 . ..:....164 págs., 4.0 

617.48 S 
SLIOSBERG, A.: Les algies del 

amputés.-París, Masson, 1948.-no 
~págs., 4.0 

617.15 S 
SOEUR, R.: L'osteosynthese au clou, 

par --... -París, Mas son, 1946.-
130 págs., 8.0 

d) Servicio Central de Interven­
ción. 

368.4(46) G 
GONZALEZ POSADA, Carlos: Los 

Seguros sociales obligatorios en Es­
paña.-Tercera edición, corregida ... 
y puesta al día por Salvador Bernal 
Martín ... - Madrid, Edit. "Revista 
de Derecho Privado" (s. a.) ¿ 1949? 
496 págs., 8.0 

2180 

REVISTA ESPANOLA 

657:368 L 
LASHERAS-SANZ, Antonio: Trata­

do de Contabilidad de Seguros, 
por --.-Madrid, Edit. José Gar­
cía Perona, 1948.-437 págs., 8.0

, 

cartón. 

368-4 M 
MARTf BUFlLL, Carlos: Presente 

y futuro del Seguro social ... Prólo­
go de José Ayats Surribas.-Madrid 
[Bolaños y Aguilar1 1947].-28o pá­
ginas, 4-0 

387.4(8.03) M 
-- El Seguro social en Hispano­

amérím.-Madrid [Seminario de Pro­
blemas Hispanoamericanos], 1949--
209 págs., 8.0

, holandesa. (Cuadernos 
de monografías, 4.) 

e) Servicio Jurídico. 
34(46) e 

COLEOCI6N LEGISLATIVA DE 
ES P A~ A. Primera serie : l urispru­
dencia criminal ... Tomo VII. Enero 
a abril de 1949.-Madrid [Gráficas 
Uguina], 1949.-554 págs., 4-0 (Mi­
nisterio de Justicia. Sección de Pu­
blicaciones.) 

351.83: 33I.II6(46) L 
LEY de Contrato de trabajo ... Texto 

reftmdido aprobado por Decretos de 
26 de enero y JI de marzo de 1944. 
[Zaragoza, Tip. La Editorial] (s. a.). 
61 págs., 8.0 

f) Servicio Matemático. 
JII F 

FISHER, Ronald A.: Métodos esta­
dísticos para investigadores. Trad. de 
la décima edición inglesa y prólogo 
de Juan Ruiz Magán y Juan Ruiz 
Rubio, es·tadísticos.- Madrid, Edit. 
Aguilar, S. A. [1949].- 322 pági­
nas, 8.0

, tela. 
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3II F 
FISHER, Ronald A.: Tablas estadís­

ticas para investigadores científicos, 
económicos, demográficos y especial­
mente biológicos, agronómicos y mé­
dicos, por --... y Frank Yates ... 
Trad. de la úWma edición inglesa 
por Juan Ruiz Magán y Juan José 
Ruiz Rubio, estadísticos. - Madrid, 
Edit. Aguilar, S. A. [1949].-133 pá­
ginas, folio, tela. 

g) Servicio de Mecanización. 

383(46) D 
DIRECCióN GENERAL DE CO­

RREOS Y TELECOMUNICA­
CióN.- España: Jef~tura de Co­
rreos. Sección bancaria. - Relación 
que comprende todas las Oficinas 
autorizadas para dicho servicio ... -
Madrid, Ernesto Giménez, S. , A., 
1949.~ págs., folio. 

h) Servicios varios. 
42-8 A 

ARROYO, Just¡¡.: Gramática y con­
versación, por -- y J ean F. Mat-
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chell. .. -New York, The Macmillan 
Company, 1947 .. - 369 págs., 8.0 

cartón. 
325.2(46) G 

GONZALEZ- ROTHVOSS Y GIL, 
Mariano: Los problemas actuales de 
la emigración española. - Madrid, 
Instituto de Estudios Políticos, 1949. 
251 págs., 4.0 

65(03) M 
MAXTRO, Michael: Diccionario de 

frases y términos comerciales. Cas­
tellano-inglés- franoés-italiano.-Bue­
nos Aires, Edit. Hemisferio, 1946.-
560 págs., 8.0 , tela. 

368-4(46) N 
NEYRA GOVANTES, Gerardo: Ma­

nual práctico de Seguros sociales ... 
[por] - y José Martí Bufill.­
Madrid, Edit. García Enciso, 1949.-
136 págs., 16.0 

46-3 V 
VOX: Diccionario generál ilustrado 

de la lengua española. Prólogo de 
D. Ramón Menéndez Pidal. Revi­
sión de D. Samuel GHi Gaya.­
Barcelona, Edit. Spes, S. A., 1945·-
1:557 .págs., 8.0

, tela. 

D) Sumarios de las revistas ingresadas en la Biblioteca 
del l. N. P. durante el mes de noviembre de 1949 

(agrupadas por países) 

AUSTRALIA 

Australian Social Science Abstracta. 
Melbourne, septiembre de 1949, nú_­
mero 8. 

Extracto del sumario: Economics.­
Agriculture, Land and Rural Pro­
blems.-Political Science.-Social con­
ditions.- Education.- Geography.-

History, Law.-Territories and Native 
Problems. 

CUBA 

Boletín Oficial de la Caja General 
de Jubilaciones y Pensiones.- La 
Habana, julio de 1949. 

Da cuenta de los trabajos realizados 
por los distintos departamentos de la 
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Caja, haciendo un resumen de las ope­
raciones de pagos e ingresos. 

CHILE 

Revista del Trabajo.- Santiago de 
Chile, noviembre de 1949, núm. 11. 

Extracto del sumario: EditoriaL­
Departamento administrativo.-Depar­
tamento de Inspección-Departamento 
jurídico.- Obreros.- Trabajo maríti­
mo.-Obreros agrícolas.-Accidentes.­
Departamento de Organizaciones so­
ciales. 

ESPA~A 

Acción Patronal.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 29, septiembre de 1949.- F. de la 
LASTRA: Sin un fuerte espíritu re­
ligioso y humano no es fru<;tífera la 
formación profesional obrera. - Urge 
formar dirigentes en la doctrina social 
de la Iglesia.- Se han separado las 
Trade Unions del bloque mundial de 
Sindicatos de inspiración comunista.­
Inglaterra ha adoptado una solución 
heroica para salvar su economia.-La 
mística del trabajo.- El obrero ruso 
especializado gana más que el de Occi­
dente. 

Núm. 30, octubre de 1949.-F. de la 
LASTRA: En las escuelas de apren­
dices debe crearse el hombre nuevo.­
El trabajo no es una mercancía.- La 
doctrina ·pontificia obliga a la acción.­
León LEAL : Sentido social de una 
actuación histórica.-Acción social in­
teramericana. 

La Administración Práctica.-Barce­
lona, noviembre de 1949, núm. n. 

Extracto del sumario: SECCióN 
PRIMERA : Ayuntamientos. - SEC­
CióN SEGUNDA: Doctrinal.-Con­
sultas.--SECCióN TERCERA: Ser­
vicios generales y expedientes.-SEC­
CióN CUARTA: Juzgados munidpa­
les, comarcales y de paz.-SECCióN 
LIBRE. . 
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Afán.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 296, 4 de noviembre de 1949.-El 
Brasil cuenta con un fuerte y discipli­
nado movimiento sindical.-Setenta mi­
llones de pesetas, 12 millones de ho­
ras de trabajo, lleva invertidos la "Lu­
cha contra el paro". - Indemnización 
por desgaste de herramienta.-Noticia­
rio económico-social del mundo. 

Núm. 297, 11 de noviembre de 1949. 
El paro obrero forzoso. - Inversiones 
y especulaciones.- Cómo vive y está 
organizado el sindicalismo en d Bra­
siL-Un curso nuevo para los huérfa­
nos por accidentes del trabajo.- La 
hernia, indemnizable : requisitos .para 
su declaración.- La construcción na­
val y sus posibilidades.-Noticiario eco­
nómico-social del mundo. 

Núm. 298, 18 de noviembre de 1949. 
La lucha contra el paro.-La libertad 
económica puede desembocar en la es­
clavitud sociaL-La política sindical del 
Brasil modernamente orientada.-Noti­
ciario económico-socia1 del muruio.-El 
"Día Universal del Ahorro".-Justicia 
social o mordaza. 

Núm. 299, 25 de noviembre de 1949· 
Lo anormal lleva en sí mismo el ger­
men de la destrucción.-Callada y di­
fícil labor del Instituto Nacional de la 
Vivienda.-Consultorio sociaL-Aspec­
tos laborales y económicos de Catalu­
ña. - Magnifica labor del Sindicato 
Provincial de Hostelería y similares de 
Barcelona.-Un nuevo frente en la lu­
cha del sindicalismo mundiaL-La Caja 
de Ahorros y Monte de Piedad de Bar­
celona.-Un ferroviario habla del tren 
"Talgo". 

Alimentación Nacional.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 153, 10 de octubre de 1949.­
F. BERMEJO: La desvalorización de 
la libra.-El próximo Congreso Inter­
nacional Olivarero se celebrará en Es­
paña.-Circulares de.la C. A. T. nú­
meros 701 A y 726.-ActiW.dad sobre 
precios.-Acüvidad legislativa. 

Núm. 154, 25 de octubre de 1949·­
Editoriales.-El Gobierno aprueba nue­
vas normas para incrementar la pro­
ducción del trigo. - Salvador LLO-
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PIS : El pescado, alimento primario d~ 
la España antigua.-Circulares de la 
C. A. T. núms. 720 y 722.-Actividad 
legislativa. 

Bibliografía Hispánica.-Madrid, oc­
tubre de 1949, núm. 10. 

Extracto del sumario: Correo pro­
fesionaL-Correo literario.-Repertorio 
mensual. · 

Boletín de Estadistica.-Madrid, sep­
tiembre de 1949, núm. 57. 

Extracto del sumario: Población.-­
Cultura.-Sanidad.-Producción y con­
sumo.- Comercio y transportes.- Co­
municaciones.- Propietarios rurales.­
Finanzas.-Trabajo y acción sociaL­
Precios y coste de vida. 

\ 

Boletín de Estadística e Informa­
ción.- Burgos, julio de 1949, nÚ·· 
mero 329. 

Extracto del sumario: Demogra­
fía.-Beneficencia.-Observaciones me­
teorológicas.-Estadísticas de la cons­
trucció:r.-Estadística económica.-Ser­
vicios varios.-Labor municipal. 

Boletín de Información del Minis­
terio de Agricultura.-Madrid, oc­
tubre de 1949, núm. 13. 

Extracto del sumario: Actualidad.­
Agricultura.-Colonización.--crédito y 
Seguros. - Ganadería, - Investigacio­
nes.-Montes.-Agricultura mundial. 

Boletín de Legislación Social, Mer­
cantil e Industrial.- Madrid, no­
viembre de 1949, núm. 74. 

Contiene comentarios y extractos de 
legislación social. 

Boletín de la Cámara de Comercio 
e Industria de Tarrasa.- Tarrasa, 
octubre de 1949, núm. 503. 

Extracto del sumario: Capital y 
trabajo (editoriai).-E. TORRELLA: 
La época francesa de los Luises y las 
últimas etapas en la historia de los 
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tejidos artísticos.- Francisco CABE­
ZA: Newton, matemático, físico y filó­
sofo.- Información mundial.- Legisla­
ción.-Noticiario. 

Boletín del Movimiento de Falange 
Española Tradicion.alista y de las 
J. O. N. S.-Madrid. 

Números 423, 424 y 425, de 1, 10 y 
20 de noviembre de 1949·- Contiene 
órdenes y disposiciones emanadas de 
los Organismos del Movimiento. 

Boletín del Sindicato Nacional del 
Metal.-Madrid, octubre de 1949, nú­
mero 89. 
Extracto del sumario: Los gastos de 

la organización sindical (editorial).­
L. SAENZ DE CASAL: índice del 
desarrollo de nuestras factorías. - De 
actualidad.-Comercio exterior.-Noti­
ciario mundiaL-Información estadísti­
ca.- Sección económica.- Sección so­
cial-asistenciai.-Legislación. 

Boletín Informativo (Ministerio de 
Trabajo. Dirección General de Tra­
bajo).-Madrid, noviembre de 1949, 
número 81. 

Extracto del sumario: Jurispruden­
cia administrativa. -Reglamentaciones 
en general. 

Boletín Minero e Industrial.-Bilbao, 
agosto-septiembre de 1949, núms. 8-Q. 

Extracto del sumario: Investigación 
de los yacimientos del distrito de Bil­
bao.- Agustín PLAN A : Siderurgia : 
Problemas de la producción nacionai.­
Jakob T. TORNBLAND: La sinteri­
zación y el empleo del producto sín­
terizado en el horno alto.· 

Boletín Oficial de Seguros y Aho-
rro.-Madrid. 

• Extracto de los sumarios: Núme­
ro 143,, agosto de 1949. -Legislación 
española.-Comisaría del Seguro Obli­
gatorio de Viajeros.-Servicio Nacio­
nal de Seguros del Campo.-Balances 
y cuentas de ganancias y pérdidas de 
Entidades aseguradoras. 
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Núm. 144, septiembre de 1949.-Le­
gislación española. - Administración 
CentraL-Servicio Nacional de Segu­
ros del Campo.- El "Día del Segu­
ro", 1950.-Comisaría del Seguro Obli­
gatorio de Viajeros, etc. 
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Ferias y Exposiciones.--Actuaciones de 
la Cámara.-Sección legislativa. 

Comercio y Navegación.- Barcelona, 
agosto-septiembre de 1949. 

Extracto del sumario: Ante la re­
Boletín Oficial de la Zona de Pro- forma de la Sociedad anónima.-Pro-

tectorado Español en Marruecos.- duetos esenciales para la exportación a 
Tetuán. , la Argentina.-Para el fomento del in­

tercambio hispanoamericano.- Heohos 
Números 44, 45, 46 y 47, de 4, ll, económicos. - Noticias. - Disposicio­

!8 y 25 de noviembre de 1949.-Con- nes oficiales.-Sección especial. 
tienen Leyes, Decretos y Ordenes re-
lativas a la Administración pública del 
Protectorado. 

C. N. S. (Boletín Sindical de la Terri­
torial de Madrid).- Madrid, 20 de 
octubre de 1949. 

Extracto del sumari~: El Ministra 
de Trabajo premia a la Organización 
Sindical.- Unidad y libertad sindica­
les.-Cómo emplea su dinero la Orga­
nización Sindica:l.-El salario en hos­
telería.- Sindicalistas en el Ayunta­
miento: 

La Ciudad de Dios.-San Lorenzo de 
El Escorial, mayo-agosto de 1949, 
número 2. 

Extracto del sumario: P. Angel 
Custodio VEGA : El "Líber de Va­
riis Qua:stionibus" no es de Félix de 
Urge!.- P. Gregario SUAREZ: La 
metafísica de Egidio Romano a la luz 
de las veinticuatro tesis tomistas.-Luis 
CERVERA: Juan de Herrera y el 
aposento· de Felipe Il en Torrelodo­
nes.-P. M. A.: El divorcio en los Es­
tados Unidos.- Lorenzo NI~O- AZ­
CONA: Cervantes. El Quijote y El 
Escorial. 

Comercio, Industria y Navegación.­
Valencia, septiembre de 1949, nú­
mero 48o. 

Extracto del sumario: Mario de 
ANTEQUERA: El ahorro y la in­
dustrialización. - Vicente SEGURA: 
Aspectos de la economía valenciana : 
La fabricación de velas y bujías.-Luis 
GONZALEZ LóPEZ: Tributación por 
industrial y utilidades (Tarifa 3.a).-

2184 

Cooperación.-Madrid, noviembre de 
1949, núm. 93. 

Extracto del sumario: Sixto IROZ: 
La formación integral del cooperador : 
Los ejercicios espirituales. crisol ma­
ravilloso del alma-Jaime de FO XA : 
Las Cooperativas en nuestras colonias 
del Golfo de Guinea.- Armando Gó­
MEZ VOIGT: Obras de regadio.-­
José Antonio PASCUAL: España. ~n 
la Asamblea Europea de la Agricultu­
ra.-lnformación cooperativa y sindical. 

Criterio.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 49, 1 de noviembre de 1949.-Edito­
riales.-Un manifiesto del pensamiento 
católico europeo.-La guerra automo­
vilística en dos Continentes. - Dionisio 
GAMALLO : Evocación de Ramiro de 
Maeztu.-Paulino MARTtNEZ: Astí­
Has, viruta y pajas, materiales de cons­
trucción.-El teatro de ahora: "Histo­
ria de una escalera" .-Economía y pro­
ducción. - Del campo y sus azares.­
Estampa de hoy. 

Núm. so, 15 de noviembre de 1949·­
Editoriales.- Enrique GULLóN: El 
centenario del "Metro". - R a m ó n 
MELCóN : La evolución del profesio­
nalismo en el fútbol españoL-El cen­
tenario del se11o españoL-El teatro de 
ahora : Premios nacionales. - Douglas 
WOODRUFF: Las medicinas gratui­
tas y el Seguro de Enfermedad.-Eco­
nomía y producción, etc. 

Cultura Bíblica.- Madrid~ noviembre 
de 1949, núm. 66. 

Extracto del sumario: P. COLUN­
GA: El hogar de Israel.- Dr. BOR-

'· 
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DAS: Mujeres del Antiguo Testamen­
to-Dr. ULECIA: De los manuscritos 
hebreos.-Actualidad bíblica. 

Ecclesia.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 434, 5 de noviembre de 1949.-Vio­
lación del descanso festivo. Los enfer­
mos por el Año Santo. Religiosas aler·· 
ta (editoriales).- Iglesia y Estado en 
Checoslovaquia. (Decisiones del Epis­
copado.)-Sor Ana María de la TRI­
NIDAD : Semana de oración y estudio 
para religiosas.-Angel ORBEGOZO : 
Centenario de la fundación de las. Con­
ferencias de San Vicente Paú! en Es­
paña.- Fernando HEVIA: El tercer 
mandamiento de la ley de Dios en la 
vida industrial.- Vida católica nacio­
naL-Acción Católica. 

Núm. 435, 12 de noviembre de 1949· 
La santa madre Iglesia. Dañosos con­
trastes.- Inglaterra católica (editoria­
les).-Francisco RUIZ: El beato Cla­
ret, precursor e iniciador de las Cajas 
de Ahorros Benéficas en América.­
Alberto BONET: El espíritu de la 
Asamblea Nacional de la Acción Ca­
tólica Italiana.-Fernando HEVIA: El 
tercer mandamiento de la ley de Dios 
en la vida industrial española (conclu­
sión).-Acción Católica. 

Núm. 436, 19 de noviembre de 1949. 
Por tercera vez. Consecuencias públi­
cas.-La radio del Papa (editoriales).­
El estudio de la música en los Semina­
rios. (Carta del Cardenal Pizzardo.)­
" Deponer odios y cancelar resentimien­
tos", dice en una pastoral colectiva el 
Episcopado de Colombia. - Conclusio­
nes de la IV Semana Nacional de la 
H. O. A. C.-Narciso TIBAU: La 
hora católica radiada. - Acción Ca­
tólica. 

Núm. 437, 26 de noviembre de 1949. 
Emigrantes y exilados. 1-Iormas objeti­
vas del derecho. - Divorcios para ri­
cos. - Misioneros seglares (editoria­
les).-Derecho y conciencia. (Discurso 
del Papa a la Sagrada Rota Roma­
na.)-Avanzada cultural de España en 
la Ciudad Eterna.-]. GOENAGA: 
Sindicalismo nuevo.-Acción Católica. · 

El Eco del Seguro.-Barcelona, octu­
bre de 1949, núm. I.543-

Extracto del sumario: S a n t i a g o 
GULBERN : Los pactos de los cono-
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cimientos de embarque exonerativos de 
la res.ponsabilidad del armadon y el 
Tribunal Supremo.-Carlos del PESO : 
El acuso, el engaño y el fraude en d 
Seguro.-J. QUINZA: Seguros adqui­
ridos por concurso.-Jorge BOGU~A: 
El Seguro-Vida y la clase poderosa.­
Normas legales.-Información extran­
jera. 

Economía.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 501, IS de noviembre de 1949.-Bal­
domero ARGENTE: Un pequeño aná­
lisis.- RIBAS PRAT: La sal espa­
ñola y la economía nacionaL-A. l. del 
ARCO : Italia hacia su reconstruc­
ción.-Mario de ANTEQUERA : El 
problema de la ada¡ptacié!1.-Actividad 
industrial. 

Núm. 502, 30 de noviembre de 1949. 
José A L T 1 M 1 T : Proteccionismo, 
"dumping" y monopolio.- A. JIM~­
NEZ : El consumo de algodón en 
EurQPa.-G. ASSEMAT: Paliativos y 
remedios al desequilibrio de balanzas 
comerciales europeas.-Economía inter­
nacional. - Panorama de la economía 
extremeña. 

Economía MundiaL-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 463, 5 de noviembre de 1949-­
A. MARTíN MICHELEN A: ¿Es 
aconsejable proceder a un aumento de 
salarios ?-Crónicas de Barcelona, San 
Sebastián y Londres.-Actualidad agro­
pecuaria.-La extracción de minerales 
en PortugaL-Las finanzas en el mun­
do.- Libre exportación de granos en 
Estados Unidos. 

Núm. 464, 12 de noviembre de 1949· 
Poca lluvia en octubre. - G r e g o r i o 
FERNANDEZ: El esparto en Alba­
cete y Almería.-La vuelta al patrón 
oro en los Estados Unidos.-Baja la 
esterlina en París. - Excedentes de 
artículos alimenticios.-Actualidad agro­
pecuaria, etc. 

N4_m. 465, 19 de noviembre de 1949. 
A los veinte años del "crac" de W all 
Street.-J. URGELL: Hoy, como hace 
cuatro mil años.-Truman no variará 
el precio del oro.-Mayor exportación 
inglesa a Estados Unidos.-Inglaterra 
vuelve a ex:portar hilados de algodón.-
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Crónicas de Valencia, Londres y La 
Haya. . , 

Núm. 466, 26 de noviembre .de ~949· 
A. MAiRTt: Sobre las amortizaciOnes 
y su inversión.-El inquietante proble­
ma británico.- Max DORIAN : Pre­
ocupaciones norteamericanas actuales.­
Holanda ha rehecho su ganadería.­
Crónica de Londres. 

El Economista.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 3.129, 5 de noviembre de 1~49.-~l 
complaciente 1paternalismo estataL-DI­
versa info~mación de carácter econó­
mico y financiero. 

Núm. 3.130, 12 de noviembre de 1949. 
Ignacio HERNANDO DE LARRA­
MENDI: Aspectos interesantes del Se­
guro de crédito.-Diversa información 
de carácter económico y financiero. 

Núm. J.I31, 19 de noviembre de 194?· 
Angel B. SANZ : Bloque monetano 
hispano-luso-argentino.-Diversa infor­
mación de carácter económico y finan­
ciero. 

Núm. 3.132, 26 de noviembre de 1949. 
Germán BERNACER: Los impuestos 
y la infiación.-Diversa información de 
carácter económico y financiero. 

Espaiia Económica y Financiera.­
Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 2.672, 5 de noviembre de 1949-­
Alimento yr población.-Posibilidades del 
comercio internacionaL-Notas y co­
mentarjos.--Actualidad económica.--Ac­
tualidad financiera.-El mundo al día. 

N úm, 2.673, 12 de noviembre de 1949. 
La socialización de la Banca en Sue­
cia. - Él comercio exterior de Espa­
ña.-Notas y comentarios, etc. 

Núm, 2.674, 19 de noviembre de 1949. 
Comercio y divisas.-Situación econó­
mica de Italia. - Notas y comenta­
rios, etc. 

Estado de la Ganadería y Movi­
miento Comercial Pecuario (Direc­
ción General d~ Ganadería).- Ma­
drid, septiembre-octubre de 1949, nú­
meros 52 Y 53. 
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Estudios Sociales y Económicos.­
Madrid, septiembre de 1949, nú­
mero 141. 

Extracto del sumario: Crónica so­
cial, nacional y extranjera.- Derecho 
social.-Previsión y Seguros sociales.­
Transportes terrestres.- Economía y 
finanzas.-Indice de legislación. 

Gaceta de la Construcción.-Madrid, 
números 313, 314, 315 Y 316, de 1, 8, 
16 y 24 de noviembre de 1949. 

Contiene información general de su-
bastas, concursos y adjudicaciones de 
obras. De interés para contratistas y 
constructores. 

Industria.- Madrid, octubre de 1949, 
número 84. 

Extracto del sumario: Actuación de 
la Cámara.- José MALLART: La 
renovación del herramental.-Francis­
co CARVAJAL: La reconstrucción 
económica de Italia.-Jenaro BLAN­
CO: Bolsa y economía.- Bias VI­
VES : Una visita a la Federación de 
Industrias Británicas.-Información na­
cional y extranjera.-Legislación y dis-
posiciones oficiales. • 

Información Comercial Espafiola.­
Madrid, 15 de octubre de 1949, nú­
mero 194. 

Extracto del sumario: Manuel LO­
RENTE: La Feria Oficial y Nacio­
nal de Muestras de Zaragoza. Ante­
cedentes y desarrollo.-Ramón SALA­
NOVA: La Feria de Muestras de Za­
ragoza y la economía zaragozana y 
aragonesa. Su recíproca influencia.­
Carlos FRANCO: Algunas considera­
ciones sobre la exportación de aceitu-' 
nas.-Suplemento para el comercio es­
pañol. 

Información Comercial Espafiola (Bo­
letín semanal).-Madri<t. 

Extracto de los números 135, 136, 
137 y 138, de 3, 10, 17 y 24 de no­
viembre de 1949.- Buques.- Consul­
tas.-Comercio exterior.- Crónicas.­
Ferias. - Legislación. - Mercados.-
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Monedas.-N oticiario.- Ofertas y de­
mandas.-Revistas.-Tratados. 

Información Jurídica.- Madrid, no· 
viembre de 1949, núm. 78. 

Extracto del sumario: A n ton i o 
QUINT ANO: La ciencia · jurídico­
penal italiana de la trasguerra. - San­
tiago PÉREZ : El procedimiento del 
artículo 41 de la Ley hipotecaria.-Es­
tudios e informaciones. 

ínsula.- Madrid, noviembre de 1949, 
número 47. 

Extracto del sumario: Arturo del 
HOYO: Sobre "Historia de una es{;a­
lera".- Ricardo GULLúN: El caso 
Artaud.-André WINKLER: Crónica 
de Sui¡m.-J osé Luis CANO : El tene~ 
broso 1pastor Díaz.- Eduardo WES­
TERDAHL: La Escuela de Altamira 
y su Primer Congreso Internacional 
de Arte. 

• 1 

Mares.-Madrid, octubre de 1949, nú­
mero 64. 

Extracto del sumario: Joaquín ME­
LÉNDEZ: Crédito conservero- Ma­
nuel BA YúN : La edad de los peces 
o ictiocronología.-Los "Dinghies" in­
ternacionales de catorce pies.-Tesoros 
en el fondo del mar. El radar y la 
radio, auxiliares de los buzos. - Luis 
de IBA!CETA: Austeridad y sacrificio 
de los torrerds. - Fernando M. de 
URRECHU: Juan Pon ce de León. La 
fuente de la salud y el "Gulf-Stream" .-­
Barcos rompehielos. La navegación en 
los mares polares.-C. NONELL: Tra­
diciones pesqueras. La procesión marí­
tima de Lloret de Mar. 

Mundo.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 496, 6 de noviembre de 1949.-Hay 
prisa en la U. R. S. S. (editorial).­
Se cree que Washington reconocerá la 
independencia del Tibet con su Go­
bierno teocrático.-La acción cultural 
católica en el mundo árabe, que dura 
ya cien años, ha ido creciendo constan­
temente.- La enseñanza de la mujer 
marroquí es objeto de cuidadosa aten-· 
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cwn en nuestra Zona de Protectora­
do. - El Gobierno italiano ha decidido 
suprimí¡ el presidio de las islas Lipari. 

Núm. 497, 13 de noviembre de 1949. 
Alemania trabaja y se reconstruye 
(editorial).-0 los .paises de la Euro­
pa occidental integran sus economías, 
o cesará la ayuda del Plan Marshall.­
Ha quedado constituida la República 
federal indonésica bajo la Corona de 
Holanda.-La Escuela de Comercio y la 
Escuela de Industria fueron en 1914 
los primeros ensayos de estas enseñan­
zas en Tánger. 

Núm. 498, 20 de noviembre de 1949. 
La conferencia de los tres (edito­
rial).-Ha quedado constituido el gru­
po de Europa meridional dentro del 
Pacto Atlántico con su centro director 
en París.-Se ha decidido el cese de 
los desmantelamientos, la incorporación 
de Alemania en la Europa occidental 
y que tenga representaciones consula-

. res. ·- Colombia se prepara para las 
elecciones en medio de una gravísima 
discordia entre liberales y conservado­
res.-Los mestizos de Indonesia. Indo­
china y otros puntos extremo-orienta­
les plantean un problema político y ra­
ciaL-En las Universidades y Escuelas 
especiales de España se prepara la ju­
ventud marroquí para participar en 1a 
evolución de su país. 

Núm. 499, 27 de noviembre de •1949· 
El presupuesto y la recuperación de 
Francia (editorial).- El delegado chi­
leno en las Naciones Unidas ha plan­
teado el caso de los niños espaiioles 
llevados a Rusia.- El Consejo de la 
Liga Arabe ha aprobado por unanimi­
dad un Pacto de seguridad colectiva. 

Mundo Financiero.-Madrid, noviem­
bre de 1949, núm. 45· 

Extracto del sumario: Los precios 
en el mundo (editorial).-J. K. V. : El 
comercio exterior de Dinamarca. -
Francisco B E R M E J O : Nicaragua 
aspira a establecer las antiguas rela­
ciones de cultura. y comercio con Es­
gafia.-José María GISBERT: Impor­
tancia e(onómica del Protectorado es­
pañol en Marruecos.-José Luis BAR­
CELó: Por tierras y cielos de Fran­
cia.-Edmond DELAGE: Un gran 
astillero mediter!'áneo francés.-Emilio 
RI~úN : Panorama radiotécnico na­
cional.-Sammy BERACHA: Las con-
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secuencias económicas de los incendios 
en las Landas. 

Nuestra .Obra. - Madrid, noviembre 
de 1949, núm. 31. 

Contiene consignas y artículos de 
orientación para los corresponsales, en­
tre los que se destacan los siguientes : 
César GALA : En tomo al Seguro 
obligatorio de Enfermedad. - Ricardo 
BURGOS : Los Seguros sociales en 
España. 

Nueva Economía Nacional.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 627, 3 de noviembre de 1949.-EI 
régimen legal de la val uta.- Vicente 
GA Y: Realidades y ficciones.-Efectos 
de la bomba atómica. - Informaciones 
políticas, económicas y financieras. 

Núm. 628, 10 de noviembre de 1949. 
El denario de César.-Vicente GAY: 
Banderas de combate y falsos lemas.­
Las cuestiones monetarias. La depre­
ciación.-La patata, principal alimento 
mundial.- La próxima guerra. Cómo 
la ven algunos.-Radar, el "Ojo mági­
co".- Informaciones políticas, econó­
micas y financieras. 

Núm. 629, 17 de noviembre de 1949. 
Cómo es la bomba atómica.-Vicente 
GA Y: Epistolario científico amistoso.·­
El paro forzoso en el mundo. - Ecos 
sociales de la depreciación.-Severino 
MACHADO: El lujo en la economía 
vinculada.-El origen del hombre y el 
transformismo.- Informaciones políti­
cas, económicas y financieras. 

Núm. 630, 24 de noviembre de 1949. 
La devaluación y la liberación del co­
mercio europeo.-Resumen del discurso 
radiado de Sir Stafford Cripps. - Ge­
neral GERAR:DOT: Defenderse en 
tierra y atacar en el aire. - Libertad, 
igualdad y pleno empleo, o el dilema 
de la d'emocracia social.-Informacio­
nes políticas, económicas_ y financieras. 

Práctica Médica.-Madrid, noviembre 
de 1949, núm. So. 

Extracto del sumario: A. VALLE­
JO N AJERA: El médico ante las en­
fermedades mentales.-Angel VILLE­
GAS : La saliva como elemento trans­
misor de gérmenes infecci03os.-Fritz 
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LENZ : Diversos sentidos de las ex­
presiones "hereditario" y "1~0 heredi­
tario" en el estudio del hombre. -
]. AL V AREZ-SIERRA: La medicina 
madrileña en el siglo de la decaden­
cia.-Juan BOSCH MARíN: La asi~­
tencia infantil en España.-Disposicio­
nes oficiales. 

Razón y Fe.-Madrid, noviembre de 
1949, núm. 622. 

Extracto del sumario: Eustaquio 
GERRERO : Hacia una Universidad 
realmente libre.-Juan Bautista BER­
TRA<ND : Tras la poesía eterna: Un 
lírico existencialista.-C o n s t a n t i n o 
BA YLE : Capítulo de abastos en la 
historia americana.-Crónica.-N otas v 
comentarios.-Indice de revistas. · 

R. y S. (Riesgo y Seguro).-Madrid, 
cuarto trimestre de 1949. 

Extracto del sumario: Gonzalo LA­
VíN : Historia y situación actual del 
Seguro mexicano.- Francisco MAR­
TfNEZ: Legitimación procesal del 
asegurador frente al tercer responsa­
ble del siniestro. - Notas de econo­
mía.-Jurisprudencia.-Información ex­
tranjera.- El Seguro en el mundo.­
N oticiario mundial. 

Reconstrucción. - Madrid, agosto-sep­
tiembre de 1949, núm. 94· 

Extracto del sumario: Marqués de 
SANTA MARíA DEL VILLAR: De 
pueblo en pueblo por la Comarcal de 
Léfida.-Angel D O T O R: Ciudades 
monumentales : Zamora, la de la gran 
herencia medieval.-Luis GARCíA DE 
LA RASILLA: Viviendas para bra­
ceros y labradores.-Detalles arquitec­
tónicos. 

Resumen.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 87, 88 y Sg, de 4, 10 y 16 de no­
viembre de 1949. - Políticas naciona­
les. - Economía.- Religión. - Rela­
ciones interhispánicas.-Hispanoamérica 
y el mundo.-Mundo culturaL-Políti­
ca sociaL-Geopolítica. - Educación.­
ñxtos y documentos. 
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Revista de Estudios de la Vida Lo­
cal.-Madrid, septiembre-octubre de 
1949, núm. 47· 

Extracto del sumario: José M. ;E>I 
SURER : La expropiación y los arren­
damientos.-Alberto GALLEGO : Los 
preceptos legales sobre el régimen lo­
cal.-Pedro ECHEV ARRíA: El folk­
lore y su relación con el Municipio.­
Luis NEGRO : Antecedentes históricos 
y tradicionales del origen y ·carta de 
fundación, derecho§. usos y costumbres 
del Principado de Andorra.-Informa­
ción nacional y extranjera.:-Indice de 
legislación.-Jurisprudencia. 

Revista de Derecho Privado.- Ma­
drid, octubre de 1949, núm. 391. 

' :¡P: 
Extracto del sumario: J. GARCíA 

GRANERO: Estudio dogmático sobre 
la mejora y el tercio de me)ora.-Lino 
RODRíGUEZ ARIAS: Naturaleza 
jurídica de los derec~s intelectuales.­
F. BAS : La renuncia, a los efectos de 
la sociedad legal de gananciales, a la 
propia sociedad y a su subsistencia.­
A. QUINT ANO : Antijuridicidad civil 
y penal en el evento jurídico de 
"daño".-E. JIMf>NEZ: La nueva re .. 
forma de la casación penal.-J urispru­
dencia del Tribunal Supremo.-Sección 
informativa. 

Revista de Trabajo.-Ma<lrid, septiem­
bre de 1949, núm. 9. 

Extracto del sumario: Antonio ¡:;. 
de la GRANDA : Comentarios acerca 
de algunas disposiciones sociales. I : El 
Decreto. de" 25 de enero de 1go8.­
R. GEYSEN: Las jurisdicciones del 
trabajo. Reorganización y competencia. 
Mario L. DEVEALI: Jubilaciories y 
Seguros sociales.-Informaciones.-] u­
risprudencia. - Estadística. - Balan­
ces.-Recopilación legislativa. 

Revista de la Escuela de Estudios 
Penitenciarios.-Madrid, octubre de 
1949, núm. SS. 

Extracto del sumario: José ORTE­
GA: El trabajo en las prisionés.-Fe­
derico CASTEJON: l1!vagaciones de 

[N.0 12, diciembre de 1949J 

un v1e¡o penalista.-El amor y el d.e­
lito.-Amancio TOMf>: la Colonia Pe­
nitenciaria de Marneffe (Bélgica).­
A¡¡tonio AL V AREZ : Las apeticiones.··­
César CAMARGO : El psicoanálisis.­
Antonio CASTRO: Profusión de jó­
venes delincuentes en Francia. 

Revista del Sindicato Yertical del Se­
guro.-Madrid, octubre de 1949, nú-. 
mero 70. (Extraordinario.) 

Extracto del sumario: Editoria­
les.-Relación alfabética de las Enti­
dades aseguradoras que han remitido 
declaradón de primas recaudadas. en 
el año 1948.- Relación de Entidades 
por orden de importancia de las primas 
cobradas.-Censo de personaL-Legis­
lación y normas. 

Revista Española de Seguros.-Ma­
drid, octubre de 1949, núm. 46. 

Extracto del sumario: R o b e r t o 
ARAN A : De la formación de los 
agentes (III).-Concursos para el "Día 
del Seguro"-Ernesto VELLVf>: El 
Seguro como contrato de ejecución con­
tinuada y continua (III).-Crónica de 
Barcelona.-Noticiario del asegurador. 

Revista Financiera.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 1.526, S de noviembre de 1949·-­
EL TEBIB ARRUMI: Júbilo en los 
trigueros.-]. SANCHEZ RIVERA: 
El dinero y las inversiones.-Lorenzo 
de OTERO : La batalla del trigo.­
]. GIL MONTERO: La gariaderia 
en Venezuela.-Mario de ANTEQUE­
RA : La crisis en el Seguro. 

Núm. 1.527, 15 de noviembre de 1949. 
EL TEBIB ARRUMI : Lo grato y lo 
útil.- Mario de ANTEQUERA: La 
exP{esión capitalista a través del Se­
guro.-Lorenzo de OTERO : Hacia el 
incremento de la .produccción triguera. 

Núm. 1.528, 25 de noviembre de 1949. 
EL TEBIB ARRUMI : El campo y 
el agua.-Lorenzo de OTERO: Pro­
yección de España a Méjico y de Mé­
jico a España. - Mario de ANTE­
QUERA : A 9recio de orillo. 
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Revista General de Derecho.-Valen­
cia, octubre de 1949, núm. 61. 

Extracto del sumario: José TRU­
LLENQUE: Los Derechos reales "in 
facendo".-J. PEIDR6: La obliga­
ción del vendedor de entregar el do­
minio de la cosa vendida a través del 
Código y de la Jurisprudencia.-José 
ALCAZAR : El recurso de repoSición 
en la legislacin municipal.-Daniel FE­
RRER : Subsanación de errores en los 
Registros civiles.-Resoluciones de los 
Tribunales.-Sección informativa. 

Revista General de Legislación y Ju­
risprudencia. - Madrid, octubre de 
1949, núm. 4-

Extracto del sumario: Giorgio del 
VECCHIO: Derecho natural y con­
trato social.-Rodolfo REYES : Aspec·­
tos jurfdicos mexicanos.-J. de AZUR­
ZA': Esquema de la misión notarial. 
(Tentativa de "situación" en el orden 
jurídico.)- Reseña legislativa.- J uris­
prudencia hipotecaria. 

Revista Nacional de Educación.­
Madrid, 1949, núm. 89. 

Extracto del sumario: G e o r g e 
FURLONG: La GaleFía Nacional de 
Irlanda. - Enrique AZCOAGA: La 
poesía viva en España.-Manuel de !a 
PLAZA : Misión europea de España 
en el mundo marroquí.-Hkchos.-La 
obra del espíritu. 

Revista Sindical de Estadística.-Ma­
drid, julio-agosto-septiembré de 1949, 
número 15. 

Extracto del sumario: A donde no 
llega la experiencia .personal llega el 
instrumento estadístico- El programa 
internacional de enseñanza estadísti­
ca.- Agricultura. - Industria.- Ser­
vicios.-Noticiario estadístico. 

'l'écnica Económica.-Madrid, noviem­
bre de 1949, núm. 164. 

Extracto del sumario: e a r 1 o S 

AGUILAR: Breve estudio demográ-
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fico de la ocupación. - Economía y 
finanzas.- Balances y Memorias.- Le­
gislación económica y financiera.-J u­
risprudencia. 

El Trabajo Nacional.-Bar~lona, oc­
tubre de 1949, núm. 1.500. 

Extracto del sumario: La devalua­
ción de la esterlina.-]. FONT: ·En 
tomo a los ferrocarriles secundarios de 
Cataluña.-Estados Unidos y las deva­
luaciones monetaria~- M. ROW AN: 
Las ventas a crédito en el extranje­
ro.- Precios y abastecimientos .. - Pro­
ducción y consumo.- Comercio, aran­
celes y transportes.- Finanzas y tri­
butos. 

Tú.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 91, 5 de noviembre de 1949.- El 
Fuero nos da la razón.-Los jubilados 
del vidrio. - Programa social de la 
H. O. A. C.-La civilización cristiana 
contra el materialismo. 

Núm. 92, 12 de noviembre de 1949-­
La ]. O. A. C. de Barcelona se adhie­
re unánimemente al programa social de 
la H. O. A. C.-Peregrinación obrera 
a Roma.-Editoriales.-Casas del Pue­
blo presididas por sacerdotes.-El cam­
pesino huye del campo. - Cuarenta y 
seis promociones obreras han pasado 
por la Escuela de ·Capacitación So­
cial. - Núcleos de Empresa en la 
A. c. L. I. 

Núm. 93, 19 dé noviembre de 1949. 
Atención a la escuela.-EI plan de me­
jora pecuaria que Galicia nécesita.­
La escuela primaria debe cuidar la for­
mación profesional a la vez que el es­
píritu cooperativo.-En defensa del pan 
del pueblo.-Ni el imperialismo comu­
nista, ni el del dólar. 

Núm. 94, 26 de noviembre de' 1949· 
Hay que ir a una más justa distribu­
ción de la riquez:t.-El problema de la 
vivienda resuelto para 1:!13 familias.­
Los pobres pescadores de langosta.­
Clave del fracaso profesionaL-Honda 
preocupación para mejorar el nivel de 
vida del campó.-Los cerealistas y la 
batalla del trigo.-Despidos en la Ban­
ca.-La seguridad industrial, problema 
par\ todos.-Contra capitalismo, cris­
tianismo. 
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ESTAI)OS UNIDOS 

'l'he Department of State Bulletin.­
Washington. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 536, 10 de octubre de 1949.-Clarty 
od UNESCO'S central purpose need 
im peacemaking 'of United Nations.-­
Warren B. AUSTIN: Atomic ener.gy. 
A specific problem of the United Na­
tions. - Eliot B. COUL TER: Visa 
work of the Department of State and 
the Foreing Service. 

Núm. 537, 17 de octubre de 1949-­
Democratic advance of W estei:n Ger­
many.-The protection of foreing inte­
rests in Germany.-Oi:to KIRCHHEI­
MER : Analysis and effects of the 
elections in Western Germany. 
· Núm. 538, 24 de octubre de 1949·­
Mutual assistance act of 1949 signed.­
Warren B. .AUSTIN: The role of the 
"Little Assembly" in promoting inter­
national political cooperation. - The 
stake of business in American Foreing 
Policy. 

Núm. 539, 31 de octubre de 1949·­
Working in the U. N. A ohallenge to 
better human relations.-Problems in 
American Foreing Policy.-The Uni­
ted Nations andi American Security.­
Joseph A. GREENWALD : What does 
international standardization mean to 
the United· S tates? 

Social Security Bulletin.- Washing­
ton, agosto de 1949, núm. 8. 

Extracto del sumario: l. S. FALK: 
Cost estimates for health insurance, 
1948.-Wilbur J. COHEN: Coverage 
of the setf-employed under old-age and 
survivors insurance: Foreing expe­
rience.- Oiga S. HALSEY: Recon­
versin unemployment benefits for sea­
men.-N otes and brief reports. 

FRANCIA 

Christianisme Social. - París, julio­
septiembre de 1949, núms. 7-9· 

Extracto del sumario: Alexander 
MARC: Príncipes du íédéralisme.­
André PHILIP: Unification économi-

[N.0 12, diciembre de -1949) 

que de l'Europe.-Etienne TROCME: 
Les mouvements fédéralistes.-Chroni­
ques.-Études critiques. 

J ournal de la Société de Statistique 
de Paris.-París, septiembre-octubre 
de 1949, núms. 9-10. 

Extracto del sumario: Jacques GE­
NEV A Y: Un études sociologique des 
populations noires de l'Oubangui a 
l'aide de tests anthropabiologiques et 
psycologiques. - Roger R E M E R Y: 
Chronique de production industrielle.­
Variétés. 

lndian Labour Gazette.-Simla. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 1, julio de 1949.- Report of the 
Committee on Fair Wages.- Condi­
tions of labour in .principal forts of 
India.-Dr. M. N. GUPTA: The in­
dustrial Physician. 

Núm. 2, agosto de 1949.-Agricultu­
ral labour enquiry.-Registered Trade 
Unions in India, 1947-48.-Standard' of 
living of industrial workers in Bom­
bay City.-Report on an enquiry into 
the family budgets of middle class em­
ployees of the Central Government. 

INGLATERRA 

'l'he Economist.-Londres. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 5-540, 29 de octubre de 1949.-Sal­
vation by Fleabite.-A policy for effi­
ciency.- The future of OEEC.- The 
new Hospital Service.-Notes of the 
week.-Letters to the editor.-Ameri­
can survey.- The world overseas.­
The business world. - Intemational 
Banking Survey. 

Núm. 5-541, S de noviembre de 1949. 
Congress Expects. - Tighter Credit, 
Lower Taxes.-A costly experiment.­
Dr. Malan and the Protectorates.·­
N otes of the week, etc. 

Núm. 5.542, 12 de noviembre de 1949. 
Retreat by Moscow? - Economic libe­
ration.- Test po\nt in Malaya.- The 
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professional practitioner.-Notes of the 
week, etc. 

Núm. 5-543, 19 de noviembre de 1949. 
The Extreme Centre. - Peace with 
Tokyo?-Soviets Semantics.-Notes of 
the week, etc. 

Núm. 5-544, 26 de noviembre de 1949. 
An Army for Germany ?-Honour and 
Office.-Delhi and the future.-Dilema 
or Olallenge ?-Notes of the week, etc. 

Ministry of Labour Gazette.- Lon­
dres, octubre de 1949, núm. 10. 

Extrácto del sumario: Special arti­
cles.-Employment unemploymet, etc.­
Wages, disputes, retail prices.-Arbi­
tration awards, notices, orders, etc.­
Statutory instruments'. 

ITALIA 

Bollettino Mensile di Statistica (Ins­
tituto Centrale di Statistica).-Roma, 
junio-julio de 1949, núms. 6-7. 

Extracto del sumario: Popolazio­
ne. - Agricoltura e foreste. - Indus­
trie.- Transporti e comunicazioni. -
Commercio con l'estero.-Finanze, mo­
neta, credito.-Lavoro e previdenza.­
Giustizia. 

Relazioni Internazionali.-Milano. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 44, 29 de octubre de 1949.- Italia 
e Inghiterra.- La sterlina e la sicu­
rezza sociale in India. - Economia e 
occupazione in Austria.- L'isolamento 
di Tito. - L'Egitto e i1 controllo del 
Canale di Suez.-Note della settima­
na.-Informazioni economiche.--Docu­
mentazione. 

Núm. 45, S de noviembre de 1949-­
Da una settimana all'altra.-11 proble­
ma degli intestimenti in Russia. - La 
preunione del Benelux.-Serie difficol­
ta nel Marocco spagnolo. - Progreso 
nell' Arabia Saudita.-N ote delta setti­
mana, etc. 

Securitas.-Roma, julio-septiembre de 
1949, núm. 3· 

Extracto del sumario: Arturo 
COSTA: Miscela7ione d·l fluido etile 
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con la benzina.- Giuliu VUCCINO: 
L'uso dei colori negli ambienti di la­
voro.- Alcide OLTOLINA: l1 para­
fulmine radioattivo a eccitatore atmos­
ferico. - Casistica infortuni. ~ Legisla­
zione. 

Mf!XICO 

Civitas.-Monterrey. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 22, mayo de 1949.-Revisión de com­
petencias fiscales.-Mejoramiento de la 
organización administrativa. 

Núm. 23, junio de 1949.-Rescate e 
inventario de la propiedad municipaL­
Cursos de administración municipaL­
Rendición y publicación .de cuentas 
municipales. 

Núm. 24, julio de 1949--"bbjetivos­
de la Liga Municipal de Michigán.­
Salubridad con los mercados.- Habi­
tación. 

Jus.-México, mayo de 1949. núm. 130. 

Extracto del sumario: A 1 f o n s o 
ZAiHAR: La democracia en Grecia.­
Fortino LúPEZ: El problema del tra­
bajo a domicilio en México.-Enrique 
ROMME: El Derecho natural cris­
tiano de la Escolástica. '"- Sección de 
jurisprudencia.-Sección de legislación 
federal. 

Revista del Trabajo.-México, agosto 
de 1949, núm. 139. 

Extracto del sumario: M a r i a n a 
RAMtREZ V AZQUEZ: Tesis de la 
H. Suprema Corte de Justicia de la 
Nación: Queja por exceso en la eje­
cución de sentencia que concede el 
amparo.-Ponencias, .discursos y confe-· 
rendas. 

Revista Patronal.-México, septiembre 
de 1949, núm 67. 

Extracto del sumario: Después de 
veinte años. - Nuestro problema so­
cial. - Hombres que se adelantaron a 
una época.-Cómo se organizó la Con­
f~d~r~ión Patronal de la R. M. . 
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PORTUGAL 

Boletim do Instituto Nacional do 
Trabalho e Previdencia. - Lisboa, 
15 de octubre de 1949, núm. 19. 

Extracto del sumario: Legislac;áo.·-
Despaclws normativos. - Informac;óes 
diversas. 

PUERTO RICO 

Prevención de Accidentes.-San Juan 
de Puerto Rico, agosto de 1949. 

Extracto del sumaTio: Guillermo 
ATILES : El accidente es un mayor 
azote para la Humanidad que la gue­
rra.-La prevención de accidentes. en 
Guatemala.-Importancia del desayuno 
en la dieta del sér humano.-Las esta­
dísticas en la prevención de accidentes. 
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SUIZA 

Informaciones Sociales.--Ginebra, 1 5 de 
septiembre de 1949, núm. 6. 

Extracto del sumario: Organización 
Internacional del Trabajo.-Relaciones 
de trabajo.-Orientación y formación 
profesionales. - Condiciones de traba­
jo.-Asistencia y Seguros sociales. 

Revue Intemationale de la Croix­
Rouge.- Ginebra, octubre de 1949. 

número 370· 

Extracto del sumario: Comité In­
temational de la Croix-Rouge.~Con­
férence diplomatique. - A travers les 
revues.-Bulletin International des So­
ciétés de la Croix-Rouge. 
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A PE N o 1 CE S 

l. - EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

Beneficiarios 
Por accidente de trabajo han ocurn~ 

do los siguientes fallecimientos : 

Manuel Caro GiJ, el dla 22 de agoeto de 1947. Domiciliado en Bélmez (Córdo­
ba). Trabajaba para Sociedad Metalúrgica de Peñarroya. 

José María Rodrlguez Cueeta, el dla 20 de diciembre die 1947. Domiciliado en 
O!loniego (Oviedo). Trabajaba para entidad patronal Minas Reunidas de Cobertoria, 

María Saladrigas Cusco, el dla 6 de marzo de 1948. Domiciliadra en Barcelona. 
Trabajaba para Ministerio del Aire. 

Pedlro Morales Sans, el día 26 de agosto de 1948. Domiciliado en Barcelona. 
Tmbajaba para RENFE. 

Francisco Jiménez Samper, el día 13 de septiembre de 1948. Domiciliado en 
Alicante, Trabajaba .para entidad Patronal Constructora Valenciana. 

Alvaro Cereced.O Garcña, el día 23 de noviembre de 1948. Domiciliado en 
Fabero (León). Trabajaba para Minas del B;er:ro. S. A. 

Juan C6rdoba Reina, el día 1!J de noviembre de 1948. Domiciliado en Almodó­
var del Río (Córdoba), Trabajaba para D. José Prieto Natera. 

AlfredO f'ernández Su.árez, el día 4 de febrero de 1949. Domicilila.clo en C'~año. 
Langreo (Asturias). Trabajaba para Sociedad Metalúrgica «Dum-Felguera». 

Pedro Gallartdo Valenzuela, el cllía 11 de junio de 1949. Domiciliado en SevilLa. 
Trabajaba para Colonias Penitenciarias Militarizadas. 

Ramón Eiraa Lafuente, eil día 22 de junio de 1949. Domiciliado en Allec 
(Oviedo). Trabajaba para Sociedad Hullera Española. 

José María Martín Julián, el cNa 29 de junio de 1949. Domiciliado en Motril 
(Granada). 

Joaé Luis Hemández del Barco, el día 2 de julio de 1949. Domiciliado ~n 
Salamanca. Trabajaba para RE.NFE. 

Cristóbal Pedrero Moreno, el día 11 de julio de 1949. DomiciJiado en Molíns 
de Rey {Barcelona). Trabajaba p¡ara D. José Badía Rubt 

Manuel Ambros Valero, el dlía 2 de agoeto de 1949. Domiciliado en Esca.trón 
(Zaragoza). Trabajaba p¡ara Ingeniería y Construcciones Sala Arnat. 

Rarnón GonzáJez Fidalgo, el día 5 ele agoeto de 1949. Domiciliadb en Retrulle6 
Lena (Asturias). Trabajaba .pana D. Braulio Quirós García. 

María Luz Martínez Rubio, el dla 7 de agosto de 1949. Domiciliada en San 
Adrián {Navarra). Trabajaba para Industrias Muerza, S. A. 
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Jesús Bustamante Tuvez, el d~a 10 de agosto de 1949. DomiciHado en Avilés 
(Asturias). Trabajaba para D. José Iglesias Sobes y otros. 

Rahma Bent Dris El Aami, el día 2Z de agosto de 1949. Domiciliado en La­
rache (Marruecos). Trabajaba para Mohamed Ben Abselam. 

Paz León Fernández, el c:l!a 2 de septiembre de 1949. Domiciliada en León. 
Trabajaba parra Compañía Arrendataria de Fósforos. 

Ri.ca.rdo Hemández Eguiluz, el día 9 de septiembre de 1949. Domiciliado en 
l{enteria (Guipúzcoa). Trabajaba para Muelles e lnetalaciones pana la Pesca ' 
Industria, S. A. 

Timoteo Hormaechea Murúa, el día 26 de septiembre de 1949. Domiciliado 
en Sopelana (Yizdllya). Trabajaba .para Torrontegui y Cía., S. L. 

Manuel García G.,.t::r:~, el día 3 de octubre cl:e 1949. Domiciliado en· ViUalcam­
po (Zamora). Trabajaba para lherduero, S. A. 

Guillermo Aller Suárez, el .dfa 28 de octubre de 1949. Domiciliado en Ciaño­
Sa:n Ana (Asturias). Trabajaba para Sociedad Neapra:l y Compañía. 

Los que se cr·ean con derecho a percibir la indemnización opor­
tuna pueden pasarse, acompañados de su documentación acredita­
tiva correspondiente, por estas oficinas del Instituto Nacional de Pre­
visión, Sagasta, 6. Madrid. 
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11. - JURISPRUDENCIA ESPAÑOLA 

JUDICIAL Y ADMINISTRATIVA 

Seguro 
CUOTAS : CONDUCfO DE INGRESO DE · Ll· 

QUIDACIONES TRIMESTRALES.-Las Empre-
de Enfermedad 

sas que deban efectuar provisión men­

sual de fondos para las prestaciones del Seguro de !Enfermedad de 

su personal en Entidades colaboradoras gestoras de dicho Seguro 
realizarán el pago complementario de las cuotas pendientes, al fina­
lizar el trimestre, en la misma gestora en que depositaran la provi­

sión.-(Resolución de la Dirección General de Previsión de 22 de 
julio de 1949.) 

fUNCIONARIOS : APLICACIÓN DEL RÉGiMEN ESPECÍAL A LOS TRABAJA· 
DORES Y FUNCIONARIOS DE DIPUTACIONES, CABÍLDOS Y AYUNTAMIENTOS. 

Los productores indicados percibirán el Subsidio Familiar con car­
go a los presupuestos de las Corporaciones a cuyo servicio se en­

cuentren, las cuales remitirán trimestralmente a la Delegación del 
Instituto Nacional de Previsión en la respectiva provincia relación 

nominal de subsidiados perceptores, con ·expresión del número del 

Libro de Familia y mensualidades satisfechas. 
No obstante, cuando se trate de obreros que realicen faenas 

agropecuarias, se aplicará a éstos el Régimen especial de Subsidios 

y Seguros sociales en la Agricultura, siempre y cuando los Organis­

mos en cuestión satisfagan el recargo contributivo en concepto de 

cuota.-(Orden Comunicada de 27 de septiembre de 1949.) 

TRABAJADORES POR CUENTA AJENA: MÉDICOS AL SERVICIO DE ENTI· 

DADES DE ASISTENCIA MÉDICO-F¡\RMACÉUTICA.-Los facultativos en cues­
tión, sujetos a las normas laborales aplicables, de 4 de octubre 

de 1946, son trabajadores por cuenta ajena, aunque presten sus 
servicios en régimen descentralizado, por lo que deben ser asegu­

rados del Régimen Obligatorio de Subsidios Familiares.-(Resolu­
ción de la Dirección General de Previsión de 14 de noviembre 
de 1949.) 
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